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			Hacía un día maravilloso. Caluroso y agradable como el plumaje de las gallinas. Pero, por desgracia, era lunes y el gigantesco reloj de la entrada del colegio marcaba ya las ocho y cuarto cuando Sardine llegó corriendo al patio.

			—¡Jolín! —exclamó.

			Llevó la bici hasta el aparcamiento oxidado y de un tirón cogió la mochila del portapaquetes. Luego subió las escaleras como un rayo y cruzó corriendo el rellano, ahora vacío.

			A punto estuvo de atropellar por las escaleras al señor Mausmann, el conserje.

			—¡Cuidadín! —Al gritar se atragantó con el bocadillo de queso.

			—Perdón —murmuró Sardine, continuando la carrera.

			Todavía tuvo que recorrer dos pasillos más antes de llegar, casi sin respiración, a la puerta de su clase. Dentro no se oía ni una mosca. Como siempre con la señorita Rose. Sardine volvió a coger aire, llamó a la puerta y la abrió.

			—Con permiso, señorita Rose —dijo—. He tenido que dar de comer a las gallinas.

			Steve, el gordito, la miraba embobado. La hermosa Melanie levantó las cejas. Y el tonto de Fred empezó a agitar los brazos y a cacarear. Muy gracioso.

			—Vaya, esa sí que es una excusa original —dijo la señorita Rose, frunció sus labios pintados de rojo e hizo una cruz en su cuaderno.

			Sardine se dirigió cabizbaja a su sitio, le sacó la lengua a Fred y se sentó al lado de Frida, su mejor amiga.

			—Tienes paja en el pelo —le dijo Frida en voz baja—. ¿Por qué tenías que dar de comer a las gallinas? ¿Está enferma la abuela Slättberg?

			Sardine negó con la cabeza y bostezó. 

			—Se ha ido a ver a su hermana y para darles de comer tengo que levantarme una hora antes. ¡Una hora! ¿Te imaginas? 

			—Basta ya de cuchicheos por ahí atrás —dijo la señorita Rose.

			Luego se puso a escribir números incomprensibles en la pizarra. Frida y Sardine bajaron tanto la cabeza, que casi metieron la nariz en los libros.

			—Se me ha ocurrido una idea —susurró Sardine.

			—¿Ah, sí? —Frida levantó la vista del libro preocupada. Las ideas de Sardine eran peores que la varicela y lo peor es que siempre estaba tramando algo nuevo.

			—Escribe una nota a Melanie y a Trude —le dijo a Frida en voz baja—. En el próximo descanso, reunión secreta en el baño.

			Trude y la hermosa Melanie se sentaban juntas, tres filas más adelante, y en aquel momento atendían a la pizarra muy atentas.

			—¡Oh, no! —se quejó Frida—. No vayas a empezar otra vez con tus historias de pandillas.

			—¡Tú escribe! —musitó Sardine. 

			Frida dominaba a la perfección la escritura secreta del grupo. Algo que no podía decirse de Sardine, a pesar de haber sido ella la inventora. Pero no es de extrañar, pues ni siquiera sabía si colegio se escribía con «g» o con «j».

			—Que alguien salga a la pizarra, por favor —dijo la señorita Rose. Frida escondió la cabeza y Sardine clavó la mirada en el libro de matemáticas.

			—¿No hay voluntarios? 

			—¿Cuál es la contraseña? —preguntó Frida en voz baja, mientras arrancaba una hoja del cuaderno.

			Sardine dibujó un garabato en la mesa. Frida hizo una mueca.

			—Pero ¿qué es eso?

			—Pues una gallina —le espetó Sardine, enfadada—. ¿A que es una contraseña genial? Date prisa.

			La señorita Rose volvió a lanzarles una mirada.

			—¡Fred quiere salir a la pizarra! —exclamó Sardine en voz alta, a la vez que borraba con el dedo la extraña gallina.

			—Ja, ja. —Fred se hundió en su asiento.

			—Ya está —susurró Frida. Dobló cuidadosamente la nota y se la pasó a Sardine.

			—Geraldine, sal a la pizarra, por favor —dijo la señorita Rose.

			—Oh, no. Por favor, no es justo —protestó Sardine—. De verdad que no, señorita Rose.

			—Geraldine, a la pizarra. —La señorita Rose levantó las cejas. Era lo que hacía siempre que se enfadaba.

			Sardine se levantó, cogió el papel y lo dejó caer en las piernas de la hermosa Melanie al pasar, pero las gafas redondas de la señorita Rose ocultaban unos ojos de águila.

			—Melanie, ¿quieres darme, por favor, la nota que te acaban de dar? —dijo con voz meliflua.

			La hermosa Melanie se puso roja como un tomate y sacó el mensaje secreto sin oponer ninguna resistencia.

			—Nóinuer doñablene esacihce osnacsedlen esartnoc anillagañ —leyó en voz alta la señorita Rose—. Pero ¿qué es esto?

			—Es la estúpida escritura secreta de Sardine —reveló Fred. La sonrisa de satisfacción le llegó hasta las orejas, que a punto estuvieron de caérsele.

			Sardine cogió un trozo de tiza, apretó los labios y miró fijamente a la pizarra.

			—Está bien, si se trata de un secreto —dijo la señorita Rose, que dobló de nuevo la nota de Sardine y se la devolvió a Melanie en la mano—, entonces debe seguir siéndolo. Geraldine, por favor, empieza a hacer el cálculo.

			El resto de la clase fue bastante desagradable para Sardine. Por su parte Fred también se rompió la cabeza, tratando de descifrar lo de nóinuer doñablene esacihce, etcétera.

			 

			 

			—¡Vaya sitio más tonto para reunirse! —dijo Melanie. Las tres se apretaban en uno de los retretes. Frida había sido la más afortunada y había podido sentarse en la tapa del váter.

			—Este es el único sitio en el que la pandilla de Fred no podrá espiarnos —dijo Sardine.

			—¡Espiarnos! ¿Qué va a espiar? —preguntó Melanie en tono burlón mientras jugaba con sus rizos—. Apuesto lo que quieras a que los chicos tienen cosas mejores que hacer.

			—¿Eso crees?

			Alguien llamó a la puerta y susurró:

			—¡Gallina! ¡Gallina!

			Sardine abrió la puerta y Trude también se apretujó. Ya no se podían mover.

			—Lo siento —dijo Trude apurada—. Es que tenía que ir al baño. Al baño de verdad, quiero decir. —Se puso roja—. Bueno, ¿entonces qué pasa?

			—A Sardine se le ha ocurrido una idea —dijo Frida.

			Melanie se metió un chicle entre sus dientes tan blancos como la nieve.

			—Bueno, si es como la última, ¡apaga y vámonos!

			—Entonces, ¿se puede saber qué haces aquí, si tanto te saca de quicio nuestra pandilla? —gruñó Sardine.

			Melanie levantó la vista hacia el techo.

			—Venga, vamos, a ver cuál es esa idea. —Con una sonrisa burlona le dio un codazo a Trude—. A lo mejor quiere volver a prepararnos una de esas pócimas mágicas que luego hacen que tengamos la cara verde durante días.

			Sardine le respondió con una mirada gélida.

			—Eh, venga, ¿podemos ir ahora directas al grano? —preguntó Frida, poniéndose de pie sobre la tapa del váter y abriendo la ventana.

			—Vale. —Sardine se frotó la nariz. Solía hacerlo siempre que estaba enfadada o avergonzada—. Mi abuela estará una semana con su hermana dinosaurio y mientras yo me encargaré de la casa y de las gallinas. Bueno, he pensado que mi casa sería un cuartel genial y que, si esta semana nos reunimos más a menudo... —se miró los pies—, nos convertiríamos en una pandilla de verdad.

			—A mí me parece genial —dijo Trude mirando de reojo a Melanie. No solía estar nunca de acuerdo si Melanie no había dado primero su visto bueno, pero a Melanie no parecía entusiasmarle la idea.

			—¿Qué quiere decir eso de que nos reunamos más a menudo?

			—Bueno, pues casi todos los días.

			Frida negó con la cabeza.

			—Yo no sé si voy a poder, ya sabéis, por mi hermano pequeño...

			—Siempre tu hermano —dijo Sardine en tono de reproche—. Tu hermano mayor también podría quedarse con él de vez en cuando.

			—Claro, mira qué fácil —protestó Frida.

			Sardine no tenía hermanos. Su madre conducía un taxi y casi nunca estaba en casa. Y su padre..., bueno, no estaba y mejor no hablar de él.

			—¿Y qué vamos a hacer tanto tiempo juntas? —preguntó Melanie.

			Fuera sonó el timbre para volver a clase.

			—¿Acaso tienes planes más emocionantes? —preguntó Sardine enfadada—. Mira, yo, de todas formas, tengo que estar en casa cuando no tengo que trabajar como una loca en casa de mi abuela. Frida no tiene nada mejor que hacer que cuidar a su hermano pequeño a todas horas. Y Trude, con el grupo de ahora, tampoco es que corra grandes aventuras, ¿a que no?

			Trude sonrió avergonzada y bajó la mirada hacia los sucios azulejos bajo sus pies.

			—Yo hago ballet —respondió Melanie en un tono presumido—. Y también tengo clase de guitarra.

			—Oh, eso suena muy emocionante —se burló Sardine—. Y claro, no puedes perderte ni una clase.

			—¡Claro que puedo! —Melanie entornó los ojos enrabiada—. Pero, luego, ¿qué?

			—Bueno, ¡eso ya lo veremos! —contestó Sardine—. Las aventuras no se pueden planear como el ballet y ese tipo de cosas. Están ahí, a la vuelta de la esquina, y de repente, ¡plaf!, aparecen.

			Las otras tres se miraron.

			De repente, un montón de imágenes de tesoros, caballeros y piratas pasaban por sus cabezas. Sardine lo había conseguido.

			Trude miró a Melanie con una tímida sonrisa.

			—A mí me gustaría probarlo —dijo.

			Melanie se encogió de hombros.

			—Vale. Una semana. Luego ya veremos.

			Trude se mostró aliviada.

			—Yo me apunto —dijo Frida—. Pero a lo mejor tengo que traer a mi hermano alguna vez.

			—Pues ya está. —Sardine respiró hondo—. Entonces nos vemos esta tarde. A las tres. ¿Vale?

			—Por mí, sí —dijo Melanie—. Pero yo no me pongo esa camiseta azul tan fea de la pandilla que nos poníamos otras veces. Estoy horrible con ella.

			—Pero debemos tener algo igual para todas —replicó Sardine molesta—. Y te aseguro que no voy a ponerme ningún vestido con volantes para que tú estés guapa.

			—Es que la ropa como distintivo ya aburre un poco —dijo Frida—. ¿Qué os parecería un tatuaje o algo así?

			A Trude le cambió la cara.

			—Bueno, era solo un ejemplo —dijo Frida.

			—A lo mejor a alguna se le ocurre algo genial —dijo Sardine—. Así que, a las tres. Y que no se os olvide la contraseña.

			—¡Galliiiiina! —dijo Melanie poniendo los ojos en blanco—. Pero ¿alguien me puede explicar por qué hay que discutir esto en el baño?
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			Sardine y Frida vivían en la misma calle, y eso era algo muy práctico siendo tan buenas amigas. Se conocían desde la guardería, se habían enfadado cientos de veces para siempre y, de la misma forma, habían hecho las paces, como pasa con los buenos amigos. Una vez incluso llegaron a escaparse de casa juntas, aunque solo llegaron hasta la esquina de la calle siguiente.

			A las dos y media en punto, Sardine pasó a buscar a Frida y juntas emprendieron el camino con el cochecito del niño, pues Frida tenía que cuidar de su hermano Luki, que era todavía un bebé.

			—¡Un bebé en una reunión de la pandilla! —Sardine sacudió la cabeza—. Jo, así nunca seremos una pandilla de verdad.

			¡Plaf! El chupete salió disparado desde el cochecito. 

			—Oh, no —exclamó Frida mientras rescataba el chupete de debajo de un perro salchicha muy gordo que hacía pis en un puesto de periódicos.

			—¿Es que el tonto de tu hermano mayor no puede cuidar del enano ni una sola vez? —le preguntó Sardine.

			—No. —Frida limpió el chupete cuidadosamente con su camiseta—. Hoy tiene tenis.

			—Ya. La última vez tenía kárate.

			En aquel momento el chupete volvió a salir disparado del cochecito. Esta vez mucho más alto que la anterior.

			—Kárate es los miércoles —dijo Frida—. ¡Hala! ¿Y ahora dónde ha ido a parar ese chisme?

			Luki comenzó a berrear.

			—Seguro que ha caído en la carretera y se ha ido rodando —dijo Sardine impaciente—. ¿No tienes otro? ¡Sus gritos arman más escándalo que los coches!

			Frida se apresuró a sacar un chupete de repuesto del bolsillo del pantalón y se lo metió en la boca al bebé. Cuando Luki nació, Sardine solía llamarlo «caramelito». Pero poco después su entusiasmo por el bebé ya había llegado al límite. Igual que el de Frida.

			Giraron por una calle estrecha. Tras unos cuantos pasos, el ruido de la calle principal había quedado reducido a un simple zumbido furioso y ahora oían cómo las ruedas del cochecito traqueteaban sobre la grava.

			—¿Qué es lo que hacen los chicos con su pandilla? —preguntó Frida.

			—Pescar —dijo Sardine—. Y fastidiar a las chicas. Es lo único que se les ocurre a esos cerebros de mosquito.

			—¿Y nosotras? —preguntó Frida—. ¿Ya se te ha ocurrido algo? A lo mejor podemos cocinar juntas o algo así. Seguro que a Melanie también le apetece.

			—¡Melanie, siempre Melanie! Si vuelve a quejarse, será mejor que se largue a su clase de ballet —gritó Sardine, provocando de nuevo el llanto de Luki.

			—¡Shhh, ten más cuidado! —Frida le hizo una señal para que no hablara tan alto y comenzó a mecer el cochecito hasta que el bebé se tranquilizó.

			—Lo siento —susurró Sardine—. Pero me pone negra que Trude sienta tanta admiración por ella. Y ahora vas tú y haces lo mismo. Además, una pandilla no se pone a cocinar.

			—Solo era una idea —dijo Frida—. Pero ¿por qué has aceptado a Melanie en tu superpandilla, si no te cae bien?

			—Bueno, en aquel momento no había nadie mejor —murmuró Sardine frotándose con fuerza la nariz—. Además, tú eres la que propuso que viniera, ¿o no?

			—Yo propuse a Trude porque ella viene mucho a mi casa —dijo Frida. La madre de Trude y la de Frida eran muy buenas amigas.

			—Y Trude nunca hace nada sin Melanie. —Sardine suspiró.

			—Exacto. 

			Sardine no había elegido a nadie. ¿A quién iba a elegir? Frida no solo era su mejor amiga, sino que además era la única.

			—Bueno, da igual —dijo Sardine—. Ninguna de las dos me cae tan mal. Y ya verás, va a ser una semana genial. Te lo aseguro.

			—Claro que sí —dijo Frida, aunque no sonó del todo convencida—. ¿Puedes mirar en el cochecito del niño?

			—Está dormido —comprobó Sardine—. Cuando duermen, son muy monos, pero cuando no, uff...

			La abuela de Sardine vivía en una calle estrecha con prados a la derecha y algunas casas viejas a la izquierda. Las casas no eran grandes ni bonitas, pero tenían unos jardines inmensos.

			Frida solo había estado allí una vez y ya había sido suficiente. La abuela Slättberg detestaba que Sardine trajera a sus amigas. «No quiero extraños en mi casa», decía. Y para ella todo el mundo, a excepción de Sardine y de su madre, era un extraño. La abuela Slättberg era muy rara. Olvidaba cosas constantemente y nunca paraba de dar órdenes a los demás. Cuando Frida la conoció, entendió por qué Sardine estaba triste tan a menudo, y por qué era tan bruta con los demás. A veces incluso con su mejor amiga.

			Cuando la madre de Sardine trabajaba con el taxi durante el día, Sardine comía en casa de su abuela y, cuando su madre hacía el turno de noche, también dormía allí. En casa de su abuela apenas le quedaba tiempo para los deberes o los amigos. Después de comer tenía que pasarse horas quitando las malas hierbas o limpiando el gallinero. La abuela Slättberg pensaba que los niños tenían que ganarse la comida. «Con el sudor de su frente —decía siempre—. Sí, sí, con el sudor de su frente».

			Así que Sardine era una experta en el cultivo de verduras y la cría de gallinas. Y también en abuelas desagradables.

			La casa de la abuela de Sardine era la última de la hilera: una casa lúgubre de ladrillo con ventanas pequeñas, que parecían ojos contraídos. En aquel jardín enorme no había ni un trocito de césped, ni una terraza, apenas había flores, pero había un montón de arbustos de bayas, árboles frutales y una larga fila de bancales de verduras muy limpios y bien cuidados. Detrás, había un viejo cobertizo y un gallinero pintado de verde, rodeado de un gran corral, vallado con una alambrada y con una puerta verde de madera.

			—¡Eh, ahí están las gallinas! —exclamó Frida cuando llegaron ante la puerta del jardín—. ¿Hay más que la última vez?

			Sardine negó con la cabeza.

			—No, hay una menos. La semana pasada mi abuela mató una para llevársela a su hermana.

			Las fuertes protestas y las lágrimas de Sardine no lograron detener a la abuela Slättberg, pero al menos sirvieron para que le quitara las manos de encima a la gallina favorita de Sardine.

			—¡Oh, maldita sea! —exclamó de pronto Sardine. Abrió la verja del jardín y corrió hacia los bancales—. ¡Fuera de ahí! —gritó.

			Entre las coles pululaba asustada una gallina regordeta y marrón. Todavía llevaba en el pico una hoja de col. Cuando vio que Sardine se abalanzaba furiosa sobre ella, huyó cacareando muy alto hacia el corral.

			—¡Ven aquí! —gritó Sardine tratando de agarrarla. La gallina la miró asustada y comenzó a correr con gran alboroto de un lado a otro de la alambrada. En dos ocasiones Sardine consiguió atraparla, y en dos ocasiones salieron volando las plumas, pero la gallina se le escapó, agachándose de repente y deslizándose en el cobertizo por debajo de la valla.

			Frida casi se asfixia de la risa.

			—¡No te rías como una tonta! —Sardine se dirigió preocupada hacia las coles. Había dos de las que ya solo quedaban los tallos picoteados. Sardine salió furiosa y arrojó a las gallinas dentro del corral. Frida, entre risas, empujó el cochecito hasta la puerta de la casa.

			—No tiene ninguna gracia —exclamó Sardine—. Como lo vea mi abuela, me va a caer una bronca de las gordas.

			—Venga, no creo que sea para tanto —dijo Frida—. Uy, ahora me ha entrado hipo.

			—Estos bichos siempre escarban por debajo de la valla para colarse —renegó Sardine desesperada—. Tapo el agujero y al día siguiente ya han escarbado uno nuevo. Pero claro, ¡eso explícaselo a mi abuela!

			—Eh, venga, tranquila. —Frida le puso el brazo a Sardine en el hombro para consolarla—. Si es tan despistada como dices, no se acordará de cuántas coles había. —Echó un vistazo al cochecito del niño—. Luki duerme como un tronco. Mejor lo dejo aquí fuera.

			Pero Sardine seguía bastante disgustada.

			—Hay cosas que a mi abuela no se le olvidan nunca —dijo—. Antes olvidaría su nombre. Sabe incluso cuántos clavos oxidados hay en el cobertizo. —Sardine sacó la llave de la mochila, furiosa. En la puerta desvencijada de la abuela Slättberg relucían tres cerraduras. Frida, perpleja, sacudió la cabeza.

			—¿Guarda tu abuela un tesoro ahí dentro?

			—Que yo sepa, no —refunfuñó Sardine mientras agobiada iba probando con las llaves—. Lo que pasa es que mi abuela ve un ladrón detrás de cada col. Pero en realidad, aquí no hay nada que llevarse. Pasa. —Abrió la puerta.

			Por un pequeño pasillo, donde había un gigantesco ropero, llegaron a la cocina de la abuela Slättberg. Era una cocina bonita en la que había un mueble viejo con muchos cajones y ventanitas de cristal y una mesa grande con tres sillas y un sofá rinconera.

			—Qué agradable —dijo Frida.

			Pero Sardine continuaba con el ceño fruncido.

			—Pues mira esto —dijo de mal humor, se acercó al armario y cogió la nota que había pegada en el vidrio—. Lunes y miércoles fregar el suelo —leyó en voz alta—. Agradable, ¿eh?

			Había más notas. Pegadas por todas partes: en los fogones, en la nevera, en la puerta de la despensa, en la mesa. En algunos sitios una, en otros dos. Todas con instrucciones precisas. Sardine las fue despegando, a la par que se ponía roja como un tomate.

			Frida le cogió el montón de notas de la mano y leyó: quitar el polvo, barrer, fregar, dar de comer a las gallinas y limpiar, arrancar las malas hierbas («a menudo y a conciencia»), ventilar, cambiar el mantel... Ya había visto bastante, así que tiró las notas encima de la mesa.

			Allí quedaba aún una nota, junto a un gran manojo de llaves:

			 

			Roja: Llave de la despensa. A las galletas ¡ni te acerques!

			Azul: Cobertizo. Encárgate de que haya siempre tocino fresco en las trampas de los ratones.

			Amarilla: Llave de repuesto de la puerta de casa, por si acaso la pierdes por despiste. ¡No sería la primera vez!

			Verde: Buzón. Vacíalo ¡todos los días!

			Negra: ¡No es cosa tuya!

			 

			—¿Qué querrá decir eso? —preguntó Frida desconcertada—. ¡A lo mejor es verdad que tiene un tesoro escondido! ¿Tú qué crees?

			Sardine negó con la cabeza.

			—Ni idea. Es raro. —Se quedó pensativa mirando la llave negra. No tenía nada que la diferenciase de las demás.

			—¡Eh, Sardine! ¿Estás ahí? —gritó alguien desde fuera. En aquel mismo instante Luki rompió a llorar. 

			—¡Eh, vuestro bebé está chillando! —dijo Melanie, según entraba en la cocina con Trude pisándole los talones.

			—Con el jaleo que habéis armado, ¿todavía te preguntas por qué llora? —le preguntó Frida, que salió y volvió con Luki llorando a pleno pulmón—. Está empapado. Tengo que cambiarlo. Poned su colcha en la mesa.

			Trude desapareció como un rayo y volvió con la colcha. Sardine seguía allí, contemplando la llave negra.

			—A ver, ponte de lado —dijo Frida, y le quitó a Luki el pañal empapado. Trude la miraba asombrada.

			—¿Qué tiene esa llave de interesante? —preguntó Melanie con curiosidad.

			—Eso me gustaría saber a mí —murmuró Sardine mientras se guardaba el manojo de llaves y las fastidiosas notas de instrucciones en el bolsillo del pantalón.
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			—¡Pero aquí no hay ni un solo gallo! —exclamó Melanie.

			Las cuatro estaban sentadas alrededor de una mesa de jardín que se zarandeaba hacia los lados, bebiendo té y comiendo galletas.

			—Los gallos solo dan disgustos —dijo Sardine.

			Debajo de la mesa, seis gallinas se peleaban por las migas de las galletas. Sardine agarró a una negra y menuda y se la puso en las rodillas. La gallina encogió la cabeza con regocijo. Cuando Sardine comenzó a acariciarle suavemente la cresta, la gallina cerró los ojos.

			Melanie se rio.

			—¿No te da miedo que se haga caca encima de ti?

			—No, yo no voy tan arreglada como tú —dijo Sardine. 

			Melanie frunció los labios y se alisó el vestido.

			—¿Y todas tienen nombre? —preguntó Trude.

			Sardine asintió con la cabeza.

			—Claro. Esta de aquí se llama Emma, las que están ahí abajo son Isolde y Huberta, la de las manchas se llama Kokoschka y las dos gordas son Dolli y Klara.

			—Son nombres bonitos —dijo Melanie—. ¿Se le ocurrieron a tu abuela?

			Sardine negó con la cabeza.

			—No, se los puse yo. Y nuestra pandilla también tendría que tener un nombre, ¿no os parece?

			—A mí el de la pandilla de Fred me parece divertido —dijo Frida. Luki estaba sentado en sus rodillas, seco y contento, mordiéndole el dedo a su hermana.

			—¡Los Pigmeos! —Sardine hizo una mueca—. ¿A ti te gusta? A mí, no sé...

			—Y se pusieron todos un aro en la oreja. —Trude se sirvió cuatro cucharadas de azúcar en el té—. Luego sus padres les echaron una bronca monumental. —No podía disimular el entusiasmo.

			—¿Y si...? —Melanie cogió una de las galletas prohibidas de la abuela Slättberg—. ¿Y si nos llamáramos las Elfas? Suena bien, ¿no?

			—¡Por encima de mi cadáver! —Sardine se quitó a Emma de las rodillas mientras esta pataleaba y la volvió a dejar debajo de la mesa. Trude agarró la caja de galletas, pero Sardine le apartó la mano y cerró la caja—. Se acabó. Si no, mi abuela se va a dar cuenta de que no me las he comido yo sola.

			—Ah. —Trude entrelazó las manos sobre sus rodillas, avergonzada.

			—¿Qué nombre has pensado tú? —le preguntó Melanie a Sardine en un tono inquisitivo.

			—Las Gallinas Locas —dijo Sardine—. Ese nombre estaría bien.

			Melanie hizo una mueca con su rostro angelical, pero Trude y Frida asintieron con la cabeza.

			—Suena gracioso —dijo Frida—. Sí, a mí me parece gracioso. 

			—Y como insignia... —Trude se removió nerviosa en la silla—, podríamos pintarnos las uñas de verde.

			—No, ¡las uñas de los pies! —dijo Frida—. O los labios.

			—Venga —dijo Sardine—. Y ya que estamos, podemos teñirnos el pelo.

			—Eso ni hablar —dijo Melanie mientras le sacaba brillo a la punta de sus zapatos con un pañuelo de papel—. Si queréis que nos llamemos las Gallinas Locas a toda costa, bueno; pero el pelo, yo no me lo tiño.

			—¡Ya está, ya lo sé! —Trude se retiró el flequillo de la cara. Los mechones se le metían permanentemente en los ojos—. Nos colgamos todas una pluma de gallina del cuello. ¡Y no podemos perderla, ni quitárnosla, o algo así!

			—No sé —dijo Sardine.

			Y Melanie arrugó su perfecta nariz.

			—¡Qué asco! ¿Y no oleremos todas a caca de gallina?

			—¡Qué tontería! —Molesta, Sardine cogió una pluma del suelo y se la puso a Melanie en la nariz—. ¿Le parece a tu delicada nariz que esto huele a algo? ¿Lo ves? Pues —miró a su alrededor—, buscaos una pluma. Por aquí hay bastantes.

			Las gallinas, asombradas, pararon de picotear y de escarbar cuando las chicas, con la cabeza gacha, se pusieron a recorrer todo el gallinero. Pasó un buen rato hasta que todas consideraron que habían dado con la pluma más bonita.

			—Me la voy a poner con una cadena de plata —dijo Melanie—. Seguro que así queda bonita.

			—¡Seguro que sí! —dijo Trude mirándola entusiasmada. Frida y Sardine intercambiaron una mirada burlona.

			—Ahora falta lo más importante de todo —dijo Sardine—. ¡Algo de lo que hasta ahora nos habíamos olvidado por completo!

			Las otras tres se miraron intrigadas.

			Sardine se puso muy seria.

			—El juramento.

			—Pero ¿para qué? —preguntó Frida.

			—¡Es verdad! —dijo Trude—. Es importantísimo tener un juramento. —Sacó del bolsillo del pantalón una chocolatina totalmente aplastada y le pegó un mordisco con muchas ganas.

			—¿Algo como lo de hacerse un corte en un dedo, algo así? —Frida sacudió la cabeza con rechazo—. Conmigo no contéis. Ni hablar.

			Luki pataleó y estiró sus brazos cortos y regordetes hacia las gallinas. Luego empezó a llorar. Frida se levantó suspirando y comenzó a pasearlo en brazos de un lado a otro. Trude le lanzó el envoltorio del chocolate vacío a las gallinas. Estas se abalanzaron ansiosas sobre él y luego, decepcionadas, lo dejaron en el suelo.

			—Podríamos pincharnos en el dedo sin más —propuso Sardine.

			Trude tenía restos de chocolate en la cara y puso las manos sobre las rodillas para esconder sus dedos pringosos.

			—Sí, claro. Y luego cogemos todas una infección ¿y qué? No —dijo Melanie—. Lo hacemos con saliva. Con saliva también vale.

			—Bueno, venga, vale. ¡Saliiiva, está bien! —Sardine se encogió de hombros—. Entonces nos ponemos saliva en el dedo y luego los frotamos.

			—Pero antes Trude se tiene que lavar las manos —dijo Melanie—, que parece que haya cogido caca de perro.

			Trude se puso tan roja como la cresta de una gallina y se limpió las manos a toda prisa en los pantalones.

			—Vale, ya está —dijo Sardine—. Levantaos y repetid conmigo: juro que guardaré los secretos de las Gallinas Locas en mi alma y mi corazón, que no los revelaré jamás y que caeré muerta allí donde esté si alguna vez lo hago.

			—Lo juramos —dijeron las otras tres y frotaron sus dedos ensalivados. Las gallinas sacudían la cabeza asombradas y cacareaban.

			—¿Y de qué secretos estamos hablando? —Melanie se dejó caer de nuevo en la silla y se limpió cuidadosamente el dedo con un pañuelo de papel.

			—Bueno, pues de nuestras cosas y de la contraseña y del código secreto y todo eso —dijo Sardine.

			—¿Eso es todo?

			—Bueno. —Sardine carraspeó de un modo muy intrigante—. Estoy tras la pista de otra cosa, pero ya os lo contaré mañana.

			Las tres volvieron a tener de nuevo la sensación de que las aventuras las observaban desde el otro lado de la valla. De que el mundo era salvaje y emocionante. Estaba en su voz, pensó Frida. Hacía algo con su voz. La voz de Sardine era un poco ronca y, cuando ella quería, conseguía estremecerte como si te pasaran una lija por la piel.

			—Eh, venga ya. No te pongas misteriosa —dijo Melanie. Ella, como siempre, era la primera en abandonar aquel estado de fascinación.

			Sardine negó con la cabeza.

			—Mañana.

			—Vale. De todas formas, tengo que irme a casa —dijo Frida—. Luki tiene hambre. —Se dirigió con rapidez hacia el cochecito.

			—Está bien.

			Melanie y Trude también se pusieron de pie.

			—¡Qué asco! —dijo Melanie mirándose los pies horrorizada—. Una de estas estúpidas gallinas se ha cagado en mi zapato.

			—Ha ido directa al zapato más elegante —se rio Sardine.

			Melanie, ofendida, se dio la vuelta.

			—¡Hasta mañana! Vamos, Trude.

			Delante de la verja del jardín Frida se puso a buscar otra vez el chupete de Luki.

			—¿No vienes? —le preguntó a Sardine. Luki chillaba como un descosido.

			Sardine sacudió la cabeza.

			—Me quedo aquí otro rato. Mi madre está todavía con el taxi.

			Frida, aliviada, rescató el chupete de debajo del seto. Tenía pegado un papel de caramelo.

			—Bueno, pues nada —dijo—. Pásatelo bien. Hasta mañana. —Y se marchó empujando el cochecito.

			—Hasta mañana —murmuró Sardine.

			Colocó las tazas y el té frío en una bandeja, sacudió el mantel y con cuidado miró si había manchas. Uno de los lados estaba lleno de marcas de chocolate de unos dedos. Vaya, ¿por qué tenía Trude que estar siempre comiendo? Sardine entró rápido con el mantel en casa y lo puso en remojo. Después volvió a meter la mesa y las sillas en el cobertizo y miró a su alrededor. No, ni siquiera la vista de lince de la abuela Slättberg hubiera encontrado un indicio de la reunión de la pandilla de las Gallinas Locas.

			Sardine cogió un puñado de pienso y se sentó sobre un cubo bocabajo que había entre las gallinas. Enseguida se acercaron tambaleándose, picoteaban los dedos de Sardine, le tiraban de los cordones de los zapatos y guiñaban sus pequeños ojos claros.

			Sardine no pudo contener la risa. Las gallinas eran tan graciosas... Pensativa, sacó las llaves y las notas de su abuela del bolsillo. Las gallinas miraban hacia arriba con curiosidad y picoteaban el papel de color claro.

			—Qué raro —murmuró Sardine dándole vueltas a la llave negra—. Es muy, pero que muy raro.

			Luego cogió tres huevos del gallinero, recogió unas cuantas patatas del huerto y se preparó algo de comer.
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			Al día siguiente Frida no tenía que cuidar a su hermano y además casi no tenían deberes que hacer. Las condiciones idóneas para celebrar una fantástica reunión de la pandilla.

			A las tres, todas estaban nerviosas, sentadas alrededor de la mesa de la cocina de la abuela Slättberg a la espera de que Sardine revelara el secreto. El resplandor del sol entraba a través de la ventana abierta, una urraca chillaba en algún lugar y las abejas zumbaban en los tilos de la entrada de la casa.

			Sardine carraspeó, miró alrededor y guardó silencio unos instantes más para aumentar la tensión.

			—Venga, empieza de una vez —le inquirió Melanie impaciente.

			—Sí, venga, por favor —dijo Trude con la boca llena. En aquel momento devoraba un perrito caliente gigante.

			—¿Os apetece un té? —preguntó Sardine.

			—No —dijo Frida con una sonrisa irónica—. Empieza de una vez.

			Sardine buscó en el bolsillo del pantalón, sacó la llave negra de la abuela Slättberg y la nota y dejó ambas cosas sobre la mesa con cara de circunstancias. Luego leyó en voz alta la nota, algo resumida.

			—Bueno, por lo que se ve tu abuela es muy simpática —dijo Melanie cuando Sardine acabó de leer.

			—El secreto es la llave negra, ¿a que sí? —preguntó Trude en voz baja. Tenía los ojos abiertos como platos de la emoción. Durante unos segundos había llegado incluso a olvidarse de su perrito.

			—Ayer por la tarde, cuando os fuisteis, probé con todas las cerraduras que encontré —dijo Sardine—. Y nada.

			—¿Crees que tu abuela tiene un tesoro escondido en alguna parte? —susurró Trude.

			—Eh, ¿por qué hablas tan bajo? —preguntó Melanie—. ¿Es que crees que la abuela de Sardine está escondida en el armario?

			Trude se puso roja y se mordió los labios.

			—Seguro que no hay ningún tesoro, sino un cadáver podrido —dijo Frida—. ¿Tu abuelo desapareció de repente o algo parecido?

			—¡No digas tonterías! —Sardine negó ofendida con la cabeza.

			—Bueno, después de leer la nota —dijo Melanie soltando una risita—, la creo capaz de cometer cualquier salvajada.

			Fuera, una gallina comenzó a cacarear provocando un gran revuelo. Sardine miró hacia la ventana preocupada.

			—Entonces, ¿por qué crees tú que ha creado tanto misterio con la llave? —preguntó Frida. El día anterior había ido dándole vueltas en el camino de regreso a casa, pero solo llegó a la conclusión de que la abuela de Sardine era mujer muy enigmática.

			—Seguro que es de un cajón en el que tu abuela tiene escondidas sus recetas secretas de las galletas —dijo Melanie.

			Sardine seguía mirando hacia la ventana. De pronto se levantó y se dirigió de puntillas hacia ella. Frida la miró sin comprender nada.

			—Eh, ¿qué pasa...?

			Sardine se llevó el dedo a los labios para advertirle que no hiciera ruido.

			—¡Pues seguro que la llave no oculta nada misterioso! —exclamó Melanie con fuerza mientras se levantaba y se dirigía hacia la puerta de la casa.

			—¡No, seguro que no! —dijo Frida, y también se deslizó hacia la ventana.

			Únicamente Trude permaneció sentada a la mesa con la boca abierta y el bocadillo en la mano.

			A continuación Sardine gritó de pronto:

			—¡Alto ahí, espías! —Y saltó por la ventana dando un brinco. Frida la imitó con menor ligereza dado el tamaño de sus piernecillas. Melanie abrió bruscamente la puerta y salió a la velocidad del rayo.

			Entonces Trude hizo también un esfuerzo por levantarse del sofá y llegar a trancas y barrancas hasta la ventana. Justo a tiempo para ver a Fred, Torte, Steve y Willi, la pandilla de los Pigmeos al completo, salir huyendo a través del huerto de la abuela Slättberg. Sardine, Frida y Melanie iban pisándoles los talones. Estaban a punto de alcanzarlos cuando de repente Sardine lanzó un grito y señaló hacia el corral.

			La valla del gallinero estaba abierta de par en par. Y el corral estaba vacío.

			Aquel breve instante de pánico de las chicas fue lo que salvó a los Pigmeos.

			Treparon por la puerta de la verja, cogieron las bicicletas y huyeron a toda prisa.

			—¡Se han ido todas! —dijo Sardine. El labio inferior le temblaba ligeramente. Miraba con incredulidad a su alrededor. Pero las gallinas habían desaparecido sin dejar rastro.

			Trude llegó corriendo y resopló. Observó horrorizada el corral de las gallinas desierto.

			—A lo mejor están en el establo —dijo.

			Sardine negó con la cabeza.

			—¡Vaya jugarreta! —protestó Frida—. ¡Vaya una jugarreta sucia!

			—Vamos. —Melanie cogió a Sardine por el hombro—. ¿Dónde está la comida? A lo mejor así podemos atraerlas.

			—¡Hay una entre las coles! —gritó Frida—. ¡Es la de manchas!

			—¡Vigílala para que no se escape! —gritó Sardine—. Nosotras vamos a por la comida.

			—¿Y cómo consigo yo que no se escape? —contestó Frida. Pero las otras dos habían desaparecido ya tras el establo. Así que, sigilosamente y de puntillas, se colocó detrás de la gallina para al menos impedirle el paso hacia la verja. La gallina, inquieta, levantó la cabeza y comenzó a abrir y cerrar sus pequeños ojos.

			—Tranqui, tranqui —murmuró Frida.

			La gallina cacareó levemente.

			Llegaron entonces las demás, Melanie y Trude con comida en las manos. La gallina, nerviosa, se volvió hacia ellas, arrancando de nuevo la hoja de una col.

			—¡Ven, Kokoschka, ven aquí! —la llamaba Sardine mientras se aproximaba despacio, muy despacio.

			Melanie echó un poco de comida al suelo, delante de Sardine.

			—Tenemos que rodearla —susurró Sardine.

			De modo que se dividieron. Kokoschka estiró el cuello con interés.

			—¡Agachaos! —musitó Sardine—. Así no os verá tan grandes y no se asustará.

			—¡Así no la vamos a atrapar nunca! —dijo Melanie.

			—Claro que la vamos a atrapar. Las gallinas no son muy listas. Echadle un poco más de comida delante.

			Despacio, con el cuello estirado por la curiosidad, la gallina se fue acercando. No obstante, volvía continuamente la vista hacia las otras chicas, de las que no acababa de fiarse. Frida tuvo que contener la risa. Kokoschka llegó entonces justo a donde estaba Sardine. Comenzó a picotear precipitadamente los granos que Sardine tenía ante sus pies. Y en ese momento esta la atrapó. Sobresaltada, Kokoschka comenzó a chillar, a patalear con sus patas rojas y a sacudir el cuello, pero Sardine la tenía bien agarrada.

			—La primera —dijo, y lanzó a Kokoschka al corral por encima de la cerca, allí se buscó un lugar tranquilo mientras cacareaba ofendida—. Pero ¿dónde se pueden haber metido las demás?

			Sardine miró a su alrededor con desesperación. Sus amigas no la habían visto nunca tan angustiada.

			—Bueno, ya verás cómo las encontramos. —Trató de animarla Frida—. No pueden haber ido muy lejos.

			—¡Tú no lo entiendes! —gritó Sardine con el labio inferior tembloroso—. Mi abuela me mata como falte una sola gallina.

			—Oh, venga, tranquilízate —le dijo Melanie acariciándole el brazo—. Nadie mata a nadie por una simple gallina.

			Sardine le apartó la mano resentida.

			—No, pero puede que no me deje volver a venir aquí nunca más —dijo con brusquedad—. Venga, vamos a seguir buscando.

			Las demás, desanimadas, la siguieron.

			A Huberta y a Dolli las encontraron en el huerto de lechugas de la vecina de la izquierda, a Emma y a Klara al otro lado de la calle, entre las hierbas. La vecina gritaba como una energúmena, le habían destrozado sus lechugas y por culpa de Emma había tenido una discusión tremenda con un conductor, porque la gallina se había cruzado repentinamente en su camino. Isolde era la única que había desaparecido sin dejar rastro.

			Llenas de arañazos, caladas hasta los huesos y agotadas, las Gallinas Locas dieron la búsqueda por concluida y regresaron a la cocina de la abuela Slättberg. En el centro de la mesa permanecía aún el manojo de llaves, pero en aquel momento a ninguna de ellas le preocupaba ya el misterio.

			—Como los coja... —dijo Sardine con voz tenebrosa.

			Melanie echó un vistazo al reloj de la cocina.

			—Tengo que irme a casa. Voy a esperar un momento hasta que recupere la respiración.

			—No lo entiendo —dijo Trude con voz lastimera—. ¿Cómo sabían que íbamos a reunirnos hoy aquí?

			—Puede que entre nosotras haya una traidora. —Sardine recorrió con la mirada los rostros sudorosos. Se quedó detenida en el de Melanie.

			Melanie le devolvió la mirada enfurecida.

			—¿Por qué me miras así? A lo mejor eres tú la que se ha ido de la lengua.

			Ambas se observaban mutuamente por encima de la mesa con una mirada hostil.

			—Pero yo no acostumbro a ir siempre con los chicos —refunfuñó Sardine.

			—¿Es que crees que todo el mundo tiene que odiar a los chicos como tú? —contestó Melanie gruñendo.

			—¡Bueno, vale, ya está bien! —gritó Trude, al borde de las lágrimas.

			—¡Eso, se acabó! —Frida, furiosa, dio un golpe en la mesa—. Esta discusión de la traición es una tontería. Todos los chicos saben dónde vive la abuela de Sardine. Lo único que han tenido que hacer es seguir a una de nosotras. Ya sabéis lo mucho que les divierten todas esas chorradas. Además, Fred es lo suficientemente listo como para darse cuenta de que de repente nos metimos a hablar en el baño. —Miró a Sardine resentida—. Así que el lugar de reunión no era en realidad tan maravilloso.

			Sardine se miró, arrepentida, las manos llenas de rasguños.

			—Lo siento, Melanie. Es que creo que estoy un poco confusa porque Isolde ha desaparecido.

			Melanie se encogió de hombros y se levantó.

			—Olvídalo. Uf, estoy muerta. ¿Volvemos a reunirnos mañana?

			—Si aún tenéis ganas —dijo Sardine azorada. Continuaba mirándose las manos.

			—Claro que sí, tenemos que resolver el misterio de la llave negra —dijo Melanie—. Pero ahora sí que tengo que irme.

			—Con un poco de suerte la gallina volverá —dijo Trude, antes de desaparecer con Melanie.

			Sardine asintió.

			—Sí, espero que sí.

			—¿No te vienes conmigo? —preguntó Frida preocupada. Se encontraba indecisa en la puerta de la cocina—. Puedes comer con nosotros. Mi madre ya me ha preguntado varias veces dónde comes cuando tu abuela no está.

			Sardine, agotada, negó con la cabeza.

			—Esta noche me quedo aquí para vigilar. Mi madre tiene hoy el turno de noche.

			—¿Cómo? ¿Quieres pasar toda la noche aquí sola? —Frida miró incrédula a su mejor amiga.

			Sardine se encogió de hombros.

			—Pues claro. En mi casa estaría sola de todas formas. Y a lo mejor Isolde vuelve esta noche.

			—No sé. —Frida permaneció de pie, vacilante—. Pero tú sabrás. Hasta mañana, entonces.

			—Hasta mañana —dijo Sardine. De nuevo se había quedado sola, pero ya estaba acostumbrada.
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			En el cobertizo del jardín, Sardine encontró todo lo que necesitaba: cuerda, una pequeña taladradora, una vieja jardinera y un montón de latas de conservas vacías. La abuela Slättberg las guardaba para meter clavos, botones y todo tipo de cachivaches. Sardine descubrió tres trampas para los ratones, en las que su abuela había puesto tocino fresco antes de irse. Las desactivó. Luego se dirigió a la puerta del jardín, arrastrando las latas y todo lo demás. De Isolde seguía sin haber ni rastro por ningún sitio.

			—Os vais a enterar —murmuró Sardine, mientras hacía agujeros en las latas con la taladradora. Intentaba no pensar en todas las cosas horribles que podrían haberle pasado a Isolde. Pero no acababa de conseguirlo. Sentía una inmensa preocupación; y miedo, miedo por lo que diría su abuela.

			Colocó la jardinera bocabajo detrás de los setos, para que no se viera a través de la verja. A continuación unió con una cuerda todas las latas por los agujeros que había hecho y las dispuso en fila encima de la jardinera.

			Luego anudó con fuerza el cabo de la cuerda al picaporte de la puerta. Contempló con orgullo su trabajo. Sí, eso tenía que funcionar. Si alguien abría la puerta del jardín, las latas se caerían de la jardinera y harían tanto ruido que ella podría oírlo desde el interior de la casa. Como medida de precaución, Sardine probó su sistema de alarma. El éxito fue indiscutible. El señor Feistkorn, el vecino siempre malhumorado de la abuela Slättberg, se asomó por encima del seto renegando «¿Qué está pasando ahí?», y al menos tres perros del vecindario comenzaron a ladrar furiosamente. ¡Así espantaría a todos los Pigmeos espías de aquel lugar!

			Sardine volvió a colocar las latas con cuidado y se dirigió hacia el gallinero. Las gallinas estaban colocadas en la percha, con los ojos cerrados, ya sin el plumaje encrespado. Cuando Sardine entró para comprobar de nuevo si había huevos, cacarearon entre sueños. Emma estaba la primera, detrás de ella Kokoschka, junto a Huberta. Sardine se sorprendió una vez más de lo temprano que se ponen a dormir las gallinas. La abuela Slättberg le había explicado que la gallina más débil se coloca siempre delante y la más fuerte en el medio. Para que por la noche, cuando hace frío, sea la que esté más calentita. En invierno llega incluso a meter la cresta debajo del trasero de la gallina que esté delante para que no se congele. Isolde era la que solía colocarse en el medio.

			Si Fred o cualquiera de los otros Pigmeos estúpidos estuviera allí ahora mismo, les pegaría tan fuerte que no podrían ni sentarse en tres días, pensó Sardine.

			En los nidos había tres huevos. No eran nidos de verdad, sino pequeñas cajas de madera llenas de paja con un huevo de cal dentro, para que las gallinas pusieran mejor.

			Sardine sacó los huevos con mucho cuidado.

			—¡Que durmáis bien! —dijo.

			Luego salió sin hacer ruido y echó el cerrojo de la puerta tras de sí. El gallinero tenía una entrada diminuta donde la abuela de Sardine guardaba la paja y los sacos de la comida. Sardine dejó los huevos entre la paja, llenó un tiesto viejo de comida y volvió a salir.

			Todavía hacía mucho calor. Alguien estaba cortando el césped por allí cerca, y en algún lugar dos gatos disputaban una violenta pelea. ¡Gatos! «Oh —pensó Sardine—, un solo gato bastaría para acabar con Isolde».

			Justo cuando estaba esparciendo los granos de comida para dejar un rastro desde la verja hasta el corral, oyó que sonaba el teléfono. Corrió hacia la casa.

			—Sí, dígame, aquí la casa de Slättberg —dijo casi sin aliento.

			—Pero ¿dónde te habías metido? —refunfuñó su abuela al otro lado—. Lo he dejado sonar al menos diez veces.

			—¿Yo, por qué? Eh, estaba en el jardín —tartamudeó Sardine. El corazón le latía tan fuerte que tuvo la sensación de que su abuela iba a oírlo.

			—¿Va todo bien?

			—¿Por qué? Sí, claro, todo va bien.

			La abuela de Sardine enseguida se daba cuenta cuando Sardine mentía porque se ponía roja. «Roja como la mermelada de cereza», solía decir la abuela Slättberg. Pero por suerte, a través del teléfono, no podía verla.

			—Acuérdate de echar el cerrojo del gallinero. Ya sabes que esa puerta se abre con mucha facilidad —dijo. 

			—Sí, claro. —«Si ella supiera», pensó Sardine. «Me cortaría el cuello».

			—Te oigo un poco rara —dijo la abuela Slättberg—. ¿Estás enferma?

			—No —dijo Sardine—. Estoy bien. De verdad.

			—Bueno, está bien. —La abuela Slättberg carraspeó—. Por cierto, ¿qué haces todavía ahí? Hace tiempo que deberías estar en casa.

			—Mamá está todavía trabajando —musitó Sardine. 

			—¿Cómo dices? No hables tan bajo. 

			—¡Que mamá está todavía trabajando! —repitió Sardine.

			—Tu madre trabaja demasiado.

			—No le queda otro remedio —dijo Sardine, y le sacó la lengua al auricular

			—Que vaya bien —gruñó la abuela Slättberg y colgó de golpe. Así solía concluir siempre las llamadas. Sencillamente colgaba el teléfono. «Alguna vez tendría que hacérselo yo a ella», pensó Sardine. Luego cogió la mochila del colegio, se sentó a la mesa de la cocina y se puso a hacer los deberes a pesar de que temblaba de rabia y se moría de preocupación por Isolde.

			Sardine se despertó con el estrépito de las latas. Se incorporó asustada y se dio cuenta de que seguía sentada a la mesa de la cocina. Fuera, la oscuridad era impenetrable. «¡Maldita sea! ¡Me he quedado dormida! —pensó—. ¿Quién habrá ahí fuera? Los Pigmeos seguro que están en la cama desde hace rato». Sardine se deslizó por el oscuro pasillo conteniendo la respiración hasta la puerta. Y si de verdad era un ladrón, ¿qué haría? ¿Y si era alguien que buscaba el tesoro de la abuela Slättberg? Abrió la puerta sigilosamente y se asomó.

			En la oscuridad, como era de esperar, no vio nada. Sin embargo, oyó que alguien se quejaba. ¡Se estaba acercando a la casa! Sardine se agarró al picaporte. «Lo mejor es volver a la cocina —pensó—. A por el teléfono». Pero estaba paralizada por el miedo.

			—¿Sardine? ¿Quieres encender la luz de una vez? ¡Por el amor de Dios! ¿Se puede saber qué es esa estupidez de las latas? ¿Es que quieres que me rompa una pierna?

			—¡Mamá! —dijo Sardine desconcertada—. Pero..., pero ¿qué estás haciendo aquí?

			—Casi me quedo dormida conduciendo —dijo la madre de Sardine. Su rostro cansado apareció en la oscuridad—. Entonces pensé «Vete a casa más pronto y así le das una sorpresa a tu hija», y ¿qué me encuentro? —Se apoyó suspirando en el marco de la puerta—. Una nota: «Mamá, me quedo a dormir en casa de la abuela». Nada más. Sabes muy bien que no te habría dado permiso. Con lo solo que está esto.

			—Lo siento —murmuró Sardine—. Pero es que tampoco tenía ganas de ir a casa, sabiendo que no hay nadie.

			—De acuerdo, está bien —dijo su madre, y se acercó—. Pero no lo vuelvas a hacer, ¿vale? ¿Me lo prometes?

			Sardine asintió.

			Su madre le dio un beso en el pelo y las dos juntas se encaminaron hacia la cocina.

			—Ni siquiera has dormido —dijo la madre de Sardine—. ¿Cómo lo vas a hacer mañana en el colegio, eh? —Se frotó la rodilla.

			—¿Qué te pasa? —preguntó Sardine preocupada.

			—Esto se lo debo a tu alarma. Porque supongo que era una alarma, ¿verdad? Madre mía, casi me muero del susto.

			—En realidad era para los Pigmeos. —Sardine recogió las cosas del colegio—. ¿Quieres que te prepare un té?

			Su madre bostezó.

			—Sí, me encantaría. ¿Qué pigmeos?

			—Ah, la pandilla de Fred —dijo Sardine—. Hoy tenía una reunión aquí con mi pandilla y entonces los chicos nos han espiado y han dejado escapar a las gallinas.

			—Uy, uy, uy. ¿A las gallinas de la abuela? —La madre de Sardine, agotada, se sentó encima de la mesa de la cocina y puso los pies en una silla—. Espero que estén todas ahí otra vez.

			—¡Pues no! —dijo Sardine mientras olfateaba los diferentes tipos de té—. Es horrible. ¡Isolde ha desaparecido! —Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de la niña. Rápidamente se las limpió—. ¿Prefieres té de rosas o de coco?

			Aquel era el único lujo que se permitía la abuela Slättberg: tener toda clase de tés raros.

			—De rosas —dijo la madre—. Se va a armar una buena cuando vuelva la abuela. ¿Qué podemos hacer?

			—A lo mejor Isolde encuentra esta noche el camino de vuelta a casa —dijo Sardine en voz baja—. Es mucho más lista que el resto de las gallinas. —Sin embargo, aquello no sonó muy convincente. Vertió el agua hirviendo sobre el té. De pronto toda la cocina olía a rosas.

			—¿Sabes qué? —dijo su madre—. Ahora nos bebemos el té y luego buscamos a Isolde. Tengo una linterna.

			—Eso sería genial —gimió Sardine, y las lágrimas volvieron a brotarle de los ojos—. Estoy muy preocupada.

			Era una noche negra como la pez. La calle en la que vivía la abuela Slättberg estaba escasamente iluminada, y la linterna de la madre de Sardine palpaba en la oscuridad como si fuera un delgado dedo luminoso.

			—Isolde es la blanca, ¿verdad? —preguntó en voz baja la madre.

			—Ajá —asintió Sardine.

			—Entonces deberíamos poder encontrarla.

			«Si no la han devorado ni la ha atropellado ningún coche», pensó Sardine.

			Enfocaron los prados silvestres, bajo los setos y el jardín. Ahuyentaron a dos gatos y a un erizo gordo, pero no hallaron ni rastro de una gallina blanca. Cuando llegaron al final de la calle, la madre de Sardine se quedó inmóvil. Sacudiendo la cabeza, alumbró hacia el bosque que empezaba allí y se extendía muchos kilómetros.

			—Si Isolde se ha adentrado ahí, no la encontraremos nunca —dijo—. Además, para ser sincera, a estas horas no me gusta merodear por el bosque, lo siento.

			Sardine la miró entristecida.

			—¿Qué voy a hacer ahora? —preguntó.

			—Ven —le dijo su madre, pasándole el brazo por encima de los hombros para consolarla y recorriendo con ella el camino de regreso—. Algo se nos ocurrirá, te lo prometo.

			Pero Sardine no dejaba de mirar a su alrededor.

			—Hablaremos con la abuela las dos —dijo su madre—. Lo mejor será que le contemos toda la verdad, que tú no pudiste hacer nada, que los chicos querían haceros rabiar y...

			—¡Pero eso no puede ser! —gritó Sardine desesperada—. La abuela se enteraría de que he traído aquí a mis amigas. ¡Y ella me lo había prohibido! —En aquel momento ya no pudo más. Sardine rompió a llorar.

			Sorprendida, su madre la estrechó entre sus brazos.

			—¿Eso te había prohibido? —preguntó en voz baja.

			Sardine asintió y se limpió avergonzada las lágrimas con las mangas.

			Su madre la abrazó y permaneció en silencio.

			—¡Los chicos me las van a pagar! —sollozó Sardine—. Lo juro. Que me muera aquí mismo si no es verdad.

			—Deberían comprarte otra gallina —dijo su madre—. Y debería ser tan blanca como Isolde. A lo mejor así la abuela no se da cuenta. 

			—No sé. —A Sardine le pareció un castigo demasiado benévolo—. Además, seguro que la abuela Slättberg se daría cuenta.

			Cansadas, abrieron la verja del jardín. Pero antes, desmontaron la alarma.

			—¡Mira, Sardine! —susurró su madre—. Ahí, en el bancal de las coles.

			Entre las coles brillaba algo blanco.

			—Tú mejor quédate aquí —dijo Sardine nerviosa—. Ya lo hago yo.

			Agachada y muy despacio se dirigió hacia la mancha blanca por la oscuridad.

			—Eh, ¿Isolde? —dijo en voz baja—. Eh, ¿Isolde, bonita, mi gallinita linda?

			La gallina cloqueó y estiró el cuello. Y después, cuando Sardine se arrodilló en el suelo frío delante de ella, la gallina se sentó también y cacareó alegre, sin hacer mucho ruido.

			Sardine colocó una mano con cautela bajo su vientre cálido, puso la otra sobre las alas y la levantó.

			—Ay, Isolde —dijo, acariciando con su cara el plumaje suave de la gallina.

			Luego introdujo a su gallina favorita en el gallinero y la colocó en la percha junto a las demás.

			—Bueno —dijo su madre cuando Sardine salió del gallinero—, ahora ya podemos irnos tranquilamente para casa, ¿no?

			—Sí, pero antes tengo que cerrar. —Sardine corrió a la casa. De la alegría, iba dando brincos como una liebre—. Ah, por cierto, mamá —gritó cuando se hallaba ante la puerta—, ¿sabes para qué sirve la llave negra que hay en el manojo de llaves de la abuela?

			—¿Qué llave negra? —Su madre bostezó.

			—Bah, da igual —dijo Sardine—. No es nada importante.

			Y se fueron a casa.
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			—Eh, ¿qué tal fue la caza de gallinas? —vociferó Thorsten, a quien todos llamaban Torte, cuando Sardine entró en clase a la mañana siguiente. Torte era el miembro más pequeño y gritón de los Pigmeos y según Sardine era un auténtico tarado. Siempre se le ocurrían chistes que solo le hacían gracia a él.

			Los demás Pigmeos también estaban allí: Fred estaba sentado sobre el respaldo de su silla, sonreía con sarcasmo y se tocaba las orejas de soplillo. En el lóbulo izquierdo se distinguía claramente el aro de los Pigmeos. Junto a Fred se hallaba en cuclillas el gordo de Steve, que se reía como un tonto. Manoseaba sin parar una baraja de cartas ya gastada, se consideraba un gran mago y solía practicar aburridos trucos de cartas. Detrás de Fred y Steve estaba, grande y corpulento, el cuarto miembro de la pandilla: Willi, a quien los demás llamaban el estrangulador, porque en las peleas le hacía una llave a cualquiera en un momento. Willi tenía, como siempre, cara de Frankenstein. Sin decir una sola palabra, Sardine pasó junto a los Pigmeos para llegar hasta su sitio.

			—¡Oh, encima hemos tenido que oír sus estúpidos comentarios! —se quejó Frida—. Es insoportable. Melanie es la única a la que han dejado tranquila.

			—¡Por supuesto! —refunfuñó Sardine.

			Todos los chicos admiraban a Melanie. La hermosa Melanie, la maravillosa Melanie, que ahora se asomaba con Trude a la ventana y tenía la cara llena de manchas rojas. Le salían siempre que se ponía furiosa.

			—No podemos permitir que vuelva a ocurrir algo como lo de ayer —susurró Melanie, mientras atravesaba a los chicos sonrientes con una mirada envenenada.

			Torte le lanzó un beso con la mano. Roja de ira, ella le arrojó la goma de borrar de Frida a la cabeza.

			La puerta se abrió y el señor Schemmelmann, el profe de ciencias, que era redondo como una pelota, entró en la clase.

			—En la próxima pausa, en el baño —susurró Sardine antes de que cada una se fuera a su sitio.

			Fred volvió a empezar con el cacareo, después de lo cual el señor Schemmelmann le hizo un detallado interrogatorio sobre los distintos tipos de gallinas. Luego, y durante el resto de la clase, reinó el silencio.

			Cuando sonó el timbre de la primera pausa, las Gallinas Locas se levantaron de un salto y se dirigieron decididas al baño de las chicas.

			—Eh, mira, se van otra vez a deliberar al baño —vociferó Torte mientras las seguía.

			Y Steve gritó con su voz chillona:

			—¿Por qué no os reunís hoy en el de chicos?

			Aquello consiguió arrancarle incluso a Willi, el estrangulador, una irónica sonrisa.

			—No, allí apesta —le respondió Sardine—. Pronto se les van a quitar las ganas de reírse —les susurró a las demás.

			—¿Por qué? ¿Se te ha ocurrido algo? —preguntó Frida, volviendo la cabeza.

			Los Pigmeos las seguían, aunque a una distancia prudencial. Iban meneando el trasero y haciéndoles burlas.

			—Una idea concreta, todavía no —dijo Sardine—. Pero ya se nos ocurrirá algo.

			—Creo que nos están siguiendo —musitó Trude preocupada cuando se encontraban ante la puerta del baño.

			—Pero no se atreverán a entrar —dijo Sardine.

			Y efectivamente, los Pigmeos cacarearon, sacudieron las alas y permanecieron fuera.

			—Frida, súbete a la tapa del váter y vigila —dijo Sardine cuando volvieron a embutirse todas en el estrecho cuarto del retrete.

			—Pero ¿no has dicho que no se atreverán a entrar? —dijo Melanie.

			Sardine se encogió de hombros.

			—Con los locos nunca se sabe.

			—¿Has encontrado a tu gallina? —preguntó Trude.

			Sardine asintió y se frotó la punta de la nariz.

			—Sí, por suerte sí. Pero no veáis el susto que se llevó la pobrecilla. Los Pigmeos me las van a pagar.

			—Y sus estúpidos comentarios también —dijo Melanie, y se acarició las mejillas. Continuaba teniendo dos manchas rojas.

			—Bueno, contamos con una ventaja —apuntó Sardine—, sabemos dónde se reúnen los Pigmeos.

			Frida asintió.

			—En el bosque que hay detrás de la chatarrería, lo sabe todo el mundo.

			—Exacto. Allí se han construido una caseta hecha con un montón de basura.

			—No, ahora tienen una guarida en un árbol —dijo Melanie—. Es muy chula. Está en la parte alta de un árbol seco.

			—¡Anda! —Sardine la miró con recelo—. ¿Y cómo sabes tú eso?

			A Melanie se le subieron los colores hasta los rizos.

			—¿Pues cómo lo voy a saber? —dijo en tono respondón—. He estado allí. Fred me invitó a ir.

			—¡Aaaaaaah, te invitó! —Sardine lanzó un silbido de fingida admiración.

			—¡Eres tonta! —se quejó Melanie—. Los chicos no son tan perversos como tú crees.

			—Ah, no, ¿y lo de ayer? —renegó Sardine—. ¿Eso no fue perverso?

			—¡Shhh! —siseó Frida desde arriba—. ¡Torte está ahí!

			—¿Qué? —Sardine pasó entre Melanie y la siempre callada Trude y abrió bruscamente la puerta.

			Allí estaba Torte. Con una risita meneaba las caderas. Llevaba dos graciosas trencitas en la cabeza.

			—¿Y? —dijo con voz burlona y sacando los labios hacia fuera—. ¿Yo se ho ocobado voestra roenión socreta? ¡Co peeeeeena!

			Dos niñas pequeñas que entraron en aquel momento se rieron disimuladamente. Pero una de las mayores, que se estaba trasquilando su pelo teñido de verde delante del espejo, agarró a Torte por el cuello sin mediar palabra y lo plantó al otro lado de la puerta.

			—¡Gracias! —exclamó Frida desde su puesto de vigilancia.

			—No hay de qué —contestó la chica de verde, y volvió a dedicarse a su corte de pelo.

			Sardine, Melanie y Trude volvieron a apretujarse en el retrete.

			—Así que tienen una guarida en un árbol —dijo Sardine—. De eso nos podemos fiar, ¿no?

			Melanie se limitó a apretar los labios enfadada.

			—Bien. —Sardine se frotó la nariz—. Entonces va a ser coser y cantar.

			Trude la miró desconcertada. 

			—¿Por qué? ¡No entiendo nada!

			—Venga, ¡piensa un momento! —dijo Sardine.

			—Ya lo sé —gritó Frida, y bajó del váter de un salto.

			—¡Claro! —dijo Melanie riéndose.

			Solo Trude, perpleja, encogió los hombros.

			—Está bien —suspiró Sardine—. Te lo voy a explicar, así que presta atención...
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			Al salir del colegio Sardine se fue con Frida, porque la madre de Frida la había invitado a comer. A Sardine le hacía bastante ilusión, ya que los últimos días había tenido que hacerse la comida ella sola: huevos con patatas hervidas. Era lo único que sabía hacer.

			—Pero no te pelees otra vez con mi hermano —dijo Frida cuando estaban a punto de llegar al cuarto piso por las escaleras.

			—No te lo puedo prometer. Algunas veces es tan tonto...

			—Oh, vamos, no es tan horrible. Lo que pasa es que tú tienes algo contra los chicos.

			—Claro que sí, porque son todos unos estúpidos.

			Frida suspiró.

			—¡Caramba! Eres casi tan gruñona como tu abuela. ¿Qué pasa, que se contagia?

			Aquello le llegó al alma. Durante dos escalones Sardine se mordió los labios sin decir palabra. Si cualquier otra persona le hubiera dicho algo así, se habría dado la vuelta y se habría marchado, pero Frida, al fin y al cabo, era su mejor amiga. Y Frida podía enfadarse mucho si alguien la dejaba plantada. En una ocasión había estado una semana sin dirigirle la palabra a Sardine. ¡Una semana!

			Por eso, Sardine murmuró sin más:

			—Siempre defiendes a tu hermano.

			—Eso no es cierto —dijo Frida—, pero a fin de cuentas es mi hermano. Eso es algo que tú no entiendes, porque tú no tienes hermanos.

			—Sí, por suerte —dijo Sardine—. De eso puedo prescindir sin problemas.

			¿Quién iba a ser tan tonto como para desear tener un hermano? Ella, desde luego, no.

			La comida transcurrió con absoluta normalidad. Había espaguetis, preparados en honor a Sardine, y el padre de Frida contó un chiste detrás de otro, hasta que Sardine, de la risa, no pudo tragar ni un solo bocado más. Titus, el hermano mayor de Frida, estaba por suerte tan entretenido con sus espaguetis que no dijo nada.

			Pero luego, cuando Sardine estaba a punto de dejar que el delicioso postre se le derritiera en la boca, la madre de Frida dijo:

			—Frida, hoy he quedado para tomar café. Volveré como muy tarde a las seis. Quizá a Sardine le apetezca hacerte compañía y así podéis cuidar de Luki entre las dos, ¿vale?

			La cuchara de Frida quedó suspendida en el aire y Sardine se atragantó.

			—¡Pero es que hoy tenemos algo muy importante que hacer! —se quejó Frida.

			—¿Y qué es eso tan importante? —preguntó su padre—. ¿Algo para el colegio?

			Sardine y Frida negaron con la cabeza.

			—Bueno, entonces seguro que podéis dejarlo para mañana.

			—¿No puede cuidarlo Titus? —dijo Frida.

			—¡Yo tengo fútbol! —exclamó Titus con la boca llena.

			—Frida, haz el favor —añadió la madre.

			Frida miraba el plato sin decir ni una sola palabra.

			Sardine le dio un golpe por debajo de la mesa, pero Frida continuaba sin abrir la boca.

			Titus seguía masticando ruidosamente tan tranquilo, como si nada de lo que allí ocurría tuviera que ver con él. Sardine podría haber explotado de pura rabia. Miró apenada a la madre de Frida.

			—Se trata de algo muy, pero que muy importante, de verdad —dijo—. Frida no se lo puede perder. Es imprescindible.

			La madre de Frida rio desconcertada.

			—¿Y se puede saber qué es esa cosa tan importante? No hacéis más que dar rodeos. ¿Frida?

			Frida negó con la cabeza.

			—No te lo puedo decir. Es un secreto —dijo.

			—Pero ¿os estáis oyendo? —Titus sacudió la cabeza conteniendo la risa.

			—Ya basta —zanjó el padre de Frida—, dejadnos comer tranquilos. No puede hacerse todo a gusto de los niños.

			—Lo que pasa es que Titus no tiene que quedarse cuidándolo porque es un chico —dijo Sardine en voz baja—. Solo porque es un estúpido chico.

			Los padres de Frida se miraron perplejos. Frida seguía sin decir una sola palabra. Se había quedado blanca como la cera.

			—Pero eso..., eso es una tontería, Geraldine —dijo la madre de Frida.

			—¿A ti qué te importa? —renegó Titus por encima de la mesa.

			—¡Tú cállate, as de los deportes! —gruñó Sardine.

			—¡Ya está bien! —gritó el padre de Frida enfadado—. La próxima vez le tocará a Titus, pero hoy se encargará Frida. Y ya no quiero oír ni una palabra más.

			—¿Estás de acuerdo? —dijo la madre de Frida cogiéndole la mano a su hija.

			Frida miró a su madre y asintió.

			Titus le lanzó una sonrisa sarcástica a Sardine y se sirvió otro plato de espaguetis.

			Aquello fue demasiado. Sin mediar palabra, Sardine se levantó de un salto, se dirigió al pasillo, recogió su mochila del colegio y abrió bruscamente la puerta de la casa.

			—Todo porque él es un estúpido chico —respondió ella a voces, y luego dio un portazo tras de sí.

			Las Gallinas Locas habían quedado en la chatarrería. Cuando Sardine llegó, totalmente sin aliento, Melanie y Trude ya estaban allí. En aquel momento Trude devoraba una de sus chocolatinas favoritas.

			—¿Dónde está Frida? —preguntó Melanie sorprendida—. ¿No pensabais venir juntas?

			—Tiene que cuidar del bebé —dijo Sardine.

			—Uf, menos mal que no tengo hermanos pequeños —suspiró Melanie.

			—Oh, pues a mí me gustaría tener uno —dijo Trude—. Pero mis padres no quieren.

			—Será mejor que dejemos las bicis aquí —propuso Sardine, y empujó a Melanie—. Ve tú delante. Tú eres la última que ha estado aquí.

			La arboleda en la que los Pigmeos tenían su cabaña comenzaba justo detrás de la valla que cercaba la chatarrería. De allí salían un par de senderos, pero por supuesto las Gallinas Locas no tomaron ninguno de ellos. Excepcionalmente, Melanie no llevaba puesto un vestido, sino unos pantalones de tigre, y se adentraba sin vacilar en el bosque entre espinas y maleza. No tardaron en perder de vista la chatarrería y estar rodeadas de árboles y helechos de un metro de altura.

			—Es ahí delante —cuchicheó Melanie.

			Ante ellas se hallaba un pantano salobre y verdoso por las algas, en cuya orilla se alzaba un viejo árbol. El tronco emergía desde el agua, la copa estaba completamente deshojada y en el centro, los Pigmeos habían construido su guarida. La habían improvisado con tablas viejas y la habían pintado de todos los colores imaginables. Como tejado habían utilizado simplemente una vieja sombrilla. En el suelo habían puesto alfombras sacadas de la basura. Y hacia arriba, se elevaba una escalera torcida ensamblada con clavos.

			—¡Ahí va! —susurró Sardine.

			Los Pigmeos estaban en casa. Estaban sentados al borde de la espaciosa plataforma sobre la que habían levantado su casa, tenían las piernas colgando y comían patatas fritas. Una radio resonaba hasta llegar a oídos de las Gallinas Locas.

			—¡Genial! —se alegró Melanie—. Con ese volumen no nos oirían ni aunque viniéramos en elefante.

			—¡Es verdad! —dijo Trude conteniendo la risa.

			—Ya, pero sí que pueden vernos —murmuró Sardine.

			—Desde luego. Desde ahí arriba hay una panorámica estupenda —dijo Melanie en voz baja.

			—Bueno, tú eres la que mejor lo sabe —dijo Sardine, ante lo cual Melanie le hizo una mueca.

			Sardine se frotó insistentemente la nariz. Aquello solía hacer milagros cuando había algo que pensar. Aunque, en realidad, ahora no había mucho que pensar.

			—Tenemos que arriesgarnos sin más —susurró—. Por suerte la maleza llega prácticamente hasta la escalera. Y luego es cuestión de darse mucha prisa. ¿Preparadas?

			Las otras dos asintieron.

			—¡Pues vamos! —susurró Sardine, y silenciosas como los indios se dirigieron a hurtadillas hacia la guarida del árbol, aunque a juzgar por el ruido de la radio, tantas precauciones eran innecesarias.

			Los pies de los Pigmeos seguían colgando y balanceándose sobre sus cabezas.

			—¡Venganza por Isolde! —cuchicheó Sardine.

			Luego corrieron. Salieron de la maleza por la tierra resbaladiza hacia la escalera y le dieron un empujón. Despacio, como a cámara lenta, comenzó a cimbrear en el aire hasta inclinarse hacia un lado y salpicar al volcar sobre el pantano.

			Cuando las caras de desconcierto de Torte, Fred, Steve y Willi asomaron por encima del borde de la plataforma, ya era demasiado tarde.

			Las Gallinas Locas comenzaron a bailar la danza de la alegría.

			—¡Yupiiii! —vociferaban—. ¡Viva! —Una especie de caldo verde de algas les escurría por los brazos; al salpicar, la escalera las había calado hasta los huesos.

			—¡Eeeeh! —gritó Fred mientras Willi apagaba por fin la radio.

			—¿Es que os habéis vuelto locas? —La voz de Torte era prácticamente inaudible—. Volved a poner la escalera en su sitio ahora mismo.

			A las Gallinas Locas aquello solo les provocó un estrepitoso ataque de risa.

			—Espero que esto os sirva de lección, ¡cobardes! —gritó Sardine hacia arriba, mientras Melanie y Trude continuaban desternillándose de la risa—. ¡La próxima vez que queráis pelea, venid a véroslas con nosotras y no con unas cuantas pobres gallinas!

			—¡Pero, pero eso, eso fue solo una broma! —gritó hacia abajo Steve con voz chillona.

			—Bueno, ¡esto también es solo una broma! —contestó Sardine a gritos—. Pasadlo bien y que disfrutéis de las vistas.

			—¿Qué significa eso? —bramó Fred, a quien la ira casi le hizo caerse del árbol de cabeza—. No podéis largaros así sin más.

			—¡Claro que podemos! —gritó Melanie—. Vosotros también os fuisteis. Y nosotras tuvimos que ponernos a perseguir gallinas.

			—¡Volved a poner la escalera ahora mismo! —vociferó Willi con la cara roja como un tomate—. ¡Si no, os vais a enterar!

			—Ah, ¿sí? ¿De qué nos vamos a enterar? —preguntó Sardine con fingida curiosidad—. ¿Quieres enviarme algo por correo aéreo, o qué?

			Trude ya no podía ni respirar de la risa.

			—¡Vamos! —dijo Sardine cogiendo a Melanie y Trude del brazo—. Nos marchamos. Ah, por cierto... —se volvió a girar—, de verdad que no entiendo cómo podéis ser tan tontos de no haber fijado la escalera al árbol.

			—¡Quedaos aquí! —bramó Torte.

			—¡Volved! —chilló Fred.

			—¡Esta nos la pagaréis! —gritó Steve.

			Pero para entonces, las Gallinas Locas ya habían desaparecido entre la maleza.
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			Una hora más tarde, Sardine, Melanie y Trude se sentaban juntas en el sofá de la abuela Slättberg incapaces aún de contener la risa. 

			—¡Eh, volveeezzz aquí! —imitaba Sardine a Fred mientras las otras dos se retorcían de la risa sobre la mesa.

			—¡Torte se ha puesto a dar vueltas como un chimpancé enjaulado! —resopló Melanie.

			—¡Ay, ay, ay! ¡Parad de una vez! —gimió Trude secándose las lágrimas—. Me duele todo de tanto reírme.

			—¿Habéis visto al estrangulador? —Sardine entornó los ojos como Willi cuando se ponía furioso—. Dentro de poco podrá hacerle la competencia a Frankenstein.

			—¡Parad ya! —jadeó Trude—. ¡Parad, que me va a dar algo!

			Sardine se levantó de un salto.

			—¿Sabéis qué? ¡Nos hemos ganado un premio!

			Sacó del armario las galletas prohibidas de la abuela Slättberg y puso la inmensa lata sobre la mesa. Si la abuela se enteraba y volvía a pasarse tres días sin hablar, daba lo mismo. Aquel día ya todo daba lo mismo.

			Trude cogió encantada una galleta de chocolate.

			Melanie alzó su galleta como una copa de champán.

			—¡Por la mejor pandilla del mundo! —exclamó—. Salud.

			Entre risas ahogadas, las tres se metieron las delicias prohibidas en la boca.

			—¡Por las Gallinas Locas! —exclamó Trude, y alcanzó la siguiente galleta.

			—¿Sabéis qué? —dijo Melanie—. Ahora mismo vamos a resolver el enigma de la llave negra.

			—¡Claro que sí! —Sardine sacó del bolsillo del pantalón el manojo de llaves. Melanie y Trude palparon la llave negra con cara de expertas.

			—A ver, en un cofre o algo parecido no entraría —aseveró Melanie—. Es demasiado grande. Parece más bien la llave de un sótano.

			—Pero mi abuela no tiene sótano —dijo Sardine—. Aquí lo único que hay es una despensa y un desván.

			—Lo del desván suena bien —dijo Melanie—. La gente suele esconder sus secretos en el desván. Al menos en las películas es siempre así.

			Sardine se frotó la nariz.

			—Mi abuela está convencida de que ahí arriba hay duendes.

			—¡Venga ya! —Melanie se levantó—. Seguro que te ha contado eso para que no fisgues allí.

			—Es probable —murmuró Sardine. Ella, sin embargo, no estaba del todo segura.

			Entre risitas Melanie ayudó a Sardine y a Trude a levantarse del sofá.

			—¡Pues claro que sí! ¿O es que tú crees en los fantasmas? Tu abuela es muy, pero que muy lista.

			Sardine condujo a Melanie y a Trude escaleras arriba hasta el primer piso, donde se hallaba el dormitorio de la abuela Slättberg y el diminuto cuartito en el que algunas veces dormía Sardine.

			—¿Es tu madre? —Melanie se había detenido ante una de las muchas fotografías amarillentas que colgaban de la pared en marcos de plata oxidados.

			Sardine asintió.

			—Creo que ahí tenía unos dieciocho años, más o menos.

			—¿Y la de ahí arriba? —Trude se puso de puntillas—. ¿Es ella de pequeña?

			—No sé. —Sardine abrió la trampilla del techo situada encima de sus cabezas y tiró de una escalera. Miró hacia arriba con desconfianza. Melanie y Trude continuaban paradas delante de las fotos.

			—No te pareces mucho a tu madre —afirmó Melanie—. El pelo rubio es de tu padre, ¿no?

			—¡Yo qué sé! —le espetó Sardine—. ¿Venís?

			—Ah ya, que tú no conoces a tu padre —dijo Melanie, que pasó como una flecha junto a Sardine y subió la escalera en primer lugar.

			Sardine apretó los labios. Primero lo de los fantasmas y ahora esto; su buen humor se había desvanecido.

			—¿No sabes ni siquiera cómo es? —preguntó Trude intrigada.

			—¡No, ni lo sé ni me importa! —dijo Sardine irritada—. ¿Y ahora podemos cambiar de tema de una vez?

			Subió la escalera a toda prisa detrás de Melanie. Hubiera preferido, incluso, a los fantasmas, que igual ni existían, antes que aquel interrogatorio.

			—No tener padre —murmuró Trude detrás de ella—. Qué envidia.

			Asombrada, Sardine se la quedó mirando. Trude le devolvió la mirada avergonzada.

			—¡Eh, este desván es genial! —exclamó Melanie desde arriba—. ¿Dónde os habéis metido?

			—¡Ya vamos! —respondió Sardine, y escalaron los últimos peldaños.

			—¿Qué, a que es estupendo? —dijo Melanie—. Mirad todo lo que hay aquí.

			—¡Súper! —dijo Trude.

			Sardine no dijo nada. Miraba inquieta a su alrededor. Pero allí no había por ningún sitio ni fantasmas ni nada similar.

			—Sí, mi abuela lo guarda todo —dijo al fin—. A veces me pone de los nervios, pero también tiene su lado bueno.

			—¡Pues a mí los desvanes me parecen de lo más emocionante! —Melanie comenzó a revolver las cajas y cajones de la abuela Slättberg con los ojos iluminados. Trude la imitó. Solo Sardine permaneció inmóvil, se sentía incómoda. Trató con desesperación de volver a sentirse tan bien como se había sentido abajo, en la cocina. Pero no lo logró. Lo de las galletas era una cosa, pero aquello era distinto. ¿Qué pasaría si la abuela se daba cuenta de que había estado allí arriba? Sabía perfectamente que Sardine no se habría atrevido jamás a subir sola. Contemplaba nerviosa cómo Melanie y Trude lo tocaban todo, abrían y sacaban cosas...

			—Eh, lo que queríamos era encontrar la cerradura, ¿no? —dijo agitando la llave negra.

			—Sí, sí. —Melanie rebuscaba ensimismada dentro de un cofre—. Oh, mirad esto, ropa vieja de verdad. Con encajes y todo. —Soltando una risita se puso un pequeño sombrero—. ¿Qué tal me queda?

			—Ahí atrás tienes un espejo —señaló Sardine a regañadientes—. Mírate.

			—¿Qué pasa? —preguntó Melanie—. ¿Por qué de repente vuelves a ser tan quisquillosa?

			—¡Venid aquí! —exclamó Trude alborotada—. ¡Aquí en el armario hay una cerradura, parece la que buscamos!

			Sardine y Melanie se abrieron paso hacia ella.

			—¡Qué emoción! —cuchicheó Melanie.

			Sardine introdujo la llave negra en la cerradura del armario. Entraba, pero no giraba.

			—No vale —dijo Sardine decepcionada.

			—No pasa nada —dijo Melanie buscando a su alrededor con la mirada—. Aquí hay un montón de cosas. Mirad, ahí, en el rincón. La cómoda donde están los zapatos viejos.

			—Y tiene hasta tres cerraduras —afirmó Trude, y estornudó.

			El polvo que habían levantado con la búsqueda producía un tremendo cosquilleo en la nariz.

			Las tres chicas pasaron por encima de juguetes viejos y alfombras enrolladas hasta llegar ante la cómoda. Tenía tres cajones inmensos, cada uno con una cerradura.

			—¡Venga, vamos, Sardine! —Melanie saltaba de emoción.

			Trude se mordía, ansiosa, la uña del dedo pulgar.

			Sardine introdujo la llave negra en el cajón de arriba y negó con la cabeza.

			—Tampoco vale, pero... —Sardine tiró del cajón— de todas formas, está abierto.

			Las tres Gallinas Locas se asomaron intrigadas.

			Dentro había peleles cuidadosamente doblados, zapatos de bebé, baberos y camisas diminutas.

			—¡Oh, Sardine! —dijo Melanie reprimiendo la risa—. ¡Seguro que son tuyos!

			—¡Qué monos! —dijo Trude entusiasmada.

			Sardine se puso roja.

			—El siguiente —dijo volviendo a cerrar el cajón enseguida e introduciendo la llave en la segunda cerradura—. Nada de nada.

			De nuevo el cajón estaba abierto y solo contenía la ropa de cuando Sardine era pequeña, pero unas cuantas tallas más. No había más que calcetines y jerséis hechos a mano, bufandas y guantes y, en medio, montones de bolas de naftalina.

			—Mi abuela también me hace siempre cosas de punto —dijo Trude—. Lo malo es que suelen picar mucho.

			—Las de mi abuela no pican. —Con un suspiro Sardine cerró también el segundo cajón—. Pero siempre son demasiado pequeñas. O tienen unas mangas kilométricas. Parezco un salchichón. Pero cualquiera le dice que no te lo pones. Uf, algún día tendríais que oír a mi abuela: que cómo puedo ser tan desagradecida, «eres igual que tu madre», y todo eso. A veces me llevo al colegio otra cosa y me cambio en el baño.

			—¿Tu abuela y tu madre no se llevan bien? —preguntó Melanie.

			Sardine se encogió de hombros. 

			—Discutir, no discuten casi nunca, pero tampoco es que sean muy amables la una con la otra.

			En el tercer cajón tampoco entraba la llave. Sin embargo, Sardine no tenía ya ganas de mirar qué había dentro.

			—Pues mis abuelas son muy simpáticas —dijo Trude—. Sobre todo una. De hecho, mi padre siempre dice que viene del cielo.

			—Mi madre y mi abuela —Melanie se quitó un par de telarañas del pelo—, cuando se pelean, dan miedo. Y mi abuela vive con nosotros. Yo os digo que...

			Trude abrió el tercer cajón y miró dentro.

			—¡Mirad! Un montón de novelas románticas. Mis abuelas también leen siempre estas cosas.

			Sardine contempló perpleja la pila de delgados librillos con títulos tan increíbles como Mi corazón solo late por el doctor Stolle o Amor hasta el ocaso.

			—No tenía ni idea de que mi abuela leyera estas cosas —murmuró Sardine hojeando uno de ellos. De pronto empezó a reírse por lo bajo—. Con esto seguro que podría hacerla rabiar.

			—Sí, pero entonces se enteraría de que has estado fisgoneando aquí —dijo Melanie.

			—Es verdad —reconoció Sardine, que de pronto volvía a sentirse incómoda. Sin embargo, logró disimularlo y las tres continuaron buscando durante un buen rato.

			Encontraron cajas llenas de porcelana antigua, de libros y de ropa remendada. Encontraron una máquina de coser estropeada, una colección de mariposas cubierta de polvo, álbumes de sellos enmohecidos y una caja con una peluca dentro. Sin embargo, no hubo forma de hallar una cerradura en la que encajara la llave negra. Al fin Trude miró la hora.

			—¡Uy, son más de las seis! Tengo que irme a casa.

			—¿Las seis? —exclamó Melanie asustada—. Yo tenía que ir a comprar.

			—Bueno, entonces seguiremos buscando mañana —dijo Sardine—. De todas formas creo que aquí arriba no vamos a encontrar nada.

			No quería seguir revolviendo las cosas que la abuela Slättberg tenía guardadas, pero eso, por supuesto, no lo dijo.

			Descendieron por la escalera con rapidez.

			—¿Qué es lo que tienes que comprar? —le preguntó Sardine a Melanie.

			—Huevos, patatas y esas cosas, ¿por qué?

			—¡Ningún problema! —Sardine volvió a encajar la escalera en el desván—. Aquí tengo de todo.

			Melanie parecía sorprendida.

			—Claro, no se me había ocurrido.

			Sardine se rio un poco azorada.

			—Voy a cerrar rápido y luego cogemos las cosas. Hoy también me voy a casa. Mi madre acaba más temprano.

			Cuando salieron, el cielo estaba nublado, pero la brisa era suave y sabía a verano.

			Melanie se dirigió hacia su bicicleta y cogió la bolsa de la compra.

			—Pues mira, aquí está. —Frunciendo el ceño miró la lista de la compra—. Diez huevos, un kilo de patatas, judías y tomillo.

			Sardine se encogió de hombros.

			—Ningún problema. —Le cogió a Melanie la bolsa de la compra y se dirigió hacia el huerto—. Primero las judías —dijo Sardine—. ¿Sabíais que si se comen crudas son venenosas?

			Melanie y Trude negaron con la cabeza.

			Con sus ágiles dedos Sardine cogió una montaña de vainas largas y finas que colgaban de unos pequeños arbustos.

			—Estas de aquí son las mejores —dijo—. Tiernas y sin hebras.

			—¿Sí? —murmuró Melanie.

			—¿Cuánto tomillo necesitas?

			Melanie se encogió de hombros desconcertada.

			Sardine cogió dos grandes manojos de una hierba verde oscuro que crecía en una hilera muy ordenada entre las matas de judías.

			—¡Oledlo! —dijo orgullosa poniéndoselo a las dos debajo de la nariz—. Mi abuela lo siembra todos los años. Así es más aromático.

			Trude y Melanie se miraron.

			—¿Cómo sabes tú todo eso? —preguntó Trude.

			—Bueno, eso se aprende. —Sardine se frotó la nariz, se levantó y se arrodilló junto a otro bancal más ancho—.Pues, patatas no puedo darte tantas —dijo hundiendo las manos en la tierra—. Es que mi abuela es muy tacaña con sus patatas, pero están mucho más ricas que las del supermercado.

			—No te preocupes, así está muy bien —dijo Melanie—. La bolsa ya está casi llena. Ahora solo faltan los huevos.

			—Venid. —Sardine se levantó de un salto y todas corrieron hacia el gallinero. Por supuesto, las gallinas estaban de nuevo dormidas. Sardine tenía aún media huevera llena en la entrada, el resto los cogió de los nidos.

			—Mi madre no se lo va a creer —dijo Melanie mientras iban a por sus bicicletas.

			Trude soltó de pronto una carcajada.

			—¿Y qué tal estarán los Pigmeos?

			Sardine examinó el cielo de un vistazo.

			—Uy, mientras no llueva...

			—¿En serio creéis que siguen allí arriba? —La voz de Trude reflejaba cierta preocupación.

			—¡Qué va! Seguro que los ha liberado algún paseante hace rato —dijo Sardine—. Y si no, nos enteraremos, como muy tarde, mañana en el colegio. Ah, por cierto —sonrió Sardine con sarcasmo—, mañana me podéis ayudar a limpiar toda la porquería del corral.

			—Claro, ¡qué bien! —dijo Trude.

			—¿La porquería del corral? ¡Qué asco! —Melanie hizo una mueca—. ¿Y qué ropa se pone uno para eso?

			—Bueno, lo mejor será que traigas tu vestido más elegante —bromeó Sardine.

			Durante un breve instante se miraron la una a la otra. Luego ambas se sonrieron con sorna.

			—¡Hasta mañana! —dijo Sardine tambaleándose en su bicicleta.

			—¡Hasta mañana! —exclamó Trude después—. ¡Y ojalá mañana pueda venir Frida también!

			—¡Sí, ojalá! —contestó Sardine.

			Trude había vuelto a conseguir ponerla de mal humor.
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			Cuando Sardine llegó a casa, tenía visita.

			—Tu mejor amiga te está esperando —dijo su madre.

			—¿Frida? —preguntó ella desconcertada.

			—Claro que es Frida. —Su madre parecía sorprendida—. ¿O acaso tienes de repente otra mejor amiga?

			Sardine negó con la cabeza y se frotó enérgicamente la punta de la nariz.

			—¿Habéis discutido?

			—No exactamente.

			—Ah, vale. Mejor que no siga preguntando, ¿no? —Su madre sacudió la cabeza—. ¿Quieres que os prepare unos bocadillos?

			—Sí, gracias. —Sardine se dirigió vacilante hacia la puerta de su habitación. En realidad quería estar enfadada con Frida, pero se sentía aliviada. Aliviada de que Frida hubiera ido a verla. Cuando se enfadaba, solía desaparecer durante días. Ni siquiera en la escuela le dirigía la palabra a Sardine, aunque se sentaran juntas. Podía llegar a ser muy cabezota. Pero ¿por qué iba a estar Frida enfadada? Sardine cogió el picaporte con la mano. «Si hay alguien que tenga motivos para estar enfadada, esa soy yo», pensó. En su cabeza y en su corazón reinaba una confusión considerable.

			Frida estaba sentada en la cama de Sardine y tenía los ojos rojos. Tenía un aspecto terrible. Sardine sonrió con timidez.

			—Hola —saludó ella—. ¿Qué tal ha ido? ¿Ha funcionado nuestro plan?

			Sardine asintió.

			—Lo que te has perdido. —Se sentó en la silla de su escritorio y dejó la mirada fija en la alfombra—. Melanie y Trude han estado increíbles.

			—Ah, ¿sí? —dijo Frida en voz baja.

			Luego permanecieron calladas durante un instante que pareció eterno. Frida se mordía las uñas y Sardine se frotaba la nariz. Por suerte entró la madre de Sardine a traerles los bocadillos.

			—¿Qué queréis beber? —preguntó—. ¿Un chocolate caliente?

			—¡Yo sí! —dijo Frida, esbozando media sonrisa.

			Sardine solo asintió.

			Su madre se marchó y las dejó a solas con su silencio.

			Sardine cogió un bocadillo de salchichón y lo volvió a dejar en el plato.

			—¿Qué les has dicho a las otras? —preguntó Frida.

			—Que tenías que hacer de canguro, ¿qué les iba a decir?

			Frida se hurgaba nerviosa en la oreja. Alrededor del cuello se balanceaban, en un cordón de cuero, las plumas de gallina.

			—Gracias por haber intentado ayudarme —dijo de pronto en voz baja sin mirar a Sardine.

			—¿Por qué no dijiste nada? —le inquirió Sardine—. Es que me sentí un poco tonta. Parecía que nadie sabía de qué les estaba hablando. ¿Viste cómo me sonreía el idiota de tu hermano? Y tú te quedas allí sentada y haces como si todo te diera igual. Y yo tenía razón. ¡Vaya si tenía razón!

			Frida se miraba las manos.

			—Es que no puedo —dijo. Tan bajo, que Sardine apenas la oyó.

			—¿Cómo que no puedes? —Sardine sacudió la cabeza con rabia.

			—Cuando mamá me pide algo, no puedo decirle que no. Y si encima también me lo dice mi padre, entonces ya... —Frida se encogió de hombros.

			—Vaya. —Sardine cogió el bocadillo—. Tu hermano —dijo con la boca llena—, él sabe hacerlo perfectamente.

			—Ya lo creo —murmuró Frida, que dio un mordisco a un bocadillo de queso y se sorbió la nariz.

			—¿Estás llorando? —preguntó Sardine asustada.

			—No, no pasa nada —dijo Frida limpiándose la nariz.

			Las dos estaban contentas cuando la puerta volvió a abrirse y entró la madre de Sardine.

			—Aquí están vuestros chocolates —dijo al dejar sobre la mesa la jarra humeante y los dos vasos—. Espero haberle puesto suficiente azúcar esta vez. ¿Necesitáis algo más?

			Sardine negó con la cabeza.

			—De todas formas, yo tengo que irme a casa pronto —dijo Frida.

			Cuando volvieron a quedarse solas, continuó:

			—Tú tampoco te defiendes siempre.

			—¿Qué quieres decir? —Sardine frunció el ceño sabiendo perfectamente a qué se refería Frida.

			—Bueno, con tu abuela. ¿Te atreves cuando estás allí a decirle algo?

			—Pero eso es diferente —se justificó Sardine—. A mi abuela nadie se atreve a decirle nada. Ni siquiera mamá. Y cuando lo hace, entonces mi abuela se pasa dos semanas sin hablarnos y no me deja ir a su casa hasta que mi madre le pide perdón. ¿Hacen eso tus padres?

			—No, pero...

			—No, ellos no son así. Y por eso deberías estar loca de contenta. —Sardine se quedó callada. El corazón le latía con fuerza y los labios le temblaban. Rápidamente, cogió el bocadillo y le dio un mordisco.

			Frida la observó con angustia.

			—No sabía que fuera tan horrible. No me lo habías contado nunca.

			—Pues es así de horrible —dijo Sardine—. Pero no quiero hablar más de eso. De todos modos no se puede hacer nada para cambiarlo.

			—A lo mejor podrías venir más a menudo a mi casa cuando tu madre trabaja —dijo Frida.

			—No, gracias. Entonces seguro que discuto otra vez con tu hermano —dijo Sardine con una sonrisa irónica que no pudo contener. Se sacudió las migas del pantalón—. Por cierto, hemos registrado todo el desván buscando una cerradura que encajara con la llave negra. Podíamos estar completamente seguras de que los Pigmeos no nos iban a molestar.

			—Y ¿qué ha pasado?

			—Nada. Y ya he probado todas las cerraduras de las habitaciones. Esto se está poniendo cada vez más misterioso. ¿Sabes lo que creo?

			—¿Qué? —Frida sorbió ruidosamente el chocolate. Al beberlo uno sentía un calorcito agradable.

			—¡Yo creo que la abuela Slättberg quería tomarme el pelo! —exclamó Sardine—. ¡Sería algo muy propio de ella!

			—Bueno, entonces ya no tiene sentido seguir buscando —aseveró Frida.

			—Claro que sí. —Sardine frunció el ceño—. Tenemos que seguir buscando. Sería genial si de verdad encontráramos un tesoro. Los malditos Pigmeos se morirían de envidia.

			—¿Entonces nos reunimos mañana? —preguntó Frida, que añadió con timidez—: Esta semana no tengo que volver a cuidar a Luki. Mamá dice que ahora le toca a Titus.

			—¡Vaya! ¿Y eso me lo cuentas ahora? —preguntó Sardine—. Entonces toda la discusión ha valido la pena. —De pronto se sintió tremendamente orgullosa de sí misma—. Mañana queremos limpiar todas juntas el gallinero. ¿Te vienes?

			Frida asintió y se levantó.

			—¿Crees que los chicos seguirán todavía acurrucados en su guarida?

			—No, seguro que no —dijo Sardine.

			Y tenía razón. Los Pigmeos habían llegado a casa hacía media hora. Y estaban que echaban chispas.
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			Con la venganza sucede una cosa. Es el cuento de nunca acabar. 

			Cuando a la mañana siguiente Sardine entró en el patio del colegio, los Pigmeos saltaron de entre los matorrales y se abalanzaron sobre ella. Torte y Steve la tiraron de la bicicleta y Willi le hizo una llave.

			—¡Eh! ¿Es que estáis chalados? —exclamó Sardine, cuando se recuperó un poco del susto—. ¡Vamos a llegar todos tarde!

			—Bueno, nosotros solo unos minutos —dijo Fred con una sonrisa burlona—. Pero vosotras, hoy tenéis el día libre.

			Arrastraron a Sardine, mientras chillaba y pataleaba, hasta la parte trasera del colegio. Acababa de sonar el timbre y el patio estaba desierto.

			Sardine cayó enseguida en la cuenta de que se dirigían hacia el cobertizo en el que Mausmann, el conserje, guardaba las palas para la nieve, los rastrillos y las escobas.

			—¡Abre! —ordenó Fred, con la sonrisa burlona todavía en el rostro. Y ante el inmenso asombro de Sardine, Steve sacó una llave de su bolsillo.

			—¿De dónde la habéis sacado? —preguntó ella—. ¿Se la habéis robado a Mausmann?

			—¡Qué tontería! ¡Solo la hemos cogido prestada! —dijo Steve escandalizado—. Es su llave de repuesto.

			—¡Ah, para eso utilizas tú tus trucos de magia! —dijo Sardine en un tono despectivo. Pero para entonces Willi, el estrangulador, ya le había propinado un empujón y ella entró a tropezones en el oscuro cobertizo.

			—¡Oh, no! —dijo Melanie desde la negrura sin ventanas—. Esperábamos que al menos tú hubieras conseguido librarte de ellos. ¡Esto es ridículo!

			—¡Nadie nos ha ayudado cuando nos han atrapado! —dijo Trude ofendida.

			—Bueno, quejarse tampoco ayudará mucho.

			Sardine dio un paso hacia delante, pisó un rastrillo y se dio un golpazo con el palo en la cabeza.

			—¡Ay! ¡Vaya!

			—¿Qué pasa? —preguntó Frida preocupada.

			—Nada, nada. ¿Alguien tiene una linterna?

			—No —dijo Melanie.

			—Vaya una pandilla la nuestra —protestó Sardine, y se tocó el chichón. Le iba a salir un buen cuerno.

			—¡Pero no nos pueden dejar aquí encerradas! —se quejó Trude—. Pronto va a sonar el timbre.

			—Ya hace rato que ha sonado —dijo Melanie—. Y a ellos no les van a echar la bronca, nos la van a echar a nosotras. ¿O crees que la señorita Rose se va a creer esta historia?

			—¡Pero se la tiene que creer! —se quejó Trude gimiendo—. Esta semana ya he llegado dos veces tarde. Como se entere mi padre...

			—Tranquilízate —dijo Sardine—. Si alguien nos encuentra aquí, será testigo de que estábamos encerradas, ¿no?

			—Si alguien nos encuentra —dijo Frida con amargura—, antes de que acabemos aquí criando malvas.

			Trude gimió horrorizada.

			—A lo mejor Mausmann llega pronto —dijo Sardine.

			—Y a lo mejor no —replicó Melanie—. ¿Qué tal si armamos mucho jaleo?

			—Sería malgastar energía —dijo Sardine—. Cuando me arrastraron hasta aquí, fuera no había ni un alma.

			—A la señorita Rose no le hace ninguna gracia que lleguemos tarde —suspiró Frida—. Y yo ya tengo bastantes problemas con ella. Esta vez los chicos se han pasado de la raya.

			Las demás permanecieron en silencio.

			—Cuando salgamos de aquí... —gruñó Sardine—. Desearán no haber nacido.

			—¿Cuánto puede tardar uno en morirse de hambre? —preguntó Trude.

			—¡Primero se muere uno de sed! —dijo Frida.

			—O se asfixia —susurró Sardine—. Porque vaya un aire que se respira aquí dentro.

			—¿Sabéis qué? —dijo Melanie—. Ya me estoy empezando a hartar de tantas venganzas. ¡Es que no se va a acabar nunca! Ahora nosotras pensaremos en nuestra venganza, luego ellos, después otra vez nosotras y luego otra vez, y otra, y otra. ¡Qué aburrimiento!

			—¡Ellos empezaron! —exclamó Sardine.

			Fuera se oyeron pasos y silbidos: la canción que Mausmann, el conserje, siempre silbaba.

			De repente todas las Gallinas Locas empezaron a dar golpes contra las paredes.

			—¡Ábranos! —gritaban a cuál más alto—. ¡Ábranos, señor Mausmann!

			La puerta se abrió y la luz les hizo parpadear. Ante ellas se hallaba el señor Mausmann.

			—¿Cómo habéis entrado aquí? —preguntó desconcertado.

			—Han sido... —comenzó Trude.

			—Ha sido un tipo gigante —interrumpió Sardine precipitadamente—. Nos atrapó y nos metió aquí.

			—¿Cómo? ¿A todas a la vez? —preguntó el señor Mausmann incrédulo—. Entonces debía de ser realmente gigantesco.

			—No, nos trajo una a una —corrigió Sardine.

			—Creo que era un viejo verde —añadió Melanie—. No es la primera vez que se oye algo así.

			—Ya. Y ¿cómo logró conseguir una llave? —preguntó Mausmann.

			—¿Cómo lo vamos a saber nosotras? —quiso saber Sardine molesta.

			—Los viejos verdes de verdad siempre llevan una encima —dijo Frida.

			—¿Los viejos verdes de verdad? —El pobre señor Mausmann parecía aún más desconcertado.

			—Tenemos que irnos a clase —se apresuró a decir Sardine, y se abrió paso apartándolo a un lado.

			—Sí, y gracias por liberarnos —dijo Frida, antes de salir como un rayo detrás de Sardine.

			—¿Por qué no le podía decir quiénes han sido de verdad? —preguntó Trude, mientras atravesaban todas juntas el patio del colegio corriendo.

			—Porque eso no se hace —contestó Sardine impaciente.

			—¡No lo entiendo! —protestó Trude.

			—Melanie, explícaselo tú —dijo Sardine de mal humor. Y en lugar de correr hacia la entrada del colegio, corrió hacia las bicicletas.

			—¿Qué se te ha ocurrido ahora? —le preguntó Melanie desde atrás—. ¡La señorita Rose ya estará bastante enfadada con nosotras!

			Sardine no contestó, sino que recorrió todas las bicicletas buscando con la mirada.

			—¡Ah, ahí! —exclamó al final—. Ahí están. Todas seguidas y bien puestas. Más fácil.

			A toda velocidad aflojó las válvulas de las cuatro bicicletas. Y como una de ellas no estaba totalmente segura de si, en realidad, pertenecía a los Pigmeos o no, quiso asegurarse y le quitó el aire también a la de al lado.

			—Eh, Sardine, déjalo ya —dijo Frida.

			—A mí esto ya me parece una tontería —dijo Melanie—. Me voy para dentro. Vamos, Trude.

			Las dos se apresuraron hacia las escaleras.

			Frida permaneció indecisa junto a Sardine.

			—¿No crees que ya está bien? —preguntó.

			—¡Ya he acabado! —dijo Sardine con una risita—. Se van a llevar una sorpresa.

			Frida sacudió la cabeza.

			—Eh, venga, no pongas mala cara. ¡Vamos! —Sardine la cogió del brazo y la arrastró consigo—. ¡Eh, esperad! —exclamó llamando a Melanie y a Trude.

			Por las escaleras, las alcanzaron.

			La señorita Rose escuchó la historia del viejo verde frunciendo el ceño y los labios. Mientras tanto, Fred, Steve, Torte y Willi estaban sentados en sus sitios como clavos, con la mirada fija en sus libros.

			—Vamos a ver, ¿pero vosotros os habéis creído que yo soy tonta? —preguntó cuando Sardine cerró la boca—. Primero llegan tarde los cuatro héroes que ahora están leyendo su libro con tanto interés. Y ahora llegáis vosotras cuatro con este cuento ridículo.

			—Pero es verdad —dijo Sardine cabizbaja.

			—Ya, y yo, creo en Papá Noel. Sentaos.

			Las Gallinas Locas se dirigieron sigilosamente a sus asientos. La señorita Rose cogió su libreta y trazó unas cruces.

			—El espacio que hay junto a mi nombre, ¡debe de parecer ya un cementerio! —cuchicheó Sardine al oído de Frida.

			—¿Sabéis lo que creo? —preguntó la señorita Rose mientras volvía a guardar el cuaderno en su bolso rojo chillón—. Que aquí se está librando una batalla entre pandillas. Y que, como considero que las pandillas son la estupidez más grande del mundo, os aconsejo que no volváis a llegar tarde por esta tontería. ¿Está claro?

			Las Gallinas Locas asintieron.

			—¿Y vosotros? ¿Lo habéis entendido bien?

			Los Pigmeos emitieron un murmullo.

			—Está bien. Y ahora a ver si ponemos vuestras cabezas a trabajar un poco. Fred, sal a la pizarra, por favor.
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			Por la tarde, Trude fue la primera en llegar a casa de la abuela Slättberg. De las demás no había ni rastro por ninguna parte. Al abrir la verja del jardín, algo crujió a sus espaldas. Asustada, se dio la vuelta, pero no halló nada a su alrededor que debiera preocuparla. Un perro salchicha gordo atravesó la calle adormilado, arrastrándose con dificultad y, al lado, un gato tomaba el sol sobre el cubo de la basura.

			«Seguro que todo esto es culpa de la tontería del viejo verde», pensó Trude enfadada, dejó su bicicleta y se dirigió hacia el corral. Las gallinas estiraron el cuello con curiosidad cuando la vieron llegar, y cacarearon tan lastimeramente que parecía que llevaran días sin comer.

			Trude estaba abriendo la puerta del corral para coger un poco de comida, cuando de nuevo oyó algo. No sabría decir qué fue exactamente lo que oyó, pero sonaba un tanto sospechoso. Y procedía de los groselleros.

			—¿Hay alguien ahí? —preguntó insegura.

			—¡Pues claro! —exclamó Sardine por detrás y abrió la verja—. ¿Qué miras con esa cara tan rara? —Frida también estaba allí.

			—Ah, nada —dijo Trude aliviada. Un mirlo grande salió picoteando y escarbando de debajo de los arbustos—. Ya veo fantasmas.

			—A mí me pasa mucho —dijo Sardine—. Sobre todo, cuando estoy sola. Algunas veces hasta pienso que mi abuelo anda por aquí como un fantasma.

			En aquel momento llegó Melanie.

			—Eh, ¡no me lo puedo creer! —dijo Sardine—. ¡Melanie en vaqueros!

			Melanie le sacó la lengua y apoyó su bicicleta contra el seto.

			—Seguro que somos la única pandilla que se junta para limpiar la porquería de un gallinero —dijo entre suspiros.

			—Bueno, yo creo que nos lo vamos a pasar bien —dijo Trude.

			—A mí me apetecería mucho más resolver el misterio de la llave negra —dijo Frida—. Al final el último día me perdí la búsqueda del tesoro.

			—Primero el trabajo y luego el placer —respondió Sardine—. Vamos.

			—¿Durante cuánto tiempo apestaremos después de esto? —preguntó Melanie, mientras caminaba detrás desganada, arrastrando los pies.

			—¿Una semana? ¿Un mes? —Sardine sonrió burlona.

			—Si cuando acabemos sigue haciendo tanto calor —dijo Frida—, podríamos refrescarnos con la manguera.

			—¡Eso! —exclamó Trude.

			Dos gallinas habían huido del calor veraniego refugiándose en el frescor dentro del gallinero, pero cuando las cuatro jovencitas avanzaron con rastrillos para el estiércol, cubos y pequeñas palas, huyeron entre ruidosos cacareos de protesta.

			—Primero tenemos que sacar toda la paja —aclaró Sardine—. La tenéis que lanzar por la ventana al estercolero. Luego tenemos que sacar toda la porquería de debajo de las perchas con el rastrillo y esparcir paja limpia. Ah, y lo más importante son los nidos. Hay que limpiarlos a fondo. Y los huevos de cal que hay dentro también.

			—¿Para qué son los huevos de cal que hay dentro? —preguntó Frida.

			—La abuela dice que a las gallinas les gusta más poner un huevo cuando hay otro al lado en vez de ponerlo en un nido vacío —respondió Sardine—, y además así a lo mejor creen que no les quitamos todos los huevos. No sabéis la cantidad de veces que así, a lo tonto, me he llevado a casa los huevos de cal pensando que eran de verdad.

			—Yo quiero limpiar los nidos —dijo Trude—. ¿Puedo?

			—¡Aquí hay cacas por todas partes! —se quejó Melanie—. ¿Todo esto es de unas pocas gallinas?

			Sardine soltó una carcajada.

			—Sí, todavía no se ha inventado un váter para gallinas. Y como dice mi abuela, la caca de gallina vale una fortuna.

			—¿Y eso por qué? —Melanie puso cara de asco mientras rascaba las perchas con una pala pequeña.

			—¿Por qué crees que aquí crecen tan bien las verduras? Porque la caca de gallina es el mejor abono. Pero primero hay que diluirla o mezclarla con tierra y paja, si no resulta demasiado corrosiva.

			—Si no ¿es qué? —preguntó Trude.

			—Corrosiva. Demasiado fuerte —dijo Sardine—. Hace crecer la verdura, pero no sabe a nada. Uf, espero que tengamos suficiente paja nueva.

			—¡Cuántas cosas sabes! —murmuró Frida, y lanzó la paja vieja por la ventana.

			—¿Qué tengo que hacer con los huevos? —preguntó Trude.

			—Déjalos en la entrada —dijo Sardine.

			—Eh, ¡aquí todavía hay más! —exclamó Frida—. Debajo de las perchas, atrás del todo.

			—Ah, otro nido escondido —dijo Sardine—. Lo hacen muy a menudo. A lo mejor todavía encontramos alguno más.

			—Es que es muy cruel que siempre les estén quitando los huevos —se compadeció Melanie, que en aquel momento limpiaba con esmero debajo de las perchas rastrillo en mano.

			—¿Y podrían convertirse todos en polluelos? —preguntó Trude, que contemplaba inquieta el huevo que tenía en la mano.

			—¡Qué tontería! —rio Sardine burlona—. ¿Cómo va a pasar eso si no hay un gallo?

			—Ah, claro —tartamudeó Trude poniéndose roja.

			—Bueno, no eres la única —dijo Sardine—. Las gallinas también creen que ahí dentro hay pollitos. De vez en cuando se ponen todas serias e intentan incubarlos.

			Una hora después el gallinero estaba tan limpio que ni siquiera la abuela Slättberg hubiera podido poner reparos. La paja fresca desprendía un olor agradable y las cuatro amigas sentían una inmensa felicidad consigo mismas y con el mundo.

			—Y ahora nos ponemos debajo de la manguera —dijo Sardine—. Ahí, al lado del depósito. Así no nos verá nadie.

			—Puf, tengo la ropa empapada en sudor —dijo Frida—. ¿Tienes algo por ahí que puedas dejarme para luego?

			—Yo he traído ropa para mí —dijo Melanie, se dirigió a su bicicleta y cogió una bolsa grande de plástico.

			—¡No la soporto! —se quejó Sardine mirando al cielo.

			Luego, sin embargo, sacó de la casa camisetas limpias para ella, Frida y Trude. El depósito de agua de la abuela Slättberg se hallaba detrás de la casa, en un pequeño llano, rodeado de lilos. Las chicas colgaron de los arbustos la ropa mojada por el sudor y dejaron la limpia a una distancia prudencial sobre una silla. Después Sardine abrió el agua helada.

			Entre gritos y risas saltaron bajo el chorro de agua fría, se salpicaron mojándose las unas a las otras y bailaron sobre la resbaladiza superficie hasta tener los labios morados.

			Pero justo cuando Sardine se dirigía tiritando al grifo del agua pasa cerrarlo, sucedió.

			Unos cuantos brazos surgieron de entre los lilos, alcanzaron la ropa de las ramas y agarraron las prendas limpias de la silla junto con la bolsa de plástico de Melanie. Todo ocurrió tan deprisa, que las chicas se quedaron tiesas como estatuas.

			—¡¿Y ahora qué?! —se oyó chillar entre los arbustos al tiempo que tres cabezas de chicos sonreían de oreja a oreja sin ningún pudor.

			—¡Uy, uy, uy! —canturreó Torte—. ¡Eso no se hace! ¡Como os vean los vecinos!

			—¡Largo de aquí! —gruñó Sardine, mientras Frida se escondía detrás del depósito y Melanie y Trude se ocultaban tras la espalda de Sardine.

			—¡Por supuesto, ya nos vamos! —dijo Torte—. Nos llevamos vuestras cosas. Os las devolveremos mañana, pero será mejor que no vengáis así al colegio.

			Steve soltó una risa nerviosa y Willi estaba rojo como un tomate y se miraba los pies. Después las ramas volvieron a su sitio y los chicos, junto con la ropa, desaparecieron.

			—¡Mirones! —les gritó Melanie desde atrás.

			Tiritando, se precipitaron hacia los arbustos, se asomaron y vieron a los tres ladrones con su ropa debajo del brazo dando brincos de bancal en bancal por el huerto de la abuela Slättberg.

			—¡Paraaaad! —gritó Sardine—. ¡Bandidos miserables!

			Pero los chicos se limitaron a hacerles señas con una sonrisa burlona, les tiraron besos al aire con la mano y desaparecieron tras la verja del jardín.

			Las Gallinas Locas se quedaron allí temblando de frío y se sentaron. Frida salió de detrás del depósito.

			—Entonces yo no había oído mal —dijo Trude—. Han estado ahí todo el tiempo. Seguro.

			—¿Dónde estaban? ¿De qué estás hablando? —preguntó Sardine.

			—En los arbustos de las grosellas —apuntó Trude—. Allí se oían crujidos extraños todo el rato.

			—¿Y por qué no nos has dicho nada? —vociferó Sardine.

			—Es que pensaba, yo... —Trude, sollozando, se tapó la cara con las manos mojadas.

			—¡Déjala en paz! —le espetó Melanie a Sardine—. Esto es lo único que has conseguido con la idiotez esa de la pandilla.

			—Vale, vale. No quería decir eso —murmuró Sardine.

			—Vamos, entremos en la casa a buscar algo para ponernos —dijo Frida—. ¿O queréis pillar una pulmonía?

			Muy apretadas unas con otras y totalmente desnudas como gallinas desplumadas se dirigieron como flechas hasta la casa. Por supuesto, justo en aquel instante asomaba por encima del seto la cara roja como un pimiento del señor Feistkorn.

			—¡No nos mire así! —exclamó Sardine, antes de ser la última en desaparecer tras la puerta de la casa. Y pensó con una inmensa inquietud que algunas cosas llegarían a oídos de la abuela Slättberg a su regreso, a través de su querido vecino.

		

	
		
			[image: Huehner_12.tif] 

			 

			Por suerte a Melanie se le ocurrió la idea de coger ropa del desván. Era tremendamente divertido ponerse aquellas vestimentas tan extrañas que a todas les llegaban hasta los pies y las hacían parecer adultos en miniatura.

			Cuando después de la transformación se sentaron a la mesa de la cocina, saborearon el té de mora y le hincaron el diente a las galletas prohibidas, incluso les pareció que la última venganza de los Pigmeos había sido divertida. Hasta que de pronto Sardine se incorporó, tiesa como una vela, y dio un golpe en la mesa con el vaso.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Frida asustada.

			—¡La llave! —dijo Sardine—. ¡Oh, no, ellos tienen la llave!

			—¿Estás segura? —dijo Trude con voz apagada.

			—Claro que sí. ¡Estaba en el bolsillo de mis pantalones!

			Se miraron unas a otras horrorizadas. 

			—¿Cuándo oíste los crujidos en los arbustos, Trude?

			—Antes de que llegarais.

			Sardine lanzó un gemido.

			—Y a mí se me ha escapado lo del tesoro —dijo Frida aterrada.

			—Sí, es verdad —dijo Melanie—. Y también has hablado de la llave. Si no lo habían oído la última vez que nos espiaron, ahora ya lo saben.

			—¡Pero eso es horrible! —exclamó Trude—. ¿Y ahora qué podemos hacer?

			—Lo más importante es saber qué es lo que planean hacer ellos. Y nosotras tenemos que averiguarlo. Pero ya. —Sardine no pudo permanecer más tiempo sentada. Con expresión de rabia se levantó de un salto y se miró de arriba abajo desolada—. ¡Vaya! Me había olvidado por completo de esta ridícula ropa. Bueno, no importa. ¡Vamos!

			—Pero ¿adónde? —quiso saber Trude atónita mientras la seguía.

			—Pues a la guarida del árbol —dijo Melanie, que se levantó con maña su larga vestimenta y corrió tras Sardine.

			Frida no fue tan habilidosa y se cayó al suelo al pisarse el dobladillo. Se levantó con gran esfuerzo y se apresuró a alcanzar a las demás. Trude quedó la última al tropezar con el vestido subido por encima de las rodillas desnudas.

			—¡Con estos harapos no se puede montar en bici ni en broma! —exclamó Frida.

			—¡De todas formas, lo de ir en bici está descartado! —gruñó Sardine. Roja como un tomate por la rabia, se quedó allí de pie junto a las ruedas pinchadas.

			—Pero se van a llevar una buena sorpresa. —Con pasos de gigante Sardine regresó corriendo a la casa. Melanie, Trude y Frida la siguieron perplejas con la mirada.

			—¿Qué se le habrá ocurrido ahora? —preguntó Melanie.

			Trude y Frida se encogieron de hombros sin más y se dirigieron a la carrera hacia la casa.

			Sardine estaba al teléfono: «Sí, vale. Hasta ahora».

			Con una sonrisa maliciosa colgó el auricular.

			—Mi madre viene a recogernos con el taxi dentro de diez minutos para llevarnos a la chatarrería.

			—¿Pretendes que con esta ropa —Frida sostenía con los dedos los volantes y los encajes que se bamboleaban alrededor de sus piernas— caminemos por el bosque sin hacer ruido?

			—¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Sardine molesta—. ¿Quieres que me quede aquí esperando tranquilamente a que aparezcan en cualquier momento con la llave y roben el tesoro de mi abuela?

			Trude abrió la boca para decir algo cuando, en ese momento, sonó el teléfono. 

			Sardine levantó el auricular y se quedó pálida como la pared.

			—Ah, hola, abuela... No, lo que pasa es que pensé que a lo mejor era mamá... Sí, por lo demás va todo bien.

			Melanie tuvo que contener la risa. Frida hacía muecas. Sardine palideció más aún.

			—Sí, justo hoy lo hemos... eh, lo he limpiado, sí... ¿La mala hierba? Ah, bueno, sí, ha crecido. —Frida entornó los ojos—. Claro. Sí, por supuesto.

			Fuera se oyó la bocina de un coche. Melanie corrió a la ventana para asomarse.

			—¡Es tu madre! —cuchicheó.

			—Bueno, abuela, tengo que colgar. Mamá ha venido a buscarnos... ¿Qué? ¿He dicho «nos»? No, me habré confundido. Sí, claro, estoy sola... Sí, ya lo sé. Que no traiga a nadie... Nooo... Sí, sí. Bueno, abuela, adiós... Sí, adiós.

			Con un hondo suspiro Sardine colgó el auricular. Luego advirtió, sorprendida, que su corazón no latía ni la mitad de rápido que otras veces después de hablar con su abuela. Incluso habiéndole mentido.

			—¿Sabéis qué? —le dijo Sardine a las otras tres Gallinas Locas—. Lo mejor será que os quedéis a mi lado siempre que llame mi abuela. Así solo es la mitad de horrible.

			Salieron de la casa y Sardine cerró la puerta.

			—¿He dicho «nos»? —repitió Melanie imitándole la voz—. No, será que me he confundido.

			Entre risas se dirigieron a la verja del jardín.

			—¿Te ha prohibido que traigas aquí a gente? —preguntó Frida.

			—Prohibido bajo pena de muerte —dijo Sardine—. Mi abuela, de entrada, siempre piensa lo peor de la gente. «No te fíes de nadie», esa es su frase favorita.

			—¿Ni siquiera de los amigos? —quiso saber Melanie.

			La madre de Sardine les estaba haciendo señas con la mano.

			Sardine la saludó y abrió la verja. 

			—Para mi abuela, los amigos no existen. Ella cree que todo el mundo quiere engañarla, o robarle o quitarle el monedero.

			—Vaya —murmuró Frida. 

			—¿Qué tal? —exclamó la madre de Sardine dirigiéndose a ellas—. ¿Y puede saber vuestra chófer qué os traéis entre manos y a qué se debe ese peculiar vestuario?

			—Lo siento, mamá —se disculpó Sardine. Se dejó caer sobre el asiento delantero—. Pero lo que nos traemos entre manos es alto secreto.
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			—¡Solo veo tres pares de pies! —susurró Frida.

			Ya se habían deslizado sigilosamente hasta muy cerca del lugar en el que se encontraba la guarida de los Pigmeos y podían divisar con claridad los sucios pies de sus ocupantes columpiándose sobre sus cabezas. Los chicos habían atado a unas cuantas ramas torcidas unas cuerdas que se balanceaban dentro del agua verdosa de la charca. Debían de estar pescando, o algo parecido.

			—A lo mejor uno está haciendo guardia —cuchicheó Trude mirando preocupada a su alrededor.

			—Esperad aquí, voy un momento a dar una vuelta de reconocimiento —susurró Melanie.

			Y ágil como un gato, a pesar de la larga vestimenta, desapareció entre la maleza. De la guarida salió volando una lata vacía de cola que chocó contra el agua.

			—¡Eh, Torte, no hagas eso! —le riñó Fred—. Dentro de poco esto va a parecer una chatarrería.

			—Vale, vale —dijo Torte.

			—Además, la celebración se ha acabado ya. Ahora tenemos que trazar un plan —dijo Fred.

			—Oh, claro. —La voz de Willi resonó—. ¿Se te ha ocurrido ya alguna idea, jefe?

			—¡Jefe! —Frida soltó una carcajada.

			—Bueno, hemos llegado justo a tiempo —murmuró Sardine. Por detrás se oyó un chasquido y Melanie se agachó junto a ellas en la hierba.

			—A unos veinte pasos de aquí está acurrucado Steve en un arbusto —cuchicheó—. Pero está muy concentrado en las cartas con algún truco de los suyos.

			—¡Eh, Steve! —gritó en aquel momento Fred desde arriba—. ¿Tú me oyes bien desde ahí?

			—Sí, sí. —La chillona voz de Steve surgió de la espesura del bosque.

			—Vale —dijo Fred—. Entonces os voy a explicar mi plan.

			—Espero que esta vez no sea tan complicado —se quejó Willi.

			—No, seguro que hasta tú lo captas —dijo Fred—. Lo primero que tenemos que hacer es asegurarnos de que las Gallinas Tontas están esta noche en casa.

			—¿Por qué no iban a estar en casa? —preguntó Willi confundido.

			—Oh, ¿cómo puedes ser tan torpe? —protestó Fred—. Porque ellas saben que nosotros tenemos la llave.

			—Bah —dijo Torte en un tono burlón—. Apuesto algo a que han ido llorando como bobas a los brazos de sus mamás. Si es que consiguen llegar hasta casa sin ropa.

			Los Pigmeos pataleaban de la risa. Las Gallinas estaban que echaban chispas.

			—Bueno, ahora en serio —dijo Fred con voz de mando—. Yo averiguaré si Sardine está en casa.

			—Entonces cruza los dedos para que su madre esté allí —dijo Torte—. Si no, ella se queda a dormir en casa de su abuela.

			—¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó Willi asombrado.

			—Pues porque lo sé —dijo Torte—. Tengo mis propias fuentes.

			—Vale, espero que tengamos suerte —continuó Fred—. Vosotros os encargáis del resto. Torte se ocupa de Trude, Willi de Melanie y Steve de Frida. Steve, ¿te has enterado?

			—¡Sí, sí! —contestó.

			—¡Oh, Willi! —protestó Torte chasqueando la lengua—. Menuda suerte. La hermosa Melanie, uhhh, para ti. ¡Y a mí me ha tocado la petarda de Trude!

			Willi sonrió turbado.

			—¡Serán estúpidos! —masculló Melanie.

			Trude se limitó a morderse el labio inferior avergonzada.

			—Pero ¿cómo vamos a averiguar si están en casa? —preguntó Willi.

			—Pues con el teléfono, listillo. —Torte fingió con la voz un tono dulce—: «Hola, soy Elisabeth. ¿Está mi querida amiga Melanie en casa?».

			—Exacto —dijo Fred—. Y luego venís inmediatamente a contármelo, ¿entendido? Si Sardine no nos estropea los planes, nos encontraremos a las nueve en mi casa. Por suerte mis padres van a salir esta noche. A la ópera o algo así.

			—Claro, tú lo tienes muy fácil —exclamó Steve desde abajo—. ¿Y yo cómo se lo explico a mis padres, eh?

			—Decidles todos que esta noche dormís en mi casa —dijo Fred.

			—A mí mis padres no me van a dejar —dijo Willi—. Tendré que escaparme, pero como muy tarde tengo que volver a las once. A esa hora llega mi padre de trabajar. Y como me pille, me puedo preparar.

			—¿Sigue siendo tan bruto contigo? —preguntó Fred tan bajo que a las Gallinas Locas les costó entenderlo.

			—No tengo ganas de hablar de eso —refunfuñó Willi.

			Durante unos instantes reinó el silencio en la guarida del árbol.

			Después Torte exclamó:

			—¡Eh, creo que ha picado algo en mi caña! —Tiró apresuradamente de la cuerda, pero de ella no colgaban más que unas hojas verdes empapadas.

			—Oh, ¿cuántas veces te he dicho que no tires de golpe? —protestó Willi.

			—De todas formas esto de pescar es una tontería —dijo Fred—. Una tontería para morirse del aburrimiento.

			—Tú dices eso solo porque eres el único que todavía no ha pescado nada —dijo Torte—. Entonces nos vemos en tu casa a las nueve. Después vamos a la casa de la abuela. ¿Y luego?

			—¡Y luego, y luego! —refunfuñó Fred—. Eso ya irá surgiendo. Al fin y al cabo, las chicas no han encontrado todavía el tesoro. Así que no será fácil.

			—Yo no quiero entrar a donde están las gallinas —dijo Torte—. Eso que quede claro.

			—Yo tampoco —dijo Willi—. Mi abuelo me ha contado que cerca de las gallinas siempre hay ratas.

			Las Gallinas Locas esbozaron una amplia sonrisa.

			—¡Qué gracia! —dijo Fred molesto—. ¿Es que habéis olvidado nuestro juramento?

			—No, ¿por qué?

			—Nosotros juramos —recordó Fred en un tono muy solemne— defender sin temor la vida, el honor y la justicia ante ladrones, piratas, nazis, caníbales y profesores crueles.

			—Bueno, ¿lo ves? —dijo Torte—. No dijimos nada de gallinas.

			De pronto emergió Steve de los arbustos y apareció junto a la escalera.

			—¡Ya lo tengo! —exclamó hacia arriba—. Un truco genial. Vais a alucinar. —Trepó resoplando por la escalera destartalada.

			—¡Eh, tú tenías que hacer guardia! —le espetó Fred enfadado—. ¡No estar ahí jugando con las dichosas cartas!

			—¡Qué bobada! —Steve alcanzó sonriente la plataforma y al cabo de un momento sus piernas se balanceaban también sobre la charca—. ¿Es que crees que las chicas van a llegar hasta aquí a pie y desnudas o qué?

			Al oírlo incluso Fred soltó una carcajada.

			—Ya veréis, se os van a quitar las ganas de reíros —murmuró Sardine frotándose la nariz con rabia.

			—Pues mirad, os voy a enseñar el mejor truco que hayáis visto jamás —dijo Steve emocionado—. Atención...

			—Ahora no es momento de ver tus dichosos trucos —replicó Fred—. Uf, menos mal que las chicas no nos oyen. Los dos héroes tienen miedo de los bichos y ahora resulta que tú solo tienes esos estúpidos trucos de magia en la cabeza. ¡No me lo puedo creer!

			—¡Ya está bien! —dijo Torte molesto—. ¿Y quién le ha robado la ropa a las chicas? ¡Nosotros! Tú lo único que haces es sentarte aquí y soltar grandes discursos.

			—¡Ah, muy bien, pues podéis iros buscando otro jefe! —vociferó Fred poniéndose en pie—. O mejor aún, yo me buscaré otra pandilla.

			—Puf, ¡vaya par de tontos! —cuchicheó Melanie.

			De repente Willi rompió a reír.

			—Oh, Fred, en serio, tenías que haber visto la cara de pánfilas que se les quedó cuando nos llevamos las cosas. ¡Fue de película!

			Las Gallinas Locas tuvieron que hacer un esfuerzo sublime para no salir disparadas de su escondite y arrojar sin contemplaciones a los Pigmeos a aquel caldo de algas.

			Sobre sus cabezas, Steve y Torte estuvieron a punto de caerse de la plataforma de la risa.

			—Bueno, no tenéis tanto de lo que presumir —dijo Fred malhumorado—. Las cuatro son tan tontas como la caca de sus gallinas.

			—Como todas las chicas —matizó Steve.

			Trude y Frida enrojecieron como tomates. Sardine apretó los puños y a Melanie le salieron manchas en la cara mientras se mordía los rizos.

			—Es verdad —dijo Torte—. Son todas lelas.

			—Bueno, tú no deberías hablar —dijo Fred en tono burlón mientras se agachaba sobre el primer escalón—. ¿Quién ha suspirado siempre por Melanie? Si hasta le has escrito cartas de amor. Que lo he visto con mis propios ojos.

			—¿En serio? —preguntó Steve—. ¿Y qué te respondió?

			Willi soltó de nuevo una carcajada.

			—¡Bah, se las escribí solo por hacer el tonto! —dijo Torte lanzando al agua con rabia una bolsa vacía de patatas.

			—¿Quieres dejar de hacer eso de una vez? —exclamó Fred furioso.

			—¿De verdad te ha escrito cartas de amor alguna vez? —cuchicheó Trude al oído de Melanie.

			Melanie asintió. Tenía tantas manchas en la cara, que resultaba imposible contarlas.

			—¡Vamos! —susurró Sardine—. Ya hemos oído bastante. Mi madre llegará a la chatarrería dentro de diez minutos.

			—Hay una cosa que no entiendo —pudieron oír aún que Willi preguntaba—. Ese tesoro, si nosotros lo encontráramos, ¿no sería de la abuela?

			—¡Qué tontería! —contestó Fred—. Un tesoro así es del que lo encuentra. ¡Está clarísimo! De todas formas, si no, alguien acabará robándolo.

			—Ah, ya entiendo —murmuró Willi.

			Las Gallinas Locas se alejaron de allí igual que habían llegado, sigilosamente. Con la ira dibujada en los rostros.
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			Por suerte, aquella noche la madre de Sardine tenía que trabajar.

			—Lo siento —le dijo a Sardine—, pero hay ese congreso en la ciudad. Ya sabes, con eso puedo ganar en una noche lo mismo que en una semana entera. Pero a cambio, mañana a mediodía estaré en casa, ¿de acuerdo?

			—¡No pasa nada, mamá! —respondió Sardine—. Frida me ha preguntado si quiero volver a dormir hoy en su casa.

			No le gustaba en absoluto tener que mentir a su madre, pero aquella vez no tenía otra salida. Lo cierto es que Sardine estaba segura de que los Pigmeos no encontrarían el tesoro en casa de la abuela Slättberg. Eran, sin duda, demasiado torpes. Pero la sola idea de que los chicos revolvieran la casa de la abuela, pisotearan la alfombra con los zapatos llenos de barro y algas y hurgaran con sus sucios dedos en los cajones, la ponía enferma. No, había que impedirlo aunque para ello tuviera que hacer una excepción y mentir. Esa reflexión tranquilizó en buena parte su conciencia. Las demás Gallinas Locas por supuesto tampoco explicaron a sus padres que se quedarían solas en casa de la abuela de Sardine.

			—¿Puedo quedarme a dormir en casa de Sardine? —preguntaron—. La madre de Sardine nos ha dado permiso y además mañana no empezamos las clases hasta las diez.

			—Bueno, está bien, si la madre de Sardine os ha dado permiso... —dijeron el padre de Frida, la madre de Trude y el padre de Melanie. Después las tres tenían remordimientos de conciencia, pero se sintieron muy aliviadas. Las llamadas de comprobación de los chicos se produjeron poco después de las siete. Los padres avisaban a sus hijas, pero cuando estas respondían, no había nadie al otro lado de la línea. Así supieron las Gallinas Locas que los Pigmeos habían puesto en marcha su plan.

			A las ocho las chicas estaban delante de la casa de la abuela Slättberg. Aún faltaba una eternidad hasta que llegaran los chicos. Llovía y soplaba un aire frío y desapacible, pero en el cielo aún había claridad. Lo primero de todo que tuvieron que hacer fue pescar a Huberta y a Isolde de entre las lechugas.

			—¿Y de dónde voy a sacar yo lechugas nuevas, hasta que vuelva la abuela? —refunfuñó Sardine—. ¡Mirad cómo está el bancal de las coles!

			—Ah, eso lo arreglamos ahora mismo —dijo Melanie—. ¿No podemos coger las que están ahí y volverlas a plantar sin más un poco más lejos?

			—Claro que no —negó Sardine con la cabeza—. Las coles tienen raíz. Se nos morirían la mitad.

			—Ah, entonces... —Melanie se encogió de hombros.

			—En el mercado a veces se pueden comprar plantones —dijo Frida.

			Sardine miró a su alrededor sumida en la preocupación.

			—Sí, pero tendría que comprar muchísimos.

			—¿Y qué? —Melanie se limpió una enorme gota de lluvia de la nariz—. Reuniremos el dinero entre todas. Al fin y al cabo somos una pandilla, ¿o no?

			—Es verdad —murmuró Sardine, que de repente se sintió mucho mejor. Mucho, pero que mucho mejor. Abrumada, le dedicó una sonrisa a las demás.

			—¿Y qué han dicho vuestros padres de la ropa de la abuela Slättberg? —preguntó Frida riendo.

			—¡Ah, sí! ¡La ropa! —Melanie se llevó la mano a la frente—. Mi madre la lavó enseguida. Mañana te la devuelvo.

			—Mis padres casi se mueren de la risa cuando me vieron entrar —dijo Frida—. Les conté que habíamos estado jugando a disfrazarnos de abuelas que quedan para tomar café, pero les tuve que prometer que la ropa la habíamos sacado del desván y no del ropero de la abuela Slättberg.

			—Mis padres no pusieron muy buena cara —murmuró Trude—. «Quítate eso ahora mismo», refunfuñó mi padre. «Con eso pareces más payasa todavía que... —bajó la mirada— que normalmente».

			Las otras tres, apuradas, permanecieron en silencio. Luego Frida rodeó a Trude con el brazo.

			—¡Qué tontería! —exclamó—. No tiene ni idea. Si supiera que eres una de las temidas Gallinas Locas, seguro que se pensaría dos veces lo que dice, ¿eh?

			—¡Eso! —dijo Melanie tomando a Trude del brazo—. Ya hemos estado suficiente tiempo debajo de la lluvia. Ahora vamos a preparar la casa de la abuela Slättberg con protecciones antipigmeos, ¿vale?

			—¡Vale! —exclamaron las otras tres.

			Y Sardine anunció:

			—Primera parada: ¡el gallinero!

			Para que los Pigmeos no volvieran a dejar escapar las gallinas, Sardine echó el cerrojo de la puerta del corral desde dentro. Luego salió trepando por la ventana y clavó una tabla delante. Las gallinas, naturalmente, hacía rato que descansaban en las perchas. Al segundo martillazo el señor Feistkorn se asomó por encima de la valla.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó desconfiado—. Está prohibido utilizar el martillo después de las seis. ¡Una jovencita como tú debería saberlo!

			—Ya, ¿pero no se ha enterado usted de la noticia? —preguntó Melanie, que estaba apoyada contra la verja junto a Trude y Frida—. ¡Esta noche va a haber tormenta! Una tormenta tan fuerte, que el aire se llevará los coches volando. Por eso estamos tapiando todas las ventanas.

			—Sí —asintió Sardine—. Usted también debería hacerlo, señor Feistkorn. Y además sería bueno que no anduviera mucho por ahí fuera. Nosotras nos meteremos ahora mismo en casa.

			Inquieto, el señor Feistkorn recostó su enorme cabeza sobre la nuca y alzó la vista hacia el cielo gris. 

			—¡No parece en absoluto que vaya a haber tormenta! —gruñó.

			A Trude le temblaban los labios. Contuvo la risa, se dio la vuelta con la cara roja como un tomate y salió corriendo hacia el cobertizo. Frida echó a correr tras ella.

			—¿Lo han dicho por la radio? —preguntó el señor Feistkorn.

			—¡Sí, sí! —Sardine clavó la última punta. Estaba un poco torcida, pero la tabla aguantaría—. En Radio especial, para los propietarios de casas, gallinas y palomas.

			El señor Feistkorn tenía muchas palomas. A las gallinas no podía ni verlas. La abuela Slättberg solía decir que una sola paloma ensuciaba más que todas sus gallinas juntas.

			—¿Qué es eso de Radio especial? ¡Pamplinas! —refunfuñó el señor Feistkorn—. No he oído nunca hablar de esa emisora.

			—Qué extraño —dijo Sardine—. Mi abuela la escucha siempre. ¡Buenas noches, señor Feistkorn!

			A continuación echó a correr con Melanie hacia el cobertizo. Frida y Trude estaban apoyadas contra la estantería de las herramientas de la abuela Slättberg y se tronchaban a cuál más de la risa.

			—Como se ponga a tapiar todas las ventanas, exploto —resopló Trude.

			—Primero seguro que se pone a darle vueltas sin parar a la rueda de la radio para encontrar Radio especial —dijo Sardine. Miró a su alrededor—. Bueno, ¿qué podríamos utilizar entonces?

			—¿Qué tal las redes esas de ahí arriba? —preguntó Melanie.

			—Ah, sí, las redes de los frutales. —Sardine trepó a una pila de cajas de madera y sacó las redes de la estantería—. Esta es una buena idea. La abuela las coloca siempre en los cerezos, para que los pájaros no se coman todas las cerezas.

			—¡Genial! —sonrió Melanie con malicia, llena de alegría—. Si cogemos una y la extendemos en el camino, podemos atrapar a los Pigmeos como si fueran peces.

			—A ver. —Sardine frunció el ceño y se frotó la nariz con detenimiento—. No será fácil, pero lo intentaremos. ¿Qué más podemos llevarnos?

			—¡Podríamos cavar una trampa! —propuso Trude con gran entusiasmo—. Justo detrás de la puerta de la verja. Como hacía Tarzán, ya sabéis.

			Sardine entornó los ojos.

			—¿Has probado alguna vez a hacer un agujero tan grande? Estaríamos cavando hasta la semana que viene.

			—Ah, es verdad. Qué pena —murmuró Trude.

			—Yo pensaba que solo queríamos ahuyentar a los chicos. —Frida estaba sentada en una silla oxidada de jardín—. Pero eso de capturarlos —la sonrisa burlona se extendió por todo su rostro—, eso me gusta mucho más.

			—Sí, capturarlos con la red —dijo Melanie entre risas—, eso encaja a la perfección, ¿a que sí? Con lo que a ellos les gusta pescar... ¡Pues esta vez les va a tocar ser los peces!

			Las Gallinas Locas casi se mueren de la risa.

			—Y cuando estén retorciéndose dentro de la red —Frida se limpió las lágrimas de la risa—, entonces les hacemos una oferta de paz noble, como somos nosotras. Y así podremos buscar de una vez el tesoro tranquilamente. ¿Qué os parece?

			—Yo estoy de acuerdo —dijo Melanie.

			—Vale —asintió Trude—. Eso estaría bien.

			Sardine era la única que no parecía muy entusiasmada.

			—¿No podemos decidir eso después? —rezongó—. Primero tenemos que extender la red, si no, no pescaremos nada. Y entonces os podéis ir olvidando también de vuestra oferta de paz.

			Melanie abrió ligeramente la puerta del cobertizo y miró hacia fuera.

			—Es verdad, ya se está haciendo de noche —dijo—. Tenemos que darnos prisa.

			Fuera estaban cayendo chuzos de punta.

			Cuando lo tuvieron todo a punto, estaban caladas hasta los huesos. En dos ocasiones se habían enredado ellas mismas en la red que habían tendido y, cuanto más oscurecía, más se resbalaban o tropezaban con las cuerdas que habían atado a la red.

			Fuera por la lluvia o por el aviso de tormenta de Sardine, el caso es que el señor Feistkorn de la cara roja no había vuelto a asomarse por encima del seto.

			Estornudando y con las rodillas doloridas entraron al fin dentro de casa, se quitaron la ropa empapada y cogieron por segunda vez en aquel día ropa del desván. De la ventana abierta de la cocina colgaban las cuerdas a las que habían atado la red.

			—Oh, no, ahora no podremos cerrar la ventana —dijo Melanie mientras se secaba sus largos cabellos con una toalla de la abuela Slättberg.

			Trude estornudó tan fuerte que las demás se sobresaltaron.

			—Y tampoco podemos encender la luz —dijo sorbiéndose la nariz.

			—Bueno, si estornudas así otra vez, se enterarán de todas formas de que estamos aquí —dijo Sardine. Luego examinó preocupada los volantes de los bajos de su vestido negro—. ¡Espero no estropear ahora este también! El que llevé puesto al bosque está destrozado.

			—El mío tampoco acabó muy bien —añadió Trude tímidamente—. Se lo he dado a mi madre, pero ella me ha preguntado si no sería mejor tirarlo.

			Sardine resopló.

			—¿Alguien podría, por favor, decirme cómo puedo arreglar la ropa para que mi abuela no se dé cuenta?

			—Pues el mío está perfecto —dijo Melanie—. Solo hay que lavarlo.

			—Dámelos a mí —dijo Frida—. Yo los remiendo.

			—¿Sabes coser? —preguntó Trude atónita—. Quiero decir, ¿coser bien?

			Frida asintió.

			—Una vez hasta me cosí unos pantalones. Y he hecho ropa para mis muñecos y cosas así. Yo los arreglaré.

			Entretanto, fuera se había hecho oscuro como boca de lobo. Tan oscuro como la noche que Sardine había salido con su madre en busca de Isolde. Las cuatro Gallinas Locas se agolpaban junto a la ventana de la cocina. Cada una de ellas sujetaba una cuerda con la mano. Cada cuerda cruzaba el jardín de la abuela Slättberg y se tensaba en las copas de los árboles frutales, que crecían a ambos lados del camino. La inmensa red estaba, casi invisible, suspendida entre ellos en la oscuridad.

			Sardine negó con la cabeza.

			—Así no va a funcionar —dijo en voz baja—. Dos de nosotras deberíamos salir y colocarnos debajo de los árboles para estirar desde allí. Una a la derecha y otra a la izquierda.

			—¿Cómo? ¿Ahí fuera? —dijo Melanie—. Bueno, ¡pues quién se ofrece voluntaria!

			Frida le dio un golpecito a Sardine.

			—Venga, vamos nosotras, ¿vale?

			—Vale —asintió Sardine—. Nosotras no estamos hechas de mantequilla, como Melanie.

			—Ja, ja, ja. —Melanie le hizo una mueca.

			—En el armario de ahí hay dos abrigos —dijo Sardine—. Nos los pondremos por encima.

			Eran auténticos abrigos de abuela. Gruesos, oscuros y pesados.

			—¡Vaya pinta que tenéis! —dijo Melanie entre risas—. Los chicos van a pensar que les están asaltando dos abuelas que se han vuelto locas.

			—Ya son las nueve y cuarto —cuchicheó Trude aplastando la nariz contra el cristal de la ventana—. Seguro que llegan pronto.

			Sin embargo, por delante aún tenían una larga espera.
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			Cuando llegaron los Pigmeos eran las diez y cuarto.

			Sardine y Frida estaban, a pesar de los gruesos abrigos, tan congeladas que les castañeaban los dientes. Tenían los pies empapados por la lluvia y el agua del pelo les goteaba por el cuello.

			Horrible.

			«¿Por qué tiene que llover precisamente hoy? —pensaba Sardine furibunda—. ¿Por qué, por qué, por qué?». Justo cuando se disponía a levantarse, porque se le habían dormido las piernas y le dolían endemoniadamente las rodillas, oyó las bicicletas. El rechinar de las ruedas sobre la gravilla mojada, el traqueteo de los guardabarros... y la voz de los chicos.

			—¡Vaya un tiempo más asqueroso! —dijo Torte.

			Y Steve rezongaba:

			—¿No podríamos haberlo dejado para mañana?

			Sardine oyó cómo frenaron, bajaron de las bicis y las apoyaron contra el seto.

			—Dejad de protestar de una vez —dijo Fred—. Es genial, con este tiempo... Así al menos no hay nadie en la calle ni cuidando las flores del jardín. Además, hubiéramos adelantado mucho si Steve hubiera tenido su bici a punto.

			—¡Pero es que alguien la ha estado toqueteando! —exclamó Steve—. Os lo juro.

			—¡Sí, sí! —dijo Fred—. Ahora, silencio.

			La puerta de la verja de la abuela Slättberg chirrió ligeramente cuando él la abrió. Sardine y Frida se arrimaron todo lo que pudieron a los troncos empapados. Los chicos permanecieron de pie indecisos con la mirada clavada en la casa.

			—Está todo oscuro —musitó Willi.

			—Pues claro —cuchicheó Fred—. No hay nadie. Intentad no hacéroslo en los pantalones.

			Se fueron deslizando hacia la casa a paso de tortuga.

			«Oh, daos prisa —pensó Sardine—. Solo un par de pasos más y estarán justo debajo de la red».

			—¡Eh, Fred! —dijo Steve deteniéndose—. No sé. ¿De verdad crees que podemos entrar ahí sin más?

			Su voz sonaba aguda por la excitación.

			—¡Oh, vamos! —exclamó Fred irritado—. Pero si no vamos a romper nada. Y tampoco vamos a robar.

			—Excepto el tesoro —dijo Torte con una risita nerviosa.

			—Pero esto es como una especie de asalto —dijo Steve.

			—¡Qué tontería! —susurró Fred—. ¿No ves que tenemos una llave? ¿Crees que los ladrones tienen una llave?

			Steve no respondió. Nadie dijo nada.

			—¡Y ahora, vamos! —susurró Fred, y los cuatro volvieron a emprender la marcha.

			«¡Ya!», pensó Sardine. Su corazón latía como una locomotora. Emitió un agudo silbido y las cuatro Gallinas Locas tiraron de las cuerdas. 

			El silbido de Sardine hizo que los Pigmeos se quedaran de piedra. Como una gigantesca telaraña, la red de los árboles frutales de la abuela Slättberg cayó sobre ellos desde arriba. Sorprendidos, se agolparon unos contra otros, enredándose aún más y desplomándose sobre el suelo fangoso como un montón de peces atrapados.

			—¡Misión cumplida! —exclamó Sardine. Se levantó de un salto y corrió con Frida hacia aquel montón que se retorcía. Maldiciéndose y gritándose unos a otros como descosidos yacían los Pigmeos en el camino del jardín de la abuela Slättberg.

			Melanie y Trude salieron corriendo de la casa. Trude apuntó a los prisioneros con una linterna. Los Pigmeos, empapados por la lluvia, parecían realmente unos peces extraños. Dos de ellos lograron arrodillarse y clavaron su encolerizada mirada en las chicas a través de la malla de la red.

			—¡Dejadnos salir ahora mismo de aquí! —gruñó Fred.

			Entre risas, Melanie se agachó junto a Sardine y Frida.

			—Bueno, hemos hecho un buen trabajo, ¿eh?

			—¡Gansas idiotas! —maldijo Torte.

			—No era tan fácil tirar de la cuerda en el momento adecuado —dijo Trude.

			Sardine se puso en cuclillas y sonrió burlonamente a Fred, que bufaba de la ira. Entretanto Willi y Steve habían logrado incorporarse, aunque continuaban mudos por el susto. Mientras que Willi había recompuesto ya su gesto de Frankenstein, el rostro de Steve miraba perplejo y un poco asustado.

			—¿Y ahora qué, ladrones? —los desafió Sardine—. ¿Qué debemos hacer ahora con vosotros? ¿Alguna propuesta?

			—Solo era una broma —se excusó Steve con voz chillona—. Como lo que hicisteis vosotras con la escalera.

			—Eso fue diferente —dijo Sardine.

			—¿Por qué? —preguntó Torte intentando sacar su brazo de debajo de la pesada pierna de Steve—. ¿Qué es lo que era diferente, eh?

			—¡La policía no! —chilló de repente Willi, en cuya voz podía adivinarse un cierto pánico—. ¡No, por favor!

			—Pero ¿qué tonterías estás diciendo? —preguntó Sardine irritada—. Lo único que quiero es que me devolváis las llaves de mi abuela. Después dejaremos que os vayáis.

			—¡Dáselas ahora mismo, Fred! —ordenó Torte.

			Malhumorado, Fred trató de alcanzar el bolsillo del pantalón, pero con el lío de brazos y piernas no lo tenía nada fácil.

			—No llego. Imposible. El culo gordo de Steve está en el medio.

			—Espera, voy a probar yo —dijo Steve, que tras retorcerse de varias formas alcanzó el bolsillo de los pantalones de Fred—. Ya las tengo.

			—¡Menos mal! —resopló Torte—. ¡Dáselas de una vez! —Estornudó—. ¡Ostras! Ahora me he resfriado. La culpa la tenéis vosotras.

			—¡De eso no te vas a morir! —dijo Melanie con sarcasmo. Entre risas le dio con el codo a Trude—. No voy a olvidar jamás la pinta de pardillos que tienen.

			—Mierda —gimió Steve—. Se me han caído las llaves en el barro.

			—Como sea un truco... —dijo Sardine.

			—¡No es ningún truco, en serio! —aseveró Steve removiendo desesperadamente el fango.

			—No, él es así de torpe —gruñó Fred con gesto sombrío—. ¿Ya las tienes? Yo ya no siento mi culo.

			—¡Sí, aquí están! —exclamó Steve aliviado mientras metía sus dedos gorditos por la red para entregarle a Sardine el manojo de llaves pringoso de barro.

			—¡Bah! ¡Qué asco! —dijo Sardine haciendo una mueca—. ¡Qué guarrería!

			—Lo siento —se disculpó Steve con una risita nerviosa—. De verdad que ha sido sin querer.

			—¿Los dejamos salir ya? —preguntó Trude.

			—Eh, viene un coche —dijo Willi aterrado.

			Trude, asombrada, alumbró con la linterna hacia la puerta de la verja.

			Efectivamente allí acababa de detenerse un coche.

			—¡La policía! —cuchicheó Sardine—. Pero ¿qué es esto?

			—¡La habéis llamado! —dijo Willi gimiendo—. ¡Seréis majaderas! —Abatido por el pánico tiraba de la red en todas las direcciones—. ¡Quiero salir de aquí!

			—¡Eh, cálmate! —exclamó Fred.

			—Nosotras no los hemos llamado —afirmó Sardine—. Palabra de honor. No estamos tan locas.

			Absorta, miró fijamente al coche. Se abrieron las puertas y bajaron dos policías.

			Melanie tiró con fuerza de la red.

			—Venga, ayudadme —murmuró.

			Las cuatro Gallinas Locas tiraron de la red a la vez, pero los chicos se habían enredado de tal forma que no podían salir.

			—¡Van a entrar! —cuchicheó Frida.

			Los policías abrieron la verja. Uno era gigantesco y bastante gordo, el otro pequeño y flaco.

			—¡Buenas noches a todos! —dijo el bajito.

			—¡Buenas noches! —dijeron las Gallinas Locas a coro.

			—¡Buenas noches! —murmuraron los Pigmeos dentro de la red.

			—¿No es un poco tarde para que andéis vosotros por aquí? —preguntó el policía grande, mientras el otro contemplaba perplejo la poblada red de los frutales.

			—Ah —dijo Sardine—, mañana... mañana no empezamos las clases hasta las diez.

			—Ya, ya... —Los dos policías intercambiaron una sonrisa irónica—. Pero bueno, aun así... ¿Qué es lo que estáis haciendo, si se puede saber?

			Angustiados, los chicos se volvieron hacia las chicas.

			—Es una fiesta —dijo Melanie—. ¿Sabe?, hoy es mi cumpleaños. Y por eso hemos jugado a juegos un poco locos.

			—En efecto, este parece un juego bastante loco —afirmó el policía bajito—. ¿Y cómo se llama el juego al que estabais jugando ahora?

			—Cazapigmeos —dijo Frida.

			—Ajá. —Los policías volvieron a cruzar las miradas. Los chicos seguían sin decir ni mu.

			—¿Podrían ayudarnos a volver a levantar la red? —pidió Trude tímidamente—. Es que no podemos quitarla.

			—¡Por supuesto! —dijeron los dos policías dispuestos a afrontar aquella ardua tarea.

			—¿Pasaban por aquí por casualidad? —preguntó Sardine.

			Una pierna y un brazo de Fred ya estaban liberados.

			—No, hemos recibido una llamada —dijo el grandullón levantando una parte de la red—. Venga, salid por aquí.

			Fred y Torte gatearon cubiertos de fango y empapados hasta quedar en libertad. Se levantaron entre suspiros.

			—Mi brazo todavía está enredado —protestó Steve.

			—Espera, ahora mismo lo sacamos —dijo el policía bajito.

			—¿Una llamada? ¿Por qué? —preguntó incrédula Sardine—. ¿De quién?

			—¡Un tal señor Feistkorn! —respondió el grandullón mientras liberaba el brazo de Steve—. Bueno, ahora solo queda uno.

			—¡Sí, ya salgo! —dijo Willi en voz baja. 

			—Ah, tenía que habérmelo imaginado —murmuró Sardine.

			—Se quejaba de que oía mucho alboroto —dijo el policía más pequeño.

			—Y nos informó de un intento de robo por parte de una pandilla de chicos —dijo el otro—. Pero de eso no sabéis nada, ¿verdad?

			Las Gallinas negaron enérgicamente con la cabeza. Los Pigmeos también. 

			—¡El señor Feistkorn está como una cabra! —dijo Sardine—. Siempre está diciendo disparates. Y no para de espiar jamás, una y otra vez.

			—¿Vive por aquí? —preguntó el policía grandullón mientras sacaba su libreta.

			—Sí, sí. —Sardine miró la libreta con preocupación—. ¿Qué va a escribir ahí?

			—Oh, es parte del trámite —dijo el policía—. Pondré que hemos venido y que no hemos visto nada sospechoso.

			—Ah, vale. —Sardine se asomó furibunda por encima del seto del señor Feistkorn—. Siempre igual. Siempre pasa lo mismo. Se pasa las horas con su narizota ahí metida y ahora resulta que no está.

			—¡Qué cobarde! —exclamó Melanie. Y le dedicó a los policías la más radiante de sus sonrisas.

			—Es lo que pasa la mayoría de las veces —dijo el policía pequeño—. Las personas que nos llaman, rara vez se dejan ver. A veces ni siquiera nos dan su nombre por teléfono. Bueno... —Miró a los niños calados hasta los huesos—. ¿Quién de vosotros es el que vive aquí?

			—Yo —dijo Sardine enseguida—. Y mis amigas se quedan a dormir hoy aquí.

			—Vaya, y tus padres, ¿dónde están?

			—Mi madre está todavía trabajando —dijo Sardine, se notaba las orejas muy calientes—. Pero llegará pronto. Segurísimo.

			—¿Y tu padre?

			—No tengo —dijo Sardine.

			—Está bien. —Los policías se miraron—. De todas formas no hubiéramos podido llevaros a todos. Así que llevaremos a casa a estos caballeros.

			—¿Qué? —Los chicos alzaron la vista desconcertados—. Pero, pero como lleguemos a casa en un coche de la pasm... policía, nos va a caer una bronca monumental —tartamudeó Fred—. Seguro que mi padre piensa que he hecho cualquier burrada.

			—Mi padre me va a dar una paliza de muerte —murmuró Willi—. Me va a dar una paliza de muerte en cuanto entre.

			Sardine se frotó la nariz. 

			—He olvidado por completo decir —exclamó de pronto— que por supuesto los chicos también duermen aquí. Faltaría más.

			—Has tardado bastante en acordarte —dijo el policía bajito.

			—Eso es solo porque... ¡porque estoy cansadísima! —dijo Sardine bostezando.

			Los dos policías apartaron la vista al mismo tiempo. Uno miró el reloj. Cuchichearon bastante tiempo uno con el otro. Luego, finalmente, se volvieron. Los niños, angustiados, los miraban fijamente.

			—Está bien —dijo el grandullón—. Dentro de una hora volveremos a pasar por aquí. Si para entonces tu madre aún no ha llegado, os llevaremos a todos a vuestras casas.

			—Pero...

			—No hay pero que valga. Si hasta entonces alguien se queja de que estáis armando jaleo, nos llevaremos a un buen cargamento para casa. ¿Entendido?

			—¡Entendido! —murmuraron las Gallinas Locas.

			—¡Entendido! —murmuraron los Pigmeos.

			—Bueno, entonces hasta dentro de una hora —dijo el bajito llevándose la mano a la gorra—. Y a la cama pronto a planchar la oreja.

			—Vale —refunfuñó Sardine.

			A continuación los dos policías desaparecieron.

			—¿Es verdad que tu madre llegará pronto? —preguntó Fred.

			—¡Qué va! —dijo Sardine con pesimismo mientras se frotaba la nariz como una loca—. Y ni siquiera estoy segura de que pueda encontrarla en una hora.

		

	
		
			[image: Huehner_16.tif] 

			 

			—Vamos —dijo Sardine haciendo una señal para que la siguiera todo el grupo—. Primero vamos a entrar en casa.

			—No, yo me largo —dijo Willi—. ¡Pero ya! —Y echó a correr hacia la puerta del jardín.

			—Pero mira la pinta que tienes —exclamó Fred—. ¿Cómo vas a presentarte así en casa?

			—Pero es mejor esto que no aparecer. Por cierto, ¿qué hora es?

			—Las once —dijo Torte—. Casi en punto.

			—¡Oh, mierda! —Willi se montó a todo correr en su bici. Los demás creyeron oír sollozos, pero para entonces ya había desaparecido sin decir ni una palabra más.

			—Pero ¿qué es lo que le pasa? —preguntó Frida preocupada.

			—Su padre le pega —dijo Fred. 

			Apesadumbrados, entraron en la cocina de la abuela Slättberg. Sardine encendió la luz, llenó una cazuela de agua hasta arriba y la colocó sobre el fogón.

			—Creo que a todos nos vendrá bien algo caliente —dijo.

			—¿Dónde creen vuestros padres que estáis? —preguntó Melanie a los chicos.

			—Los míos creen que estoy en casa de Fred —respondió Steve sonriendo abochornado, mientras observaba a su alrededor la cocina de la abuela Slättberg.

			—Los míos también —dijo Torte. Se miró de arriba abajo—. Puf, qué pinta tengo. ¿No tendréis por casualidad algo de ropa seca por ahí? —Enrojeció—. Ropa de chico, quiero decir.

			—No, pero hay todo tipo de vestidos viejos —dijo Trude con una tímida risa.

			Frida examinó a los chicos de la cabeza a los pies.

			—Tenéis que quitaros esa ropa —dijo—. Si no, mañana tendréis un buen catarro o algo peor. Ahora no os va a ver nadie si os ponéis los vestidos. Bueno, si es que vuestra ropa está seca mañana... —Se encogió de hombros.

			—Si no, tendrán que ir al colegio con los vestidos puestos —dijo Melanie. Los chicos miraron enrojecidos sus pantalones cubiertos de barro.

			—Puedo encender la calefacción —dijo Sardine—. Si los colgáis ahí, mañana vuestras cosas estarán secas. Después sacudiremos el barro con un cepillo.

			—Gracias. —Fred miró a los otros—. Eh, yo estoy como un cubito de hielo.

			Frida y Sardine volvieron a colgar sus gruesos abrigos en el pasillo.

			—Vale, nos pondremos los malditos vestidos —murmuró Fred cuando regresaron.

			—Chicos listos —dijo Melanie—. Ahí detrás está el cuarto de baño. Vamos, Trude. Vamos a ver lo que queda en el desván.

			Los chicos desaparecieron en el baño a toda prisa.

			—Tengo que llamar a la central de taxis —dijo Sardine—. Ellos llamarán a mamá por radio. —Suspirando echó el té—. Se va a enfadar de mala manera.

			Frida colocó siete tazas sobre la mesa.

			—Saca unas cuantas galletas —dijo Sardine—. Ya da todo igual. Cuando pienso que Feistkorn le contará todo a la abuela...

			—¿Tienes el número de la central de taxis? —preguntó Frida poniendo las galletas sobre la mesa.

			—No, lo tengo en casa —dijo Sardine—. Pero ahí, en el armario, está la guía de teléfonos de mi abuela. A lo mejor también viene el número.

			Frida lo buscó. 

			—Aquí viene algo así como Taxi-Relámpago.

			—Ese es —dijo Sardine. Se aproximó al teléfono con los labios apretados. Parecía muy disgustada—. Mi madre no soporta que le mienta —dijo. Vacilante, levantó el auricular—. Dime el número.

			—Dos, tres, tres, tres, uno —dijo Frida.

			—Claro, ahora me acuerdo —dijo Sardine—. Está chupado.

			Melanie y Trude entraron con una pila de pantalones, jerséis y vestidos.

			—¡Shhh! —Frida se llevó el dedo a los labios para indicarles que no hicieran ruido—. Sardine está llamando a su madre.

			—Uy, va a coger un cabreo... —susurró Melanie—. Hemos encontrado arriba un par de pantalones viejos de Sardine. Seguro que son demasiado cortos, pero apuesto a que los chicos prefieren eso antes que los vestidos. Ven —dijo dándole un golpecito a Trude—. Vamos a dejárselos delante de la puerta.

			—Sí, ¿hola? —dijo Sardine con un hilo de voz—. Soy Geraldine Slättberg... Sí, exacto. ¿Podrían darle un recado a mi madre? Dígale que no se preocupe, pero que por favor venga cuanto antes a casa de mi abuela. Sí, es muy urgente. Gracias.

			Sardine colgó el auricular con el rostro pálido.

			—Nunca la había llamado al trabajo.

			—Qué faena. Ahora te vas a llevar tú toda la bronca —dijo Frida.

			—Bueno... —Sardine se encogió de hombros—. Pero te digo una cosa, ese Feistkorn se las va a tener que ver conmigo. ¡Oh, el dichoso té! —Corrió apresuradamente hacia el fogón y sacó el colador del té de la tetera—. Está negro como el café.

			—Tu ropa les queda genial. —Con una sonrisa burlona Melanie empujó por detrás a Fred y a Torte para que entraran en la cocina—. Lo único es que con Steve ha sido un poco más difícil.

			Steve entró detrás de Trude rojo como un tomate. Estaba embutido en una camiseta de Sardine igual que un chorizo en las tripas. En los pantalones de pana de rayas el botón no le abrochaba y las perneras se las habían tenido que rasgar las chicas hasta las rodillas. A Fred y a Torte, por el contrario, les quedaban de maravilla las prendas que a Sardine hacía tiempo que le quedaban cortas.

			—¡Es muy práctico que no seáis unos chicos altos! —dijo Melanie en un tono burlón.

			—Lo más importante es que no hemos tenido que ponernos los vestidos —murmuró Torte.

			Sardine preparó té para todos, miró el reloj nerviosa y se sentó en el borde de la silla, como si a cada instante quisiera salir disparada. Steve miraba fijamente como hipnotizado las galletas de la abuela Slättberg. Trude cogió dos y le pasó una a él.

			—¿Has encontrado a tu madre? —preguntó Fred.

			Sardine asintió, pero no lo miró. Entonces Frida le espetó a Fred:

			—Sí, muy bonito. Vuestros padres no se van a enterar del follón que habéis organizado aquí. Pero a Sardine, ¡su madre le va a echar una bronca de las gordas!

			—Lo sentimos —murmuró Torte—. De verdad, pero nosotros no tenemos la culpa de que el idiota del vecino haya llamado enseguida a la policía.

			—¿Que no tenéis la culpa? —Melanie se apartó los rizos encolerizada—. ¿Quién empezó entonces con todo este lío?

			—¡Nosotros no! —dijo Fred indignado.

			—¡Por supuesto que sí! —exclamó Sardine—. ¿Quién dejó escapar a las gallinas, eh?

			Steve se miraba los dedos tímidamente, pero no pudo contenerse más y cogió otra galleta.

			—Bueno, ¿y lo de la escalera? —preguntó Torte—. ¿Eso sí estuvo bien?

			—Eso fue solo la venganza por lo de las gallinas —respondió Melanie—. Y luego vosotros nos encerrasteis en el cobertizo de Mausmann.

			—¡Y vosotras estuvisteis metiendo los dedos en nuestras bicis! —exclamó Fred rabioso.

			—Ya, ¿y vosotros? —exclamó Sardine dando un golpe tan fuerte sobre la mesa, que se derramó té de todas las tazas—. Vosotros me robasteis las llaves. Y luego encima queríais entrar a robar. Si eso no es rastrero, entonces yo ya no sé.

			—Todo esto es una auténtica idiotez —murmuró Frida—. De principio a fin, una auténtica idiotez.

			En aquel momento sonó el timbre. Todos miraron aterrados el reloj. Sardine palideció hasta quedarse tan blanca como la tetera de la abuela Slättberg. Se levantó como si todos sus miembros le pesaran una tonelada.

			El timbre sonó otra vez. Y otra.

			Sardine abrió la puerta.

			—Hola, mamá —dijo desconsolada—. Gracias por venir. 

			La madre de Sardine observó a su hija durante un instante sin pronunciar palabra. Luego la agarró por los hombros, le dio una vuelta entera y resopló aliviada.

			—Parece que estás entera —dijo con incredulidad—. Geraldine, por todos los santos, ¿qué estás haciendo aquí? Creía que estabas en casa de Frida.

			—Eso..., eso era mentira —dijo Sardine—, porque, porque... tuve que hacerlo, mamá. Porque...

			—¿Porque qué? —preguntó su madre irritada—. Tú nunca me mientes.

			—¡Por favor, mamá! —dijo Sardine—. Te lo explicaré todo. De verdad. Pero es demasiado largo para contártelo ahora, porque... —respiró hondo y no miró a su madre a los ojos— la policía va a venir ahora mismo.

			—¡¿Cómo?! ¿La policía? ¿La policía por qué? —preguntó su madre horrorizada—. Por todos los santos, explícame de una vez qué está pasando.

			Sardine la cogió de la mano.

			—Primero ven para dentro, mamá. Y después te lo explico. Es que es bastante complicado, ¿sabes?

			Con una tímida sonrisa arrastró a su madre hasta la cocina.

			—Estos son todos mis amigos, mamá —dijo—. Más o menos.

			Su madre contempló desconcertada a los reunidos en la mesa de la cocina.

			—Buenas noches, señora Slättberg —saludó Melanie—. Muy amable por haber venido.

			—Nasnoches —dijo Fred tímidamente.

			—Nasnoches —murmuraron Torte y Steve.

			—¿Por qué los chicos llevan puesta tu ropa vieja? —preguntó la madre de Sardine atónita—. ¿Y qué estáis haciendo todos aquí? A estas horas deberíais estar durmiendo. —Resoplando se dejó caer en la silla de Sardine—. Ay, Dios mío, primero necesito sentarme. Me he saltado al menos diez semáforos en rojo para llegar rápido hasta aquí. ¿Y qué me encuentro? ¡Una fiesta de chavales! —Miró a Sardine mientras negaba con la cabeza—. Bueno, ya puedes estar contenta de que tu abuela no vea esto.

			—¿Quieres un té? —preguntó Sardine en voz baja—. Es de moras. A ti te gusta un montón.

			Su madre asintió.

			—Mamá, los policías están a punto de volver —dijo Sardine, mientras le servía una taza de té a su madre—. ¿Puedes decirles que te quedarás aquí y nos cuidarás y que todos pueden quedarse a dormir aquí porque hemos celebrado una fiesta?

			—Ajá —dijo la madre de Sardine—. Una fiesta, habéis celebrado. ¿Y qué celebrabais? ¿O esa vuelve a ser otra de esas cosas que son alto secreto, eh?

			—De hecho no hemos celebrado ninguna fiesta —dijo Frida—. Eso solo se lo hemos dicho a ellos, ¿lo entiende?

			La madre de Sardine negó con la cabeza.

			—Si queréis que os diga la verdad, no entiendo absolutamente nada.

			—No pasa nada, señora Slättberg —dijo Melanie consolándola—. Lo más importante es que la policía vea que ahora aquí hay un adulto. Así se quedarán tranquilos.

			—Ah, ya —murmuró la madre de Sardine—. Es que yo soy la que no está nada tranquila. Pero entonces ¿qué es lo que habéis hecho para que viniera la policía?

			—En realidad no hemos hecho nada malo —dijo Sardine—. Nada de nada. Pero el tonto de Feistkorn se ha chivado.

			—¿Chivado? ¡Pero por el amor de Dios! ¿Chivarse de qué?

			—Sardine —dijo Frida—, yo creo que deberías contarle la historia a tu madre desde el principio. Si no, no se va a enterar de nada.

			—¡Vale! —suspiró Sardine—. Si eso es lo que quieres... ¿Y lo del tesoro también?

			Frida asintió.

			—Pero ¿qué tesoro? —protestó la madre de Sardine.

			Sardine se frotó la nariz.

			—Pues el tesoro de la abuela, mamá —dijo—. Pero será mejor que empiece ya porque si no, va a venir la policía y no vas a saber lo que les tienes que decir.

			—Está bien —dijo la madre de Sardine después de haber escuchado toda la complejísima historia y casi todo acerca de las Gallinas Locas y los Pigmeos—, yo desharé el enredo, pero solo con una condición.

			—Ahora viene la trampa —murmuró Torte.

			—Quiero —continuó la madre de Sardine— que hagáis las paces. Y que las hagáis en esta misma mesa. Si hacéis las paces, yo haré como si aquí no hubiera pasado nada, pero esa es la condición.

			Las Gallinas Locas miraron a los Pigmeos y los Pigmeos miraron a las Gallinas Locas.

			A continuación dijo Fred:

			—Nosotros tenemos que deliberar un momento.

			—Nosotras también —dijo Sardine.

			—Muy bien, entonces a deliberar —dijo su madre—. Pero no os queda mucho tiempo.

			Así pues, a un lado de la mesa de la abuela Slättberg aunaron sus cabezas Sardine, Frida, Melanie y Trude. Al otro lado, cuchicheaban Fred, Torte y Steve.

			Finalmente, Sardine levantó la cabeza.

			—Nosotras estamos de acuerdo —anunció—, tenemos cosas mejores que hacer que dedicarnos a estas interminables venganzas aquí y allá.

			—Nosotros también estamos de acuerdo —dijo Fred—. Y lo decimos también en nombre de Willi. Hacemos las paces.

			—A no ser que volváis a empezar a hacernos rabiar —dijo Torte.

			—¿Nosotras? —preguntó Sardine—. Hasta ahora, vosotros y solo vosotros sois los que habéis empezado. Eso es...

			—¿Ya empezamos de nuevo? —la interrumpió su madre. Los dos gallos de pelea bajaron la mirada arrepentidos hacia el mantel de flores de la abuela Slättberg.

			—No, no —dijo Sardine—. Hacemos las paces.

			—Hacemos las paces —repitió Fred tendiendo la mano por encima de la mesa.

			Sardine le dio la mano. Luego Melanie, Frida, Trude, Torte y Steve colocaron sus manos encima.

			—Bien —dijo la madre de Sardine—. Ahora ya puede venir la policía.
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			La madre de Sardine solucionó el asunto con la policía estupendamente. Les contó que había salido un momento a llevar a un niño que quería volver a casa, pero que, a partir de aquel momento, iba a estar en casa, que si les apetecía entrar y tomar una taza de café. El policía alto y el bajito declinaron agradecidos la invitación y se marcharon satisfechos. Y Fred musitó algo así como que era para tenerle una envidia tremenda a Sardine por tener una madre así. Los demás pensaban lo mismo. Y Sardine se sintió tan orgullosa que casi no cabía dentro de sí.

			Después todos pensaron juntos cómo iban a dormir cuatro Gallinas Locas y tres Pigmeos en la pequeña casa de la abuela Slättberg. Nadie podía irse a casa, porque entonces se descubriría todo el engaño.

			Finalmente Sardine durmió con su madre en la cama grande de la abuela Slättberg, Melanie y Trude compartieron la cama en la que solía dormir Sardine y Frida durmió en el sofá de la cocina, que le resultó tremendamente cómodo. Los chicos pasaron la noche en el desván, donde se fabricaron una gigantesca cama de primera con alfombras viejas, cojines de ganchillo y edredones con ayuda de las chicas. Los Pigmeos tuvieron que jurar por el honor de su pandilla que no meterían la nariz en las cosas de la abuela Slättberg.

			Pero cuando hacía tiempo que todos en la casa dormían, Sardine continuaba oyendo risas y cuchicheos sobre su cabeza. «Como no cumplan su promesa...», pensaba. Y reflexionaba preocupada sobre si sería mejor subir y echar un vistazo. Pero antes de sacar una pierna de la cama, ya se había quedado dormida.

			Los Pigmeos habían cumplido su promesa. Al menos las cajas y los cajones de la abuela Slättberg estaban intactos al día siguiente, cuando las chicas entraron a despertar a los chicos.

			—¡A desayunar! —vociferó Sardine todo lo alto que pudo antes de lanzarse con las demás escaleras arriba. Tres rostros completamente adormilados lucharon por levantarse de los cojines de ganchillo de la abuela Slättberg.

			—Sí, sí —murmuró Fred abriendo un ojo hinchado—. ¿Qué hora es?

			—¡Las seis! —exclamó Melanie quitándole el edredón sin contemplaciones—. Ya hace mucho rato que las gallinas de Sardine están en pie.

			—Ya les hemos dado hasta de comer —dijo Frida haciéndole cosquillas en los pies descalzos a Steve. Entre risas, se escondió debajo del edredón. 

			—¿Las seis? —chilló Torte—. Pero ¿os habéis vuelto locas? Yo me levanto a las siete y media como muy pronto. Siete y media, ¿está claro?

			—Como tú quieras —dijo Sardine—. Si quieres ir al colegio con mi ropa...

			Torte la miró desconcertado. 

			—¿Y eso? ¿No se ha secado nuestra ropa?

			Melanie se rio.

			—Secarse sí —dijo—, pero está tan sucia que se ha quedado tiesa como un palo.

			—Sí, y al cepillarla no mejora mucho —añadió Frida—. Por eso creíamos que a lo mejor queríais pasar por casa a cambiaros, pero si preferís seguir durmiendo... —Se encogió de hombros.

			—Sí, si prefieren seguir durmiendo —repitió Sardine mientras se dirigía a la escalera con Melanie y Frida—. No hay nada de malo en eso, ¿verdad?

			Las chicas bajaron por las escaleras entre risas.

			—¡Está bien! —gritó Fred tras ellas—. ¡Ya vamos!

			Y a toda prisa se embutieron los tres dentro de aquellos pantalones demasiado estrechos.

			Después del desayuno —que resultó bastante ruidoso y divertido—, los Pigmeos desaparecieron a la velocidad del rayo. Las Gallinas Locas accedieron con gran generosidad —para que los chicos pudieran ir a ponerse unos pantalones apropiados— a fregar los platos. Con ayuda de la madre de Sardine borraron las pistas más aparatosas que habían dejado tras de sí en casa de la abuela Slättberg los siete chicos. Tuvieron que hacer un montón de trabajo, de modo que las Gallinas Locas llegaron a la carrera al patio del colegio, exactamente igual que los Pigmeos, justo antes de que sonara el timbre.

			Los chicos estaban rojos como tomates cuando dejaron sus bicicletas junto a las de las chicas.

			—No, id vosotras delante —dijo Fred a Sardine, y se mordió nervioso el labio inferior—. Nosotros, eh, vamos enseguida.

			—Sí, eso —confirmó Torte.

			Steve los miró a los dos confundido.

			—Pero ¿por qué? Creía que ayer habíamos hecho las paces —exclamó.

			—Sí, claro —dijo Fred abochornado—. Pero eso no quiere decir que ahora tengamos que ir juntos a todas partes, ¿no?

			—¿Cómo? —Frida jadeó—. ¿Acabamos de desayunar todos juntos y ya empezáis otra vez con esa tontería?

			—Déjalos, son idiotas —dijo Sardine—. Lo que les pasa es que tienen miedo de que sus amiguitos se rían de ellos si entran en clase con las chicas tontas. Seguro. Venga, vámonos.

			Les dieron la espalda a los Pigmeos con desprecio y se dirigieron a las escaleras.

			—A lo mejor deberíamos contarles a vuestros amigos cómo caísteis ayer en la trampa —dijo Melanie volviendo la cabeza—. ¡Así, al menos tendrían una buena razón para reírse!

			—¡Eso no podéis hacerlo! —exclamó Torte desde atrás.

			Pero las chicas ya subían escaleras arriba.

			—Jo, y eso que ayer me dejé la piel por ellos y casi lo echo todo a perder con mi madre —maldijo Sardine—. Muy tonto por mi parte.

			—Eh, Sardine, esperad un momento —exclamó Fred.

			En el inmenso vestíbulo del recreo las chicas se detuvieron.

			—No os enfadéis —le pidió Fred, mientras trataba de ir al mismo paso que Sardine con sus larguiruchas piernas—. No quería decir eso.

			—Sí que querías —dijo Sardine—. Y ahora lo que pasa es que te da miedo que contemos lo que pasó ayer.

			—¡Eso no es verdad! —exclamó Fred indignado. 

			Se encontraban delante del aula, las chicas a un lado, los chicos al otro.

			—¡Claro que sí! —soltó Sardine abriendo la puerta de la clase—. Yo voy a entrar. Tú puedes quedarte aquí unos minutos más como medida de seguridad.

			—¡Bien dicho! —dijo Melanie.

			Luego las Gallinas se esfumaron hacia la clase. Justo entonces la señorita Rose apareció en el pasillo.

			—Oh, Dios mío, ¿se puede saber qué mosca os ha picado ahora? —preguntó al ver las caras compungidas de los chicos.

			—Moscas no, gallinas —precisó Fred—. Un montón de gallinas locas.

			—¡Mira, otra vez! —susurró Frida y le pasó a Sardine una nota doblada.

			—Trae —rezongó Sardine.

			—Willi no ha llegado todavía —cuchicheó Frida.

			—Y a mí qué me importa —le espetó Sardine y desdobló la nota.

			La señorita Rose había sacado a la pizarra a Elisabeth, la mejor de la clase en mates. A la señorita Rose se le iluminaba la cara de felicidad ante tanto talento para las matemáticas. Y el resto de la clase gozaba de un rato de tranquilidad.

			—Déjame ver —dijo Frida mirando de reojo por encima del brazo de Sardine.

			«Segunda hoferta de paz», había escrito Fred en la parte de arriba y con una letra espantosa. Debajo había tres cabezas dibujadas. Y más abajo ponía: «¿Qué hacéis este fin de semana? ¿Qué tal una fiesta de reconciliación? ¡¡¡Nosotros compramos la comida!!! ¡¡¡Palabra de onor!!! Los Pigmeos».

			—¡Hala, «honor» sin hache! —murmuró Frida.

			Sardine, por supuesto, no se había dado ni cuenta.

			—Venga. —Frida le dio un golpecito—. Vamos a contestarles, ¿no?

			—Pero antes tenemos que hablarlo con las otras dos —cuchicheó Sardine. 

			Elisabeth había llenado ya la mitad de la pizarra con sus pequeños y esmerados números.

			—Pásale a Melanie la nota de Fred y ponle que digan que sí con la cabeza si están de acuerdo.

			—Vale —dijo Sardine, garabateó el mensaje debajo del de los chicos y le dio un golpecito en el hombro a Paula, que se sentaba delante.

			—¡Para Melanie! —le susurró al oído. 

			Paula asintió de mala gana y se dispuso a pasar la nota de Sardine. Pero, por desgracia, en aquel momento Elisabeth estaba regresando a su sitio y la señorita Rose paseó su mirada por la clase.

			—¡Vaya, hombre! —murmuró Frida.

			La señorita Rose era la cazanotas más temida de toda la escuela y evidentemente aquella nota tampoco escapó a su vista de lince.

			—¡Oh! —dijo frunciendo sus labios rojos—. ¿Qué es lo que circula esta vez por ahí? ¡Trae para acá, Paula, por favor!

			Paula le entregó la nota vacilante. 

			—Ah, una invitación —dijo la señorita Rose—. Ya paso el mensaje yo de palabra, ¿vale, Geraldine?

			—Vale —murmuró Sardine y clavó la mirada en su mesa llena de garabatos.

			—Melanie y Trude, debéis asentir con la cabeza si aceptáis celebrar con los Pigmeos una fiesta de reconciliación este fin de semana. De la comida se encargan los caballeros. Ajá, una fiesta de reconciliación. —La señorita Rose volvió a fruncir los labios—. Este es el mensaje más simpático que he interceptado nunca. Y el más amable. Bueno, ahora ya podéis asentir, vosotras dos.

			Melanie y Trude esbozaron una sonrisa y asintieron.

			Toda la clase estalló en carcajadas.

			Los tres Pigmeos estaban allí sentados con la cara al rojo vivo y sin saber hacia dónde mirar.

			El resto de la hora transcurrió con bastante calma, si no tenemos en cuenta que Trude y Steve tuvieron que salir a la pizarra. Pero diez minutos antes del descanso, llamaron a la puerta y Willi entró sigilosamente en la clase.

			—Pero ¿qué le ha pasado? —musitó Frida horrorizada.

			—Disculpe, señorita Rose —dijo Willi muy bajo—. Pero esta mañana no me encontraba muy bien. Mi madre le ha escrito un justificante. —Con la cabeza gacha le acercó al pupitre de la profesora un sobre.

			—Mírame a los ojos, Wilhelm —le pidió la señorita Rose—. ¿Qué te ha pasado en la cara? Dime.

			Willi tenía el ojo izquierdo morado e hinchado y cara de haber llorado mucho.

			Fred se quedó blanco como la cera, Torte abrió los ojos de par en par horrorizado y a Steve comenzó a temblarle el labio inferior.

			—¡Wilhelm! —dijo la señorita Rose—. ¿Qué es lo que te ha pasado en la cara? Haz el favor de contestarme.

			Willi se sentó en su sitio y se tapó el ojo con la mano.

			—La carta lo explica todo —dijo—. Me caí de la bici.

			—Te caíste de la bici. Ah, claro. —La señorita Rose asintió—. Willi, quiero que al acabar la clase vengas un momentito a mi mesa. Quiero hablar contigo.

			En la clase reinaba un silencio sepulcral.

			—¿Y para qué? —preguntó Willi—. No hay nada de qué hablar. —Su voz sonaba exaltada. Mantenía la mano presionada contra el ojo—. ¡Pregúntele a los demás! Ayer por la tarde me tuve que ir a casa a toda velocidad y entonces me la pegué con la bici. Eso le puede pasar a todo el mundo, ¿no?

			—Sí, desde luego, Willi —asintió la señorita Rose, que ya había empezado a palidecer—. Pero no tienes por qué sulfurarte de ese modo. Yo solo quería que después conversáramos un rato. Eso es todo.

			—Pero es que yo no quiero conversar. —De repente el rostro de Willi se tornó rabioso.

			—Está bien. —La señorita Rose se encogió de hombros—. Entonces, nada. —Y con un tono tan bajo que apenas era audible, añadió—: Pero así tampoco podré ayudarte.

			—¡Yo no necesito que nadie me ayude! —gritó Willi a voces.

			—Está bien —dijo la señorita Rose sacando la nota de Sardine y Fred del bolsillo de la chaqueta—. Toma. Es una invitación que a ti también te atañe. Tú eres miembro de los Pigmeos, ¿no? 

			Willi asintió desconcertado y leyó la nota.

			—Por lo visto, al menos habéis dejado de tiraros los trastos a la cabeza los unos a los otros —dijo la señorita Rose, que se colocó las gafas y regresó a su pupitre—. Es un consuelo, por pequeño que sea.
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			La fiesta de reconciliación tendría lugar a las tres de la tarde en la guarida del árbol de los Pigmeos, pero las Gallinas Locas se reunieron por la mañana. Nada más acabar de desayunar fueron al mercado, ya que Sardine quería comprar unas cuantas lechugas y coles para plantarlas de nuevo y que, a su regreso, la abuela Slättberg no encontrara demasiados motivos para renegar.

			—Ostras, no sé cómo me las voy a arreglar para hacer todo esto antes del lunes —rezongó Sardine cuando se dirigía a casa de su abuela con la cesta de la compra llena a rebosar—. En los bancales ha crecido ya más la mala hierba que las verduras y todavía tengo que limpiar la casa. Ah, y la red de los frutales. Está totalmente destrozada y tengo que lavar los vestidos y...

			—Todavía tenemos que resolver el enigma de la llave negra —dijo Melanie—. ¿O es que ya lo has olvidado?

			—No, claro que no, pero de verdad que no sé dónde podemos buscar.

			—¿Sabes qué? —dijo Frida mientras giraban por el callejón donde vivía la abuela Slättberg—. A lo mejor mañana podrían venir los chicos a ayudarnos. Así sacarías algo bueno de ellos. Quitar la mala hierba no tiene mucho misterio.

			—No, no, eso prefiero hacerlo yo —dijo Sardine—. Seguro que no saben distinguir las ortigas de las lechugas.

			Trude soltó una carcajada.

			—Y encima las gallinas les dan miedo.

			Aparcaron las bicicletas entre risas.

			—¡Vaya...! —dijo Sardine echando un vistazo a su alrededor—. Está todo hecho un desastre.

			La red de los frutales yacía aún en el camino y los arriates de flores a ambos lados del camino habían sufrido daños serios.

			—Jo —resopló Melanie—. Realmente uno no sabe por dónde empezar. Creo que tendremos que olvidarnos definitivamente del tesoro.

			—¡Eh, mirad quién viene! —exclamó de pronto Frida.

			Fred, Torte y Steve bajaban la calle con las bicicletas cargadas de bolsas de la compra llenas de cosas.

			Sardine frunció el ceño.

			—¿Qué están haciendo aquí? Es lo que nos faltaba.

			—¿Qué tal? —saludó Fred deteniendo su bicicleta delante de la verja de la abuela Slättberg—. Os habéis quedado pasmadas, ¿eh?

			—Pues sí —gruñó Sardine con desconfianza—. ¿Qué habéis venido a hacer aquí?

			—Fred pensó que a lo mejor necesitabais ayuda —dijo Torte.

			—¿Para buscar el tesoro o para qué? —preguntó Sardine.

			—¡Qué tontería! Si no hay ningún tesoro —dijo Fred en tono burlón—. Pero tu abuela vuelve el lunes y hay...

			—¿Y cómo sabes eso también? —preguntó Sardine.

			—Bueno, nos lo contó Trude —confesó Steve.

			—¡Bah! —Sardine lanzó a Trude una mirada recelosa.

			—Yo, yo, yo pensé que habíamos hecho las paces —tartamudeó aturdida.

			—Ya, ¿y qué? Pero eso no quiere decir que ahora se lo tengamos que contar todo, ¿no?

			—Eh, venga, Sardine —dijo Melanie—. No te pongas así. Es un buen detalle que hayan venido a ayudar. Pero ¿dónde está Willi?

			—Él viene esta tarde a nuestra guarida —murmuró Fred.

			Por un momento nadie dijo nada.

			Luego Frida abrió la puerta de la verja.

			—Pasad. ¿Qué es todo eso que habéis traído?

			—Ah, la mitad es para esta tarde —dijo Torte cargando para dentro con unas cuantas bolsas—. Nos hemos gastado la mitad del bote de la pandilla.

			—Pero si son lechugas y cosas de ese tipo —comprobó Trude atónita.

			—Sí, Fred las ha sacado de casa de su abuelo —dijo Steve—. Porque... —sonrió abochornado—, porque como nosotros destrozamos un poco las de aquí...

			Fred permaneció de pie mirando los bancales de la abuela Slättberg.

			—Vaya, esto no tiene muy buena pinta —aseguró haciéndose el experto—. Yo diría que hay mucho trabajo por delante.

			—¿Por qué? —preguntó Sardine—. ¿Es que tú entiendes algo de esto?

			—Pues claro, mi abuelo también tiene un huerto así, pero no tiene gallinas. Para abonar suele usar estiércol del vecino.

			—¿Ah, sí? —murmuró Sardine. Parecía considerablemente asombrada—. ¿Y los otros dos?

			—A ellos será mejor que los pongas a limpiar la casa —dijo Fred—. No saben distinguir una col del diente de león.

			—¡Vale! —asintió Sardine—. A lo mejor pueden ayudarnos a remendar la red.

			—Claro —dijo Torte—. De eso me encargo yo. Lo único que no quiero es limpiar.

			—Pues a mí eso no me apetece —dijo Steve.

			—Bueno, entonces ven conmigo —dijo Melanie—. Nosotros dos nos encargamos de la casa.

			—Yo también voy —exclamó Trude, y echó a correr tras ellos.

			Frida y Torte desaparecieron en el cobertizo del jardín con la red destrozada. Y Sardine y Fred se quedaron solos atrás, en el jardín.

			—Bueno, pues nada —dijo Sardine frotándose la nariz nerviosa—. ¿Cuántos plantones has traído?

			—Quince —dijo Fred—. Cinco coles blancas, cinco lechugas y cinco lechugas iceberg.

			—A ver, enseña.

			Fred sacó orgulloso las dos bolsas de su bicicleta y colocó los plantones en el suelo, delante de Sardine.

			—Están bastante sanos —dijo Sardine elogiosa.

			Fred enrojeció.

			—Los he sembrado yo —dijo—. La col es la mar de difícil.

			—Es verdad —confesó Sardine—. El año pasado mi abuela tuvo un montón de gusanos en las raíces. Era asqueroso.

			—Yo también he tenido alguna vez —dijo Fred—. Pero este año son buenísimas.

			—¿Sabes una cosa? —dijo Sardine cogiendo la cesta de la compra—. Comparadas con las tuyas, las del mercado están esmirriadas. Vamos a echárselas a las gallinas.

			—Vamos —dijo Fred. Echaron a correr los dos juntos hacia el corral de las gallinas y tiraron las verduras al suelo. Las gallinas se abalanzaron sobre las hortalizas cacareando con fuerza.

			—Mira eso. —Fred trataba de disimular la risa—. Vaya una pelea que se traen por estas cosas.

			—Sí, las gallinas no son especialmente amables entre ellas —dijo Sardine—. Pero de todas formas son muy graciosas.

			—¡Eso sí! —Fred se rio—. La manera que tienen de correr, eso sí que es ridículo.

			—Cuando estoy de mal humor —dijo Sardine—, solo tengo que venir y mirarlas. Así me entran ganas de reír.

			—Mi abuelo no tiene. Es una pena —se quejó Fred—. Dice que atraen a las ratas.

			—Eso es verdad —dijo Sardine—. A veces pienso que mi abuela se compró las gallinas solo para fastidiar al tonto de Feistkorn. —Juntos, se dirigieron al depósito de agua y llenaron dos regaderas con aquella agua turbia.

			—¿Es el que llamó a la policía? —preguntó Fred.

			Colocaron con cuidado los plantones en los bancales que las gallinas habían devorado o que Steve y Torte habían pisoteado. 

			—Eso es —asintió Sardine—. Es un auténtico majadero.

			—¿Tiene una cara gorda y colorada? —preguntó Fred en voz baja.

			—Ya lo creo, ¿por qué? —Sardine cavaba con esmero los agujeros de las plantas con una pequeña pala.

			—Porque una cara así asoma ahora mismo por encima del seto.

			Sardine levantó la vista.

			—¡Buenos días, señor Feistkorn! —exclamó—. ¿Pasó a verle la policía?

			—¿Por qué? —El señor Feistkorn frunció el ceño malhumorado.

			—Por un falso aviso —dijo Sardine—. Y por molestar a las autoridades sin motivo. Lo llamaron algo así, creo. ¿Verdad, Fred?

			Fred asintió.

			—Es verdad. Eso dijeron.

			Con la cara más seria del mundo vertió el agua del depósito en los agujeros de las plantas y colocó las pequeñas coles en la tierra oscura de la abuela Slättberg.

			—¡Qué jovencitos tan descarados! —refunfuñó el señor Feistkorn, y su cara desapareció de nuevo tras el seto.

			—¿Tu abuelo también tiene un vecino tan asqueroso? —preguntó Sardine.

			—No, por suerte no —dijo Fred, que en aquel momento plantaba las lechugas a la profundidad adecuada, de modo que los cogollos verdes y redondos quedaban sueltos sobre la tierra.

			—¡Vaya! Sí que entiendes de esto —exclamó Sardine admirada—. Yo al principio siempre plantaba las lechugas a demasiada profundidad.

			Fred, ruborizado, esbozó una enorme sonrisa.

			—Yo también tardé lo mío en aprender, pero ayudo a mi abuelo casi todos los fines de semana desde que mi abuela murió.

			—Mi abuelo se murió hace muchíííísimo tiempo —dijo Sardine—. Mi abuela no habla nunca de él y ni siquiera tiene una foto de él.

			—¿Y tu otro abuelo? —preguntó Fred sacudiéndose la tierra de las manos.

			—No tengo otro —dijo Sardine apretando los labios.

			—Necesitamos más agua —dijo Fred enseguida—. Las lechugas de ahí atrás tienen las hojas lacias.

			—¡He hecho té! —exclamó Melanie por la ventana de la cocina—. Un té superlujoso de pétalos de rosa. ¡Todos para dentro!

			Sardine se levantó.

			—Vale, yo aviso a Frida y a Torte.

			—Yo planto esas dos que están ahí —dijo Fred—, y voy para allá también. ¿Puedes volver a llenar la regadera?

			Sardine asintió, cogió la regadera vacía y se dirigió hacia el depósito. El agua brillaba con el sol. Una abeja había caído dentro y luchaba por sobrevivir. Sardine cogió una hoja y la rescató con cuidado.

			—Bueno, esta vez has tenido suerte —murmuró. Luego llenó la regadera y se dirigió al cobertizo. Cuando se acercó, oyó unas fuertes carcajadas.

			—¿Te sabes este? —oyó que decía Torte—. Llega un marciano al aeropuerto y...

			Sardine abrió la puerta desvencijada.

			—Eh, chicos, hay té hecho —informó.

			Torte y Frida estaban sentados sobre unas cajas de madera con la red destrozada en las rodillas.

			—Ya vamos —contestó Torte—. Mi lado ya casi está acabado.

			Frida negó con la cabeza riéndose.

			—El mío no, porque no para de contar chistes tontos. Me duele todo de tanto reírme.
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			La cocina de la abuela Slättberg estaba ya preparada para su regreso. Melanie había limpiado la ventana y Steve había fregado el suelo. Solo le estaba permitida la entrada a los que fueran en calcetines. Los zapatos quedaban ordenados en fila delante de la puerta de la casa. De aquel modo la cocina olía mucho más a queso que a rosas, sostenía Fred, pero el suelo de la abuela Slättberg no se ensuciaba.

			Los chicos no mostraron especial entusiasmo por el té de pétalos de rosa. Tras un par de sorbos sacaron una botella de cola de sus bolsas de la compra. Como Trude clavó su mirada deseosa, también le dieron un vaso.

			—Lo de arriba no tenéis que limpiarlo —dijo Sardine a Melanie mientras removía la miel en el té—. Eso ya lo haré yo mañana.

			—Pero ¿cuántas habitaciones tiene la casa? —preguntó Torte—. Desde fuera parece bastante pequeña.

			—Sí, lo es —dijo Melanie—. Lo mejor es el desván.

			—¿Habéis buscado allí el tesoro? —preguntó Fred.

			—¡Pues claro! —Sardine arrastró su silla hasta el armario y se subió encima—. Aquí arriba la abuela siempre tiene galletas escondidas. Ah, mira, ahí hay otra lata. Y hasta parece que está llena.

			—Pero ¿no te vas a llevar una bronca si nos las comemos todas? —preguntó Frida preocupada.

			Sardine se encogió de hombros.

			—¡Me la voy a llevar igual! —dijo poniendo la lata sobre la mesa—. Mi abuela siempre rezonga por todo y así al menos tendrá un motivo. Además, yo la ayudé a hacerlas.

			—¡Mmmmm! —exclamó Melanie cuando Sardine abrió la tapa—. Galletas de almendras.

			—¡Aaaahh! —gritó Steve, y se levantó como si se hubiera sentado encima de una chincheta—. ¡Una araña! ¡Una araña gigante!

			—¿Dónde? —preguntó Sardine.

			—¡En mi rodilla! —chilló Steve—. ¡Ha aterrizado en mi rodilla! ¡Aaah! ¡Ahí! ¡Ahora la tengo en la manga!

			Sacudió el brazo con tanta fuerza que se llevó por delante la tetera que estaba sobre la mesa. El té caliente se derramó por toda la cocina. Sardine logró apartarse hacia un lado, pero a Melanie le cayó encima un buen chorro, antes de que la tetera cayera debajo de la mesa y vertiera el resto del líquido sobre la alfombra.

			—¡Ay! ¡Ostras! —exclamó Melanie, que rápidamente se dirigió hacia el grifo y dejó correr el agua helada por su brazo.

			—¡Lo siento! —se lamentó Steve—. Pero es que ha caído del cielo. Así, sin más.

			—Ja, ¿y ahora dónde está? —preguntó Sardine, que contemplaba el desastre que había debajo de la mesa.

			—¡No lo sé! —dijo Steve.

			—¡Bueno, da igual! ¡De todas formas, aquí hay un montón de arañas! —murmuró Sardine, que rescató la tetera del charco de té y la volvió a colocar en la mesa.

			Steve miró a su alrededor horrorizado.

			—¿Un montón? —tartamudeó.

			—¡La alfombra está empapada! —comprobó Sardine—. Pasadme una bayeta. ¡Rápido!

			—Toma —dijo Melanie—. Pero tienes que frotar mogollón, las manchas de té son lo peor.

			—¡Ya lo sé! —murmuró Sardine bajo la mesa—. Qué rabia, con lo limpio que estaba ya todo.

			—Lo mejor es que la tendamos al sol cuando la hayas limpiado. Vamos —dijo Frida tirando de los chicos—, ayudadnos a apartar las sillas y la mesa a un lado.

			—¡Uf, el trabajo no se acaba nunca! —protestó Torte mientras movía la mesa con Fred.

			—Ya, así basta —dijo Sardine—. ¿Alguien me ayuda a enrollar este trasto?

			Melanie se arrodilló junto a ella.

			—¡Mira eso! —exclamó Melanie—. Al doblar la alfombra quedó al descubierto una trampilla. Una trampilla en el suelo de la cocina de la abuela Slättberg.

			—Parece una puerta o algo parecido —dijo Fred.

			Totalmente exaltados, apartaron la alfombra un poco más.

			—¡El tesoro! —musitó Trude—. Al fin lo hemos encontrado. 

			—Bueno, espera primero que veamos —dijo Melanie—. A saber lo que hay ahí abajo. —Pero de pronto ella también palideció.

			Fred y Sardine unieron sus fuerzas para levantar la pesada tapa de madera. Ante ellos se abría un agujero negro como la boca de un lobo. Una escalera estrecha y tambaleante se adentraba en la oscuridad. Como una alfombra gris, el polvo cubría los peldaños.

			—¡Es esto! ¡Seguro, segurísimo que sí! —exclamó con voz chillona Steve, que de la emoción perdió el equilibrio y casi se cae en el agujero del sótano. Fred lo agarró justo a tiempo por el cinturón.

			—¡Eh, ten cuidado! —le riñó—. ¿Es que quieres romperte ese cuello tan gordo?

			—Uy... —Torte se apoyó en el hombro de Sardine—. Seguro que ahí abajo está plagado de ratas.

			Trude y Steve lo miraron asustados.

			—¡Bah, qué chorrada! —dijo Sardine con desprecio—. Ahí abajo se morirían de hambre.

			Torte negó con la cabeza.

			—Las ratas no se mueren de hambre jamás. Siempre encuentran algo. Aunque tengan que comerse unas a otras.

			Melanie hizo una mueca de asco. Los demás miraban preocupados fijamente hacia abajo, a la oscuridad.

			—Bueno, vosotros podéis quedaros aquí —dijo Sardine—. Os llamo cuando haya encontrado el tesoro. —Sin dudarlo puso los pies en la escalera.

			—¡Espera! —Melanie la agarró por el brazo—. ¿Qué piensas encontrar ahí abajo sin una linterna? —Lanzó a los demás una mirada inquisitiva—. ¿Alguien tiene una?

			Todos negaron a la vez con la cabeza.

			—La abuela tiene una ahí, en el cajón. —Sardine señaló impaciente hacia el armario. Fred se levantó de un salto y la cogió.

			—Bueno, ahora ya por fin sí, a por ello. —Sardine tiró de su brazo para liberarse, se volvió y desapareció en la profundidad. Fred la alumbró hasta que llegó abajo y luego la siguió. La siguiente en bajar fue Melanie, después Torte.

			—¿Todavía queda sitio ahí abajo? —exclamó Steve escaleras abajo.

			—¡Cómo no va a quedar sitio! —contestó Torte.

			Steve miró a Frida y esbozó una tímida sonrisa.

			—Pues venga —dijo él, y los dos descendieron al sótano secreto de la abuela Slättberg.

			Ratas, no había ni una. Solo telarañas, grandes como sábanas, y un cofre situado entre dos viejas maletas medio enmohecidas.

			—¡Ay, Dios! ¡Se me va a parar el corazón! —susurró Trude—. El tesoro.

			—¡Ahí va! —gimió Steve—. Un tesoro de verdad, auténtico.

			—Oro —musitó Torte—. Plata, diamantes.

			—Pero no creáis que a vosotros os va a tocar algo —dijo Melanie—. Es nuestro tesoro, ¿está claro?

			—¿Por qué? —preguntó Torte ofendido—. Si Steve no hubiera derramado la tetera, no habríais encontrado jamás la trampilla.

			—Cállate la boca, Torte —dijo Fred—. El tesoro es de las chicas.

			Torte apretó los labios y se puso de morros.

			Los siete se deslizaron con sigilo hacia el cofre, como si esperaran que de pronto apareciera un fantasma bamboleándose tras ellos o que una bandada de murciélagos enloquecidos se abalanzara sobre sus cabezas, pero nada de eso sucedió.

			El cofre debía de llevar allí muchos, muchos años. La gruesa capa de polvo de la tapa parecía nieve sucia.

			Sardine sacó del bolsillo el manojo de llaves, que seguía cubierto de barro, y buscó la llave negra. La frotó con esmero para quitarle la tierra seca mientras los demás, impacientes, se mordían los labios o las uñas.

			—¿Y si hay un cadáver dentro del cofre? —preguntó Steve nervioso.

			—Bah, qué chorrada. ¡Vaya un miedica! —se rio Torte—. Puedes estar seguro de que notarías el olor. Pero a lo mejor dentro hay un vampiro dormido y ¡buuuuuhhh! —agarró a Steve por el cuello—, nos muerde a todos cuando abramos la tapa.

			—¡Suéltame! —gruñó Steve.

			—Deja ya esas bromas estúpidas —dijo Fred molesto.

			Sardine se arrodilló junto al cofre e introdujo la llave negra en la cerradura. Estaba un tanto oxidada. Fred, Trude y Torte apuntaron con las linternas hacia la tapa del cofre.

			—¡La llave encaja! —susurró Sardine. Los demás se agolparon como una piña a su alrededor, tan cerca que ella apenas podía mover los brazos.

			—Eh, casi no puedo ni respirar —se quejó—. Echaos un poco hacia atrás.

			Los demás obedecieron de mala gana. 

			Cuando Sardine giró la llave negra, la cerradura crujió y se abrió de golpe. Sardine levantó con cuidado la pesada tapa. Rápidamente Fred alumbró con la linterna al interior del cofre.

			Dos personas los contemplaban. Una foto. Una inmensa foto de boda en un marco oxidado. La pareja era entonces muy joven. El novio tenía un bigote rubio sobre una boca pequeña y seria. Llevaba un uniforme. La mujer sonreía. Los dos miraban a los chicos; como si hubieran estado aguardando el momento en que alguien volviera a abrir el cofre.

			—Oh, vaya. Pues menudo tesoro —dijo Torte decepcionado—. Ni siquiera un vampiro. Solo una foto ridícula.

			Los demás no dijeron nada. Las personas de la foto los miraban. Sardine la sacó con cuidado.

			—¡Es mi abuela! —murmuró.

			—Y tu abuelo, supongo —dijo Fred.

			Sardine acarició con los dedos los dos rostros.

			—No había visto nunca una foto suya —confesó Sardine en voz baja—. Se parece a mi madre.

			Puso la foto sobre sus rodillas y se inclinó sobre el cofre abierto.

			—Un vestido de novia —dijo en un tono apagado mientras pasaba la mano por aquel crujiente tejido—. Y trajes y medias y camisas. Hay hasta zapatos. Y —levantó uno de los trajes, una bola de naftalina salió rodando— ahí abajo hay cartas. Atadas con tiras de colores.

			—Cartas de amor —cuchicheó Melanie.

			—Uy, déjame ver —dijo Torte extendiendo la mano hacia los sobres de color amarillo pálido.

			—¡Quita tus dedos de ahí! —Sardine, enfadada, le apartó la mano de un golpe—. Esto no es asunto tuyo.

			—Ay —se quejó Torte—. No hace falta que te pongas así.

			—¡Déjala en paz! —susurró Melanie—. ¡Qué bruto eres!

			Los demás retrocedieron abochornados.

			Pero Sardine se levantó, volvió a colocar la foto y cerró la tapa del cofre. Luego introdujo la llave negra en la cerradura y lo volvió a cerrar.

			—Venga —dijo—. Volvamos arriba.

			—¿Ya no quieres mirar dentro de las maletas? —preguntó Trude con cautela.

			Sardine negó con la cabeza y regresó hacia la escalera.

			—Esto no es cosa nuestra —dijo.
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			Sardine se sentía rara desde que había abierto el cofre. Y aquella sensación no desapareció cuando el secreto de la abuela Slättberg volvió a quedar oculto bajo la alfombra de la cocina. Apenas le salían las palabras. Tenía la cabeza llena de pensamientos confusos sobre la pareja de novios de la foto. Se avergonzaba. Se avergonzaba por ellos dos, por haber permitido que tantas miradas ajenas los observaran. Había sido una locura por su parte. Veía constantemente a la joven desconocida ante sí, a la que de alguna manera extraña se había acabado convirtiendo en la abuela Slättberg.

			Los demás percibieron lo que le ocurría. Nadie pronunció ni una sola palabra más sobre el supuesto tesoro, ni siquiera Torte. Recogieron la mesa, fregaron los platos y dejaron a la silenciosa Sardine a solas en la mesa de la cocina. Los chicos se marcharon enseguida a prepararlo todo para la fiesta.

			—Lo de la fiesta sigue en pie, ¿no? —preguntó Fred—. Aunque sea sin tesoro.

			—Sí, claro —dijo Melanie, y todos volvieron la vista hacia Sardine.

			—Sí, claro —murmuró ella.

			Más tarde Melanie y Trude se fueron a casa a comer y Frida y Sardine se quedaron solas.

			—¿No quieres irte a casa a comer? —preguntó Sardine.

			Frida negó con la cabeza.

			—Si tú no tienes nada en contra, me quedo aquí.

			—Vale —dijo Sardine—. No tengo muchas ganas de quedarme sola. —Miró a Frida meditabunda—. ¿Sabes? en la foto parece como... —Sardine se encogió de hombros.

			—Simpática —dijo Frida—. Parece muy simpática, para nada gruñona.

			—Sí. —Sardine asintió y se levantó—. Ven, vamos a coger unos huevos y unas patatas y nos hacemos algo de comer.

			Atravesaron juntas el jardín para dirigirse al gallinero. Gracias a las plantas de Fred los bancales volvían a tener buen aspecto.

			—¿Crees que algún día nosotras seremos como mi abuela? —preguntó Sardine mientras cogía cuatro huevos de los nidos.

			Las gallinas salieron del corral cacareando para reclamar su comida.

			Frida se encogió de hombros y acarició el plumaje de una gallina. Eran especialmente ásperas al tacto.

			—Bueno, ¡espero que no! —suspiró Sardine.

			A continuación, en la cocina de la abuela Slättberg, se hicieron unas patatas al horno con huevos fritos y cebollinos frescos.

			Cuando Sardine y Frida llegaron a la guarida del árbol de los Pigmeos, Melanie y Trude ya estaban allí. Sus piernas se balanceaban pacíficamente junto a las de los chicos. La música de la radio resonaba a todo volumen en el bosque.

			—¡Eh! —exclamó Sardine, cuando Frida y ella trepaban por la escalera tambaleante—. ¿No vamos a estar un poco apretados ahí arriba si subimos nosotras también?

			Al final de la escalera asomó Fred, con una bolsa de patatas gigante en una mano y una lata de cola en la otra.

			—¡Qué va! —dijo—. ¿O es que crees que hemos construido una guarida más pequeña que tu gallinero?

			—¡Está altísimo! —exclamó Sardine cuando se puso de pie arriba.

			Le dio un poco de vértigo al mirar hacia abajo. Dio un paso atrás con precaución y se sentó en el banco que los chicos habían construido alrededor del tronco. Que los demás pudieran sentarse sin problemas en el borde con las piernas colgando, era para ella todo un misterio. Por suerte Frida no lo llevaba mucho mejor que ella y se sentó a su lado.

			—¿No queréis disfrutar de esta vista tan fantástica? —preguntó Melanie dándose media vuelta—. Si queréis, yo os hago un sitio.

			—No, gracias —dijo Sardine. Frida negó con la cabeza.

			—¡Ja, ja, ja! Les da vértigo a las dos, ¿a que sí? —Torte se retorcía de la risa.

			—Ya, es que las gallinas no tienen nada que hacer en los árboles —dijo Steve con su voz chillona.

			—¡Dejadlo ya! —refunfuñó Fred sosteniendo su bolsa de patatas bajo la nariz de Sardine.

			—¡No, gracias! —dijo Sardine. 

			—¿Quieres chocolate? —preguntó Fred—. ¿Y cocodrilos de gominola? También tenemos. Están de muerte. ¡Sobre todo los rojos!

			Sardine negó con la cabeza.

			—No, en serio. Igual más tarde.

			Uff, qué mal se sentía.

			—Yo sí quiero uno de esos cocodrilos de gominola —dijo Frida.

			—Claro —dijo Fred—. Ahora mismo. ¡Eh, Steve! pásanos la bolsa de los cocodrilos. ¿O ya te los has zampado todos?

			—Qué dices —exclamó Steve alcanzándoles una bolsa grande de papel llena de viscosos cocodrilos de gominola.

			—¡Eh!, quizá deberíamos haber encargado un par de bolsas de comida para gallinas —dijo Torte partiéndose de la risa.

			—Sí, es una pena que a nosotras se nos hayan olvidado los cacahuetes y las bananas, cara de mono —contraatacó Sardine, evitando por todos los medios asomarse al borde de la plataforma. En vez de eso, echó un vistazo al interior de la guarida.

			—¿Y? ¿Qué te parece nuestro cuartel? —preguntó Fred—. Es fantástico, ¿verdad?

			—Ajá —asintió Sardine—. No está mal. ¿De dónde habéis sacado las cosas?

			—De la chatarrería —dijo Fred llenando hasta arriba de cola dos vasos, uno para ella y otro para Frida—. Estaba todo tirado por ahí. Las alfombras, las tablas, hasta la radio la encontramos allí. Solo le hacían falta pilas nuevas.

			—¿Es necesario que les reveles todos nuestros secretos? —gruñó Willi sin mirar a Fred—. La chatarrería es nuestro territorio.

			—No te preocupes, nosotras tenemos nuestras propias fuentes —dijo Sardine con aire respondón. La cola le había sentado muy bien. Y mientras no mirara hacia abajo, allí arriba uno podía aguantar perfectamente.

			—Nosotras también deberíamos construirnos un cuartel —dijo Melanie levantándose.

			—Sí —dijo Trude—. Podríamos hacerlo. Pero ¿dónde?

			—De todas formas no deberíamos hablar de eso aquí —dijo Sardine—. Creo que ahora sí que me apetece un cocodrilo.

			Fred le lanzó una de aquellas cosas pegajosas a las rodillas.

			—¿Por qué? Creía que habíamos hecho las paces —dijo Steve.

			—Déjalas —rezongó Willi, se acercó a la radio y le subió el volumen—. De todas formas lo averiguaremos enseguida.

			Torte se rio.

			—Es verdad.

			—Bueno, eso ya lo veremos —dijo Sardine.

			Melanie se colocó delante de Fred y le alargó su vaso de papel.

			—¿Me puedes servir otro vaso?

			—¿Eh? ¿Qué? Sí, claro. —Las orejas de Fred enrojecieron mientras le servía. Luego se dio la vuelta y vociferó—: Eh, Willi, vuelve a bajar la radio, ¿vale? Si no vamos a necesitar un sonotone.

			Willi le lanzó una mirada sombría de Frankenstein, pero bajó el volumen de la música. Torte volcó unas palomitas en un plato de plástico con un estampado de flores y les ofreció a las chicas. Luego se sentó al lado de Frida y sorbió ruidosamente la cola.

			—¿Qué le pasa a Willi? —le susurró Frida al oído—. ¿Es por lo de su... ? —Apuntó discretamente con la mirada.

			Torte negó con la cabeza.

			—No, es que no soporta que haya chicas aquí arriba —le respondió él en susurros—. ¿A que sí, Willi? —dijo en voz alta—. ¿O no? De hecho estaba prohibido que subieran chicas.

			—Sí —dijo Willi frunciendo el ceño y mirando fijamente la charca.

			Steve sonrió y sacó las cartas del bolsillo de su pantalón.

			—¿No podemos poner otra música? —preguntó Melanie—. Este martilleo te deja las neuronas hechas papilla.

			—Oh, claro, música de chicas sensiblera —gruñó Willi—. Yo mejor me voy.

			—No, nos vamos nosotros —dijo Torte volviéndose hacia la radio—. Y nos vamos a bailar.

			—¿A bailar? ¿Aquí arriba? —Melanie se rio para sí y recibió una mirada de desprecio de Sardine.

			—¡Qué va! ¡Abajo, por supuesto! —dijo Torte—. ¿Qué os parece? ¿Quién se viene?

			Unos minutos después, Torte, Melanie, Steve y Frida estaban dando botes como locos en la orilla fangosa de la charca. Junto al silencioso Willi, que se reservaba su rabia para sí, Trude los contemplaba soñadora y Sardine..., Sardine dejaba que Fred le explicara con todo detalle cómo habían construido los Pigmeos su guarida.

			Acabó siendo una celebración muy larga. En un momento dado Trude se armó de valor y se unió a los brincos de los demás, Sardine se zampó dos bolsas enteras de patatas con Fred, y Willi se quedó hasta que los demás tuvieron que irse a casa.
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			Sardine detestaba los domingos. Por mucho que se esforzara no lograba imaginarse qué veían de fantástico en ellos los demás.

			A lo mejor era porque su madre nunca tenía los domingos libres y ese día de la semana la abuela Slättberg estaba especialmente de mal humor. Con Frida tampoco podía quedar porque siempre solía recibir visitas de familiares. No, los domingos resultaban sencillamente insoportables. El domingo antes de que regresara la abuela Slättberg, Sardine se sentía especialmente mal.

			Su madre se había ido muy temprano a trabajar. Ni siquiera habían tenido tiempo de desayunar juntas. Frida tenía que volver a cuidar a Luki y a Melanie y Trude no las dejaban salir los domingos.

			De modo que Sardine se dirigió a casa de su abuela para dar de comer a las gallinas y de paso borrar las últimas huellas que habían dejado las Gallinas Locas y los Pigmeos.

			La fiesta de reconciliación con los chicos había sido muy agradable. Sí, realmente agradable. El recuerdo solo contribuía a hacer más terrible aún aquel solitario domingo. «Incluso la compañía de Fred me haría ilusión ahora mismo», pensó Sardine mientras empujaba su bicicleta por la puerta del jardín de la abuela.

			Dio de comer a las gallinas, metió la nariz en el suave plumaje de Isolde y decidió, para darle la bienvenida a su abuela, colocar unas flores sobre la mesa de la cocina. Cuando las estaba cortando, notó la mirada del señor Feistkorn por encima del seto, pero no le prestó atención. Con él sí que no tenía ningunas ganas de hablar. Tan solo no podía llegar a sentirse uno. Sardine abrió las tres cerraduras de seguridad y entró en la casa. Del armario de la cocina sacó un mantel limpio y un florero con el que combinaba. Seguro que la abuela Slättberg se limitaría a fruncir el ceño cuando viera el ramo de flores, pero a pesar de todo se alegraría.

			¿Qué más? Sardine miró a su alrededor. Las galletas. Por supuesto. Podría intentar al menos volver a llenar las latas. Al fin y al cabo ella la había ayudado a hacerlas bastantes veces.

			Dos horas más tarde estaban el suelo y ella espolvoreados de harina, su dedo pulgar derecho chamuscado y una bandeja de galletas lista. Sardine contempló su trabajo decepcionada. No, no se parecían en casi nada a las de la abuela Slättberg, pero daba igual. Resoplando, rellenó con aquellos accidentados objetos las latas que habían vaciado.

			—¿Sardine?

			Se sobresaltó y se dio la vuelta.

			En la puerta de la cocina apareció Frida con Luki en brazos.

			—¿Qué tal? —saludó con una sonrisa burlona—. ¿Has hecho galletas? A ver, enséñamelas.

			—Pero ¿tú qué haces aquí? —preguntó Sardine—. Menudo susto, pensé que mi abuela había llegado antes.

			Frida soltó una carcajada.

			—En mi casa se ha declarado la hora de la siesta. Así que he cogido a Luki y me he ido a pasear. Pensé que estarías aquí. —Le puso a Luki una galleta calentita en la mano—. No se parecen mucho a las de tu abuela.

			—Ya —dijo Sardine, encogió los hombros y metió el resto en la lata—. Me siento fatal cuando pienso en que mi abuela vuelve mañana.

			—¡Eh, mira! —exclamó Frida mirando por la ventana de la cocina—. Por ahí viene Melanie. ¿Cómo habrá conseguido salir de casa un domingo?

			Sardine esbozó una sonrisa.

			—Bueno, eso ya es algo —murmuró. De pronto se sintió como si fuera Navidad.

			—Uf, menos mal —dijo Melanie al entrar en la cocina—. Ya pensaba que no había nadie, pero las Gallinas Locas están casi al completo, ¿no?

			—Sí —dijo Sardine con una sonrisa de oreja a oreja—. Solo falta Trude.

			Melanie sacudió la cabeza y se desplomó sobre el sofá de la cocina.

			—He intentado liberarla, pero no estaba en casa.

			—¿Y tú cómo has salido? —preguntó Frida con curiosidad y se sentó con Luki junto a ella. Sardine limpió a toda prisa la harina del suelo y del armario, guardó los utensilios de cocina y se sentó también a la mesa.

			—¡Oh, Dios mío! —se quejó Melanie entornando los ojos—. No podéis imaginaros el follón que hay hoy en mi casa. La mitad de la familia está sentada en el sofá de mi casa. Dos tías, tres tíos y un montón de primos horribles. Por suerte los chicos han decidido que querían salir fuera a jugar al fútbol y he aprovechado para salir con ellos y largarme. No puedo quedarme demasiado, pero algo es algo, ¿no?

			—¡Algo es algo! —dijo Frida riendo. Luki chilló emocionado y agarró las plumas de gallina de Melanie.

			—Te gustan, ¿eh? —dijo Melanie haciéndole cosquillas en la mano pequeña y regordeta.

			—¿Qué os parece —dijo Sardine con gran excitación— si os enseño el sitio donde podríamos construir nuestro cuartel?

			—¡Pues genial! —dijo Melanie entusiasmada—. ¿Está muy lejos?

			Sardine negó con la cabeza.

			—No, a unos minutos nada más.

			—Bueno, pues vámonos —dijo Frida y se quedó paralizada.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Sardine intranquila.

			—Que he oído la puerta de la verja —dijo Frida.

			—Pues Trude no puede ser —susurró Melanie.

			Sardine se quedó blanca como la harina que llevaba pegada aún a la camiseta.

			—¡Abuela! —susurró.

			Y allí estaba ella, en la puerta de la cocina. La abuela Slättberg. Menuda y enjuta, con labios estrechos y un pequeño y extraño sombrero sobre la cabeza. Durante un instante a las tres chicas se les congeló la mirada, pero ese instante no duró mucho. Dando un golpe, la abuela soltó su pesada bolsa de viaje.

			—¿Se puede saber qué significa esto, Geraldine? —Casi le faltaba el aliento.

			Como un conejo hipnotizado, Sardine miraba fijamente a su abuela. Abrió la boca, pero no salió ningún sonido.

			—¡Buenos días, señora Slättberg! —dijo Melanie—. Nosotras, eh, nosotras somos amigas de Sardine.

			—¡Ya lo suponía! —dijo la abuela Slättberg con brusquedad—. ¿Qué es lo que llevas colgando del cuello? ¿Una pluma de gallina? ¿Ahora es esa la última moda?

			Aquello dejó también a Melanie sin palabras. Le brotaron manchas rojas en la cara y enmudeció.

			—Abuela, nosotras... —comenzó Sardine. 

			—¿Cuántas veces te he dicho que no quiero que metas a desconocidos en mi casa? —le preguntó su abuela en un tono arrogante.

			Sardine enrojeció primero, después palideció y clavó la mirada en el suelo sin decir palabra.

			En aquel momento Frida se levantó. Estrechó a Luki entre sus brazos, para darse ánimos, y se acercó a la abuela Slättberg.

			—Pero nosotras no somos desconocidos —dijo—. Somos las mejores amigas de Sardine y hemos —cogió a Luki de forma que pudiera sonreír a la abuela Slättberg—, hemos pasado por aquí porque Sardine estaba muy sola.

			La abuela de Sardine miró fijamente al bebé. Continuaba mordiéndose los labios, pero la mano derecha se elevó como si lo hiciera por sí sola y acarició el suave bracito de Luki.

			—¿Es tu hermano? —preguntó.

			Frida asintió.

			—Geraldine me ha contado que tienes que cuidarlo a menudo.

			—Bah, no tanto —dijo Frida.

			Luki comenzó a balbucear y alargó el brazo hacia las gafas de la abuela Slättberg. Los estrechos labios esbozaron una leve sonrisa.

			—Señora Slättberg —dijo Melanie levantándose—. Nosotras estábamos a punto de irnos. —Lanzó a Sardine una mirada inquisitiva—. ¿Te vienes?

			Sardine se encogió de hombros y miró a su abuela.

			—¿Por qué me miras así? —le preguntó la abuela tras esfumarse la pequeña sonrisa sin dejar rastro—. Al fin y al cabo, tú eres la que lo tiene que saber.

			Sardine se mordió los labios. Miró a Frida y a Melanie y se levantó.

			—Voy con vosotras —dijo.

			—¡Genial! —exclamó Melanie—. Hasta luego, señora Slättberg. —Y pasó atropelladamente junto a la abuela de Sardine para salir fuera.

			—Sí, hasta luego —se despidió Frida tendiéndole la mano a la abuela Slättberg.

			—Hasta luego, hasta luego —dijo ignorando la mano de Frida y mirando a Sardine.

			—Volveré pronto —dijo Sardine, que pasó junto a su abuela y se volvió—. ¿No pensabas volver mañana por la mañana? —preguntó.

			—Hemos discutido —dijo la abuela Slättberg con el ceño fruncido—, pero eso no es asunto tuyo. Ya sabes a qué hora se cena en esta casa.

			—Vale —dijo Sardine.

			Y luego recorrió con Frida el lúgubre pasillo para salir. Melanie las esperaba ya en la calle.

			—¿Sabes qué? —susurró Frida dejando a Luki en el cochecito y agarrando a Sardine del brazo—, a partir de ahora nos veremos más a menudo, aunque tu abuela se suba por las paredes. Al fin y al cabo ahora somos una auténtica pandilla.

			Sardine asintió y volvió la vista atrás. Su abuela estaba detrás de las cortinas y las seguía con la mirada.

			—¿Venís ya? —exclamó Melanie por encima del seto—. ¡Tengo que irme dentro de poco!

			Sardine echó a correr hacia la verja del jardín. Una lágrima se deslizó por su nariz. Llena de rabia, se la limpió. Frida la seguía con el cochecito.

			—¡Un hurra por las Gallinas Locas! —dijo Sardine en susurros.

			—¿Qué has dicho? —preguntó Frida.

			—¡Un hurra por las Gallinas Locas! —dijo Sardine elevando el tono.

			—Eso, ¡un hurra por las Gallinas Locas! —exclamó Melanie abrazando a las otras dos—. Para que no se dejen vencer por nada ni por nadie.

			—Sí, por nada ni por nadie —dijo Sardine volviendo de nuevo la vista hacia la casa, pero la abuela Slättberg ya había desaparecido.
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